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HISTORIA D E L A SEMANA. 

E x t e r i o r . — F R A N C I A . Las not ic ias de está s emana 
mu perdido m u c h o del ca rác te r a l a r m a n t e que tcnian 
as de la anter ior . 

L a ley sobre reforma e lec tora l , que era el verdade-
ii motivo de i n q u i e t u d , va marchando len tamente há-
i,i su lin. La discusión de esta ley en la Asamblea es 
na de las m a s i m p o r t a n t e s q u e p u e d e n presen ta r se 
n los cuerpos de l ibe ran tes . El día 20 se declaró de 
rgencia por una mayor ía de 222 v o t o s , es decir , 461 
H p i ó , v 239 en cont ra . En seguida empezó la d i scu-
i n n . Han lomado par le en es tos deba te s los p r inc ipa -
•s oradores. Han c omba t i do la ley el genera l C a -
ai¡.;iiíic, ese an t iguo d i c t a d o r , que represen ta una s i - , 
n a i l o n in termedia muy impor tan te , en la A s a m b l e a ; ' 
Ir. La Grunge, q u e representa la-naturaleza d e m o c r á -
¡ea en loda su s incer idad y su incul ta energía; m o n -
¡eur Víctor Hugo , esc gran poeta que r ep resen ta el , 
a|iel democrático con todo lo que el a r t e del estilo 
M i l e n i o y las m a s mordaces hipérboles y bri l lantes 
«agones tienen de suyo para p in ta r ó d is imular las 
a s i n n c s ; Mr. de L a m a r t i n e , el mismo que ap rove-
hanilo los m o m e n t o s de su tr iunfo en febrero procla-
n» vn el Hollel de Ville la repúbl ica y el sufragio u n i -
e r s a l . Han defendido el proyecto Mr. de M o n t a l e m - ' 

i t . cuyo ( l i s L u r s o no so lamente ha sido una obra de 
lurupiiria, sino el esfuerzo de un h o m b r e valiente y 
f t o r o z ó n ; el min i s t ro de .lo in te r ior , Mr. Bar roche , 
uieii contestó á Lamar t ine val iéndose de s u s p rop ias 
¡odrinas y poniéndole en contradicción consigo mis-
no, siendo .cada una de sus frases un a r g u m e n t o y 
¡nía argumento un rudo golpe . 

I'arccia que después de los d i scursos p ronunc iados 
»r oradores de lan alta capacidad y reputac ión era 
mposiblc sostener por m a s t iempo la novedad y el i n ­
terés de esta gran cuest ión, en cuyo desenlace va e n ­
cello el porvenir de la F ranc i a ; empero aun otro o r á -
loi ha añadido u m nueva victoria á las victorias de 
la razón y de la e locuencia , manifes tando el mayor t a ­
bulo, patriotismo y un valor C Í V I C O a toda p rueba . 

Mr. Thiers, á pesar de hal larse a l t e rada su sa lud y 
lisinimiidas sus fuerzas físicas, ha manifes tado la mis -

l | l a inteligencia maravil losa que s iempre , y ha sos t en i ­
do una lucha formidable con la barbar ie de las i n t e r r u p ­
ciones organizadas. Ni los inc iden tes mul t ip l icados le 
lian hecho perder un ins tan te el hilo de sus ideas , ni 
d grito incesante de la Montaña lia vencido su voz na-
"iituralineute débil y que se crecia con las c o n t r a d i c ­
ciones por la poderosa fuerza de su convicción y de su 
voluntad, l ia c omba t i do enfermo y h a venc ido , ba 
(omhatido solo contra el n ú m e r o , y la intel igencia ha 
'cundo ¡i la fuerza mate r ia l . No hay ba las que maten 

11 ' o s oradores en es tas ba t a l l a s , pero hay esfuerzos 
^ureluunanos y e s l r ao rd ina r ios que dejan hondas 
'"'ellas en los oradores m i s m o s , y c i e r t amen te m o n -
s ' ° " r Tliicrs ha dado algo de su vida en esia g r ande y 
l"'ligrosn lucha. 

La asamblea d e s p u é s de s iete horas de sesión, c o n ­
nivida de admiración y reconocimiento pbr ese gran 
'"lento, levantó la ses ión , no sin haber oido an tes á 
•'ulioFavrc, que hab ló dos ho ra s mor ta les sin decir 
nada. 

d e l 
Ms diversas ^enmiendas presentadas al ar t ículo 1.° 
Proyecto de ley fueron desechadas por la a s a m ­

blea el 2V de mayo, ap robándose después por uno gran 
T o m o I I . 

mayoría el mi smo ar t ículo 1 ." que es el que cont iene 
todo el espír i tu y fuerza de la ley. 

Pa r í s se hal laba t ranqui lo y a segu rada la ca lma al 
pa rece r . 

Los periódicos social is tas se habían de sa t ado en 
imprecaciones contra los oradores que habían sos ten i ­
do la l e y , s iendo el objeto pred i lec to de su odio y.de 
s u s a taques M o n U l c m h c r t . A lgunos de e l los l legan 
hasta espresarse en un lengúage te r r ib le y amenazador . 

Las precauciones mi l i t a res con t inúan e n l o d a su 
fuerza , y el general Changarn ie r nó de scansa , h a ­
biendo tomado todas s u s med idas con la mayor prev i ­
s ión. Está n o m b r a d o para el casoacn que pereciese en 
una conmoción p o p u l a r , el genera l .que debe r eempla ­
zarle para sos tener el o r d e n : este es el general Pe-
l l icier. 

El pres idente de la república cont inúa visi tando los 
cua r t e l e s y los fuertes des tacados d e P a r í s , adonde se 
han hecho conduci r g ran .cant idad de proyect i les y m u ­
niciones. La gran c iudad presenta el aspecto de una 
plaza en víspera de un asedio. Tal vez las imponen tes 
p recauc iones t omadas por el gobie rno han diferido la 
batal la que en las cal les se j a c t aban de p resen ta r en 
breve los soc ia l i s tas . 

Es tos en los d e p a r t a m e n t o s han in t en t ado a lgunos 
m o v i m i e n t o s ; pero han sido en breve r e p r i m i d o s . 

La dis idencia que ha su rg ido en t re el gab ine te 
francés y el gobierno de la gran Bre taña parece t e r ­
minará de una m a n e r a pacífica. 

Lord N o r m a m b y lejos de haber a b a n d o n a d o á P a ­
r í s , como en un principio se c r e í a , subs i s te en la c a ­
pital y t iene frecuentes en t rev i s tas con el pres idente 
de la repúbl ica . Todo hace creer que no será la cues ­
tión anglo-f rancesa la que t u r b e la paz del m u n d o , en 
la que lau in te resadas es tán todas las naciones y todos 
los s o b e r a n o s . 

En Ing la te r ra los án imos con t inuaban ag i tados con 
motivo de esta misma c u e s t i ó n , q u e originó la salida 

del embajador francés Mr» Drouin de Lhuys . 
Lord Pa lmers ton había susc i tado en la Cámara de 

los Comunes un deba te sobre es tos acon tec imien tos . 
El tono de su d iscurso ha sido m a s moderado y pol í ­
tico para con la F r a n c i a , aun cuando eñ el fondo no 
ha hecho concesión a lguna , an t e s bien ha sostenido 
su derecho á conduc i r se como lo ha hecho por sí ó por 
s u s a g e n t e s . 

La reina Victoria y el pr íncipe Alber to han salido 
el 23 de mayo de Londre s para ir á su res idencia de 
Hosbornc en la isla de Whig t . 

En Alemania un cr iminal suceso ha venido á d e s ­
pe r t a r la a tenc ión de la E u r o p a . 

El 22 de mayo al med io dia , cuando el rey de P r u -
sia marchaba desde su capital (Berlin) al real sitio de 
P o s t d a m , ha sido he r ido en un brazo de un p i s t o l e ­
tazo. 

El au to r de este hor r ib le a l en t ado es un s a rgen to 
de la ar t i l ler ía de la g u a r d i a , que babia s ido despe­
dido de ella por inút i l y se l lama Sefaloge, de 20 años 
de e d a d , el que ha sido a r re s t ado inmedia tamente . 

El rey de P r u s i a ha sido u n o de los p r imeros que 
han dado i m p u l s o en Alemania al mov imien to l ibe ra l , 
y en él parecían concen t r a r s e todas las esperanzas 
de los l ibera les a l emanes ; ha es tado á pun to de s u ­
c u m b i r . 

N inguna novedad no tab le ocur r ía en Italia. Los 
b u q u e s f ranceses q u e se ba i laban fondeados eñ la 
bahía de Ñapóles se habían alejado de la vista de a q u e ­
lla ciudad para no hal larse allí el dia 3 0 , - d i a de San 
F e r n a n d o , que es el del m o n a r c a napol i t ano , po rque 
los fuertes de Ñapóles no habían correspondido á la 
salva que el dia 4 habia hecho la escuadra en c e l e ­
br idad del cstablccimieri to de la repúbl ica f rancesa . 

En R o m a con t inuaba todo en el mi smo es tado que 
an t e r i o rmen te . El papa aun no había r eun ido el c o n ­
s is tor io , no tonto para la creación de ca rdena les c u a n ­
to para consul ta r la organización polí t ica que se habia 
anunc iado daría á su s es t ados . 

En Cerdcña , in te rpe lado el minis te r io en las c á ­
m a r a s sobre las leyes de las i nmun idades del clero y 
la prisión del arzobispo, sucesos que han produc ido 
a lguna agi tac ión, ha manifes tado su resolución firme 
y enérgica de llevar ade lan te el cumpl imien to de e s ­

tas leyes, y las c á m a r a s le han pres tado p a r a ello su 
apoyo. 

En el Brasil se ha manifes tado la fiebre amar i l l a , 
cuya enfermedad es semejan te al bómito negro de la 
Habana , si bien es mas ben igna . 

i n t e r i o r . Ninguna novedad ha venido ¡i alterar la 
t ranqui l idad que hace t iempo reina en toda la m o n a r ­
quía . 

Se aproxima el fausto suceso del a lumbramiento 
de la augus ta reina I sabe l , que cont inúa muy bien en 
su i n t e r e san t e es tado . 

El dia 4 de este mes de j u n i o , en t ra en el noveno 
m e s de su e m b a r a z o , por lo que el gobierno ha o rde ­
nado que en todas las iglesias de España se dirijan al 
Todopoderoso roga t ivas porque tenga un feliz éxi to . 

También el g o b i e r n o , por decreto de 2(5 de m a ­
y o , ba de t e rminado que los sucesores inmedia tos do 
la c o r o n a , con ar reg lo á la Const i tución de la m o ­
n a r q u í a , sin dis t inción de varones ni de h e m b r a s , se 
denominen pr íncipes de A s t u r i a s , con los honores y 
p re roga t ivas consiguientes & tan alta d ign idad . 

De un dia á otro se aguarda ya en esta cor te á los 
duques de Montpensicr . 

É s t o s d ias se ha recibido de la Habana la noticia 
dé que- después de una horrorosa tempestad que habia 
descargado en aquel la c iudad , habían aparecido a lgu­
nos casos del cólera; pero aislados los a tacados en el 
hosp i ta l , y l o m a d a s las mas acer tadas disposiciones 
por aque l l a s a u t o r i d a d e s , habían logrado l imitar el 
ma l á a q u e l p u n t o , c reyéndose q u e disminuir ía n o t a ­
b lemen te el ñ ú m e r o d e . los a tacados en vez de a u m e n ­
ta r se . 

El déba le científico y l i terario entablado contra 
las doc t r i na s homeopát icas , por los médicos alópatasl 
ha c o n t i n u a d o esta s e m a n a . 

El miércoles 29 , el ca tedrá t ico don Toimís Corral , 
t e rminó sus lecciones en la ' facul tad de medicina , an­
tes colegio de San Carlos Hizo en esta octava lección 
un magnífico r e sumen de todas las doc t r inas que h a ­
bia espues to en las a n t e r i o r e s , s iendo ta l la e locuen ­
cia de sus pa labras y la bri l lantez de sus i d e a s , que 
fué diversas veces i n t e r rumpido con numerosos aplau­
sos por una concurrenc ia de mas de ochocientas p e r ­
sonas pend ien tes de sus pa labras por cerca de dos 
horas . 

El viernes 31 de mayo se han cer rado por es te año 
estos deba te s con una lección que en el anfi teatro de 
dicho colegio ha dado el decano de la facultad, m é d i ­
co de c á m a r a , don Bonifacio Gut iérrez , á las cinco y 
media de la l a r d e . 

El concurso ha sido numeros í s imo , y la espectacion 
g r a n d e , porque después de habe r oido las lecciones de 
los señores F r a u , A s u e r o , y sobre todo las de Corral , 
todavía iba á resonar la voz del anciano facul ta t ivo, 
encanecido en la enseñanza y en la esperiencia . 

Hemos oido decir que los homeópa tas se proponen 
contestar con o t r a s t a n t a s l ecc iones , y en el Boletín 
de instrucción pública se ha inse r tado una real orden 
mandando q u e , en el local que designe la au tor idad 
competente , se establezca una cá tedra teórica y otra 
clínica homeopá t icas , á cargo de los señores del Rio y 
Nuñez. Para es te ensayo se n o m b r a una comisión m i s ­
ta , compuesta de los señores Gut iérrez y Corral por 
un lado, Torres y Lar ios por o t ro , y el farmacéutico 
señor Pou y Camps , con el fin solo de ver y manifestar 
luego su d i c t a m e n . 

REVISTA DE MADRID. 
T E A T R O S . 

Es tamos en los p r imeros dias de jun io , y todavía el 
invierno no se ha alejado comple tamente de noso t ros . 
El dia del Corpus , esa gran festividad que sirve de s o ­
lemne inaugurac ión al verano, ha pasado sin dar seña l 
a lguna d e q u e nos a c e r c a m o s á la es tac ión de los c a ­
lores . P o r i a mañana la e legante r e u n i ó n d e la calle d e 
Carretas habia adoptado g e n e r a l m e n t e el t r age do la 
estación media; por la t a r d e el cielo nos regaló una 
copiosa l luvia, y aun después de t e r m i n a d a , veíanse 
las nubes dominando el horizonte y reposando sobre 
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las c u m b r e s donde se conservan todavía los hielos' del­

inv ierno . •.. 
Por for tuna , en medio de sus r igores , el cielo ha 

dado t r e g u a s en la semana anter ior para q u e pudiesen 
verificarse sin obstáculo ni entorpecimiento a l g u n o , 
las t r e s novedades que mas debían l lamar la a tenc ión 
del públ ico : la segunda ascensión de Mr. GrelioTn, los 
to ros del l unes , y la solemne fest ividad del Corpus . 

De la primera sabremos decir que se l levó á cabo 
con un éxito tan venturoso como n u n c a . A favor de 
u n a tarde serena y apacible , en medio de una n u m e r o ­

sísima concur renc ia , q u e l l enaba el Circo, y ocupaba 
gra t i s , como de ord inar io , t o d a s las a v e n i d a s , b a l c o ­

nes , azoteas y te jados vecinos , Mr. Grellon se elevó con 
su enorme globo poco a n t e s de las siete de la t a r d e , y 
at ravesando por e n t r e la F u e n t e Caste l lana y la plaza 
de t o ros , fué á caer en t é rmino de Canil las , donde 
a c u d i d a presenciar el descenso un gran n ú m e r o de e s ­

pec tadores . 
Pero adonde verdaderamente se ha refugiado la 

sociedad de Madrid en la ú l t ima q u i n c e n a , donde se 
ha encon t rado m a s animación y mas vida, ha sido en 
los t e a t r o s . En este pun to no haremos dis t inciones ni 
escepciones . Todos han contr ibuido , cada cua l en su 
l ínea , á sat isfacer los deseos del p ú b l i c o , que si no es 
m u y en tus ias ta por las glor ias del a r t e , a c u d e s iempre 
solícito adonde se representan comedias nuevas .y adon­

de se arrojan flores y coronas á los pies de l as ba i l a r i ­

nas . 
Ent re los espectáculos de la úl t ima quincena , el que 

m a s ha escitado la curiosidad púb l i ca ha s ido el gran 
baile La Corte da Luis XIV, es t r enado en el Circo la 
noche del 18 de mayo. Este baile es en nues t ro c o n ­

cepto el mas br i l lan te de los que se han pues to en e s ­

cena desde que la señora Guy Stephan in t rodujo en 
Madrid esc buen g u s t o q u e hoy dia se n o t a e n las r e ­

p resen tac iones coreográScas . 
El a r g u m e n t o de este baile es senci l l ís imo y escita 

poco el in te rés de los espec tadores , ocupado esclusiva­

m e n l c en el lujo de los t r a g e s , en las vis tosas decora ­

ciones y en la habi l idad con q u e desempeña su papel 
la graciosa pro tagonis ta . Este a r g u m e n t o es , con algu­

nas var iac iones , el mismo que* ha servido de tema á 
otro género de composiciones. lUchelieu, casado desde 
m u y niño y precisado á vivir separado de su esposa á 
causa d e su cor ta e d a d , quie re conquis tar su r epu ta 
cion de hbmbrecon a lgunas calaveradas ru idosas . Se­

g u r a m e n t e no es el medio m a s á propósi to para lograr 
este fin el de vest i rse de m u g e r , é in t roduc i r se como 
ramil le tera en los salones del barón de Bolle Chasse; 
pero en el presen te caso no podía ser ot ro el g i ro q u e 
se diese al a r g u m e n t o del bai le ; y asi como asi , el du 
que disfrazado de ramil le tera logra seduci r á la m u g e r 
del barón y a la duquesa de N . , que han de ser d e s ­

pués el i n s t r u m e n t o de sus victorias . La consecuencia 
de es tas calaveradas es u n desafio que escita la i n d i g ­

nación de Lui s X I V , el cual no le perdona sino con 
condición de q u e p a r t a i nmed ia t amen te al servicio d e 
las a r m a s . 

Esta variedad do escenas y de disfraces ha p r o p o r ­

cionado á la señora Guy u n a ocasión de desplegar todo 
c s e b u e n g u s t o , t o d a e s a esquis i ta elegancia ques í empre 
ha dis t inguido sus l indos y caprichosos t rages . Sino nos 
es inQcl nues t ra memor ia , la señora Guy apareció ves­

t ida de seis modos diferentes . Sus bel las maneras y su 
l indo cuerpo se adaptan lo m i s m o á los graciosos y 
l ige ros t r ages de bai lar ina que á la elegante casaca y 
al vistoso peinado de Ríchel ieu : y cuando en la escena 
final del baile, después de haber bailado con i n i m i t a ­

ble gracia la Madrileña , se la ve aparecer en escena 
t ras furmada en g u e r r e r o , y t r emo lando con aire s u e l ­

to y marcial la bandera de Franc ia , todos los espec 
t ado res creían leer en aquel s e m b l a n t e el e n t u s i a s m o 
de la gloria mili tar . No fué menor el del públ ico al 
corresponder á los esfuerzos de la bai lar ina . Ramoa 
de flores, palomas y estrepi tosos aplausos fueron el 
premio j u s t a m e n t e ganado por la señora Guy en las 
dos p r i m e r a s noches ; y el favor de la concur renc ia no 
la ha a b a n d o n a d o en las r ep resen tac iones pos ter iores . 

E s t e favor se dis t r ibuye sin e m b a r g o , con m u c h a 
e q u i d a d , e n t r e las bai la r inas foras teras y las e s p a ñ o ­

l a s . La Guy y la Fuoco en el Circo no esci tan m a s e n ­

t u s i a s m o q u e la Vargas y la Nena en el I n s t i t u t o . 
El m a r t e s de la semana an te r io r , y con ocasión del 

beneficio de la p r i m e r a , se ha verificado al fin esa r e ­

conciliación que fuimos los pr imeros en pronos t icar y 
que promete ser sól ida y d u r a d e r a . La Nena y la Var ­

g a s , cada u n a de las cua les c u e n t a con favor en el 
p ú b l i c o , cada u n a de l as cuales cree poder compet i r 
venta josamente con su r iva l , no han quer ido poner á 
prueba el celo de sus par t ida r ios ni dividir los a p l a u ­

sos : han quer ido por el contrar io ser ap laud idas j u n ­

t a s y r epa r t i r amigab lemente los r a m o s y l a s c o r o n a s . 
Esta noble y generosa f ra ternidad ha produc ido en los 
espec tadores el resu l tado que era de espera r . Los 
,unos. en tus i a smados por las bollas formas , la escuela 

fuerte y vigorosa y los difíciles pasos de la V a r g a s : 
los ot ros , t r a spor tados de gozo por la l inda ca ra , la 
gracia y la finura de la Nena, han conver t ido el t a ­

b lado del Ins t i tu to en un jardín de flores y han a p l a u ­

dido es t rep i tosamente , cada cual a su predi lec ta , todos 
j un to s á las dos r e u n i d a s . Bien lo merecen , sin d u d a , 
es tas dos bell ís imas andaluzas , cada una de las cua les , 
á pesar de las diferencias que dis t inguen una de ot ro , 
puede formar el tipo perfecto de una bai lar ina e s p a ­

ñola . La reconciliación ha probado admi rab lemen te & 
la. empresa , que generosa en esta ocasión,"ha c o m p a r ­

tido sus ganancias con las de las mismas bai lar inas . 
Otra novedad , a u n q u e de diverso géne ro , y no 

desa tendib le por cier to , ha cont r ibu ido á a n i m a r e n 
esta ú l t ima quincena el t ea t ro del In s t i t u to : h a b l a ­

mos de la comedia de cos tumbres del señor Berme jo , 
t i tulada Al mejor Cazador , que se es t renó el v ie re 
nes 17 de mayo: La posición en q u e se encuen t r a n u e s ­

tro periódico respecto del señor Bermejo , uno de sus 
mas apreciablcs c o l a b o r a d o r e s , no nos impedi rá 
emit i r nuestra opinión favorable sobre esta comedia . 
Si toda la prensa ha hecho jus t ic ia al au to r hab lando 
d e ella venta josamente , ¿por q u é le hab íamos de n c ­

ar nosot ros esta m i s m a just icia? Desde l uego , no v a ­

ci laremos en afirmar que esta úl t ima producción es la 
mejor del señor Bermejo . A u n q u e el a r g u m e n t ó es 
en es t remo senci l lo , el au to r lo ha sabido rodear de 
u n a m u l t i t u d de i nc iden tes m u y bien en lazados con 
a acción pr inc ipa l , en los cuales se descubre ingenio 

y conocimiento del t ea t ro y se encuen t r an buenos t r o ­

zos de versificación. El público la recibió con a g r a d o , 
l l amando á la escena al au tor , cuyos ade lan tos en la 
ca r re ra dramá t i ca son cada día mas n o t a b l e s . La e j e ­

cución fué r egu l a r por par te de todos los ac to res y 
buena por la del señor Banovio . 

El t ea t ro supe rnumera r io de la Comedia s igue d e s ­

pués de su t raslación á los Basilios , el mismo s is tema 
que seguía en la calle de la Magdalena . Buenas c o m e ­

dias n u e v a s , l indas zarzuelas y la escelentc ejecución 
de u n a s y otras atraen á este coliseo una numerosa 
concur renc ia :} ' ni por u n a sola noche le ha a b a n d o n a ­

do hasta ahora el favor del públ ico . En la ú l t ima s e ­

mana se ha representado una bell ís ima comedía nueva 
del señor don Antonio Auset , t i tu lada Trampas Ino­

centes. Feliz ha s ido, sin d u d a a l g u n a , la inspiración del 
señor A u s e t , y no menos feliz ha es tado al dcsenYol 
verla. El a r g u m e n t o de la comedia es t r i v i a l ; pero 
está manejado con suma habi l idad: la i n t r iga está per ­

fectamente conduc ida , y a u n q u e es m u y poco compli­

cada , esci ta en es t r emo la cur ios idad de ver eí des­

enlace; Este se presenta de una m a n e r a nueva é i n e s ­

perada y deja comple t amen te satisfechos­ los deseos 
del espectador . Hay en la comedia del señor Auset 
u n a esposicion natura l y sencil la , carac te res dies t ra­

m e n t e bosquejados , s i tuac iones i n t e resan tes , versifi­

cación fácil; y hay, sobre todo , esa delicadeza de con­

cep tos , tan rara en nues t ro s días , pero que por lo mis 
m o c s ur. mér i to m a s en la producción del señor Auset 

La ejecución de es ta comedía ha sido i nme jo rab le . 
La señori ta S a m a n i e g o , los señores Catalina , h e r m a ­

n o s , y todos l o s d e m á s ac to res , h a n r ep resen tado a d ­

mi rab lemen te sus papeles . El público ha hecho j u s t i ­

cia á su méri to y al del a u t o r , haciéndolos salir á todos 
las dos pr imeras noches que se r ep re sen tó la comedia 
y acogiéndolos con est repi tosos aplausos . 

También se ha es t renado en esta quincena la zar­

zuela nueva t i tu lada Bertoldo, le t ra del señor L a r r a ­

ñaga , y música del señor Hernando . A u n q u e la zar­

zuela es buena en su fondo , t iene en contra suya el 
escaso in te rés del a r g u m e n t o ; y la falta de novedad 
que ofrecen ya esta clase de espec tácu los , después d 
represen tados eon tan to aplauso el Duende y la Men 
sagera. La ejecución fué esmerada , espec ia lmente por 
par te del señor Salas: y el públ ico premió t a m b i é n los 
esfuerzos de los a u t o r e s , l l amándo los á la escena . 

Por no alargar demas iado esta revista , r enunc ia 
m o s , cont ra nues t ro propósi to , á habla r de la ú l t i m a 
comedía nueva representada con muy b u e n éxito en el 
tea t ro Español , d e B U u n o r de la marquesa, excelente 
producción d e b í d a á l a p l u m a d c l apreciable escri tor don 
Ccferino Suarez Bravo. Para los que conocen las be l l í ­

s imas inspiraciones del au to r de Es un Ángel, bas 
tara que les digamos que esta comedia es digna de su 
ta lento y cor responde en u n lodo á su b u e n a repu ta 
cion l i terar ia . Las r ep resen tac iones de El lunar y 
las de El vaso de agua han ocupado la mayor par te do 
los dias de esta quincena , l l amando t ambién la a t en ­

ción del público a lgunas piececitas en un acto , espe­

c ia lmente la t i tu lada A la zorra candilazo, cuya e j e ­

cución ha sido admi rab le por parte de la l inda Teodora 
Lamadr id y del señor Arjona. Ya que hemos n o m b r a d o 
á este apreciable ac to r , d i r emos que en nues t ra ú l t ima 
revista de t ea t ros incur r imos en una equivocación m a ­

ter ial , escribiendo su n o m b r e en lugar de el del señor 
Valero al hablar de los a d o r e s que habían salido del 
teatro Español : y puesto que de sa l idashab lamos , a ñ a ­

d i remos q u e la del señor Caltañazor parece q u c n o 

t endrá efecto, porque , según se dice, el señor director 
ar t í s t ico , con el mismo celo que desplegó hace algunos 
dios para que rio quedase fuera del tea t ro Español c| 
señor Pizarroso , t rabaja ahora porque suceda otro 
tan to con el señor Caltañazor. Por lo tanto el teatro 
Español solo ha perdido has ta ahora á los señores 
Valero y Calvo, de los cuales á este úl t imo lo mencio­

n a m o s y a en aquella revis ta . Mucho c t l eb ramos lacon­

ducta observada por el señor R o m e a respecto á los se­

ñores Pizarroso y Caltañazor y desearemos tener nue­

vos motivos de elogiarle en lo suces ivo : porque com­

p le t amen te ágenos nosot ros á todo espír i tu de partido 
ó de pandi l lagc , l ibres de todo género de afecciones y 
de compromisos , sin amis tades ni odios , sin simpatías 
ni a n t i p a t í a s , sin in te reses que defender ó que com­

bat ir en el t e a t r o , decir la verdad, lisa y llana­

m e n t e , es y será s iempre el único objeto de nuestros 
escr i tos . 

J. M. A. 

T O R O S . 

» 
No hay dos cosas que se parezcan t an to una á otra 

cómo dos corr idas de toros cuando son m a l a s . Aellas 
puede apl icarse a q u e l refrán que pr inc ip ia : «lasmu­

geres y las m o n a s » . . . . y concluye como sabrán todos 
nues t ro s lec tores . En esta clase de corr idas todo so 
reduce á lo mismo con corta diferencia.. Sale el algua­

cíl y da su paseo , sa ludado por uria estrepi tosa silba. 
Sale la cuadr i l la y hace su procesión so lemne por me­

dio de la plaza. Sale un toro , t o m a u n a s cuantas 
varas , carga mal de su grado con u n a s cuantas ban­

der i l las , y recibe de peor gana la m u e r t e . Salen otros 
cinco toros y les sucede lo mismo que á los anteriores. 
Termina la corr ida , y diez mil espectadores se rciiraná 
su casa cabizbajos y mohínos . 

Al fin cuando la corr ida es b u e n a , el espectáculo 
es ya otra cosa d i s t i n t a . Entonces los incidentes st 
mul t ip l ican , los azares se suceden u n o s á otros, los 
percances son infinitos y las desgracias no pocas. Es­

tas s o b r e t o d o , las desgrac ias , son el gran aliciente 
de las corr idas . Por ver un picador l levado en andasila 
enfe rmer ía , u n bander i l le ro con un girón en la piel ; 
un espada en los cue rnos del to ro , de b u e n a gana pa­

gar ía el público los asientos á doble precio . De caba­

llos nada se diga, porque el ver media docena pata­

leando en el redondel al empuje de un solo faiclio, y 
con templa r a lgunas s u p e r a b u n d a n c i a s y escresrencias 
que no es del caso especificar , es la comidil la ravorila 
del público m a d r i l e ñ o . 

Mas como en las dos corr idas anter iores ha habido 
tan poco de esto que el público l lama b u e n o , he aquí 
por lo que hemos gua rdado sobre ellas un silencio Un 
profundo. E s t á b a m o s decididos á romper lo esla vez, 
a u n q u e la corr ida fuese m u y m a l a ; y aunque cu 
efecto lo ha s ido , vamos á llevar adelan te nuestro pro­

pósi to . 
Seremos breves : d i r emos en esta ocasión con uno 

de nues t ros m a s e m i n e n t e s p o e t a s : '­de lo malo poco." 
Asi que r e s e ñ a r e m o s esta corrida á guisa de parte te­

legráfico, donde se escascan las pa labras y se proscri­

ben los conceptos r e d u n d a n t e s . 
Después de la ceremonia o r d i n a r i a , presentóse» 

la arena la cuadr i l la , dirigida por el maestro, llevando 
este un lujoso vestido color de chocolata e n oro; el 

Chiclanero uno morado en oro; y Cayetano Sauz uno 
morado en negro . 

Salió el pr imer to ro : era de Osuna y Veraguas: lo­

mó ocho varas del Habanero y ocho del Coriano, dando 
al pr imero un porrazo: pus ié ronse le t r e s pares de ban­

d e r i l l a s : diólc el maes t ro cua t ro pases al natural y № 
de pecho , y acabóle de t res es tocadas . 

Salió el s e g u n d o : de Frei ré : t o m o dos varas del Ha­

banero y dos del Coriano, saliendo á porrazo por ca­

beza y con un caballo m u e r t o : t ambién tomó una 
vara de Muñoz, que reemplazó al p r i m e r o . Llevó tres 
pares de bander i l las . Diólc t res pases Redondo y ma­

tóle de t r e s es tocadas . 
Vino el te racr t o r o : de los d u q u e s : tomó cinco va­

ras de Muñoz y le hizo medi r el suelo cuatro voces: 
tomó otras seis del Corisno, dándole un buen porrazo, 
y quedaron t res cabal los her idos . Cargó con cuatro 
pares de rehi letes y mur ió de u n a buena estocada ds 
Sanz. 

Apareció después el c u a r t o : de F r e i r é : tomó cuatro 
varas del Habanero , dándole un porrazo y dejando M 
caballo her ido: tomó o t ras dos del Coriano. Llevó cua­

tro parós 'de pa l i t o s , y dos estocadas y un pinchazo de 
Montea/-' 

' laiegcTsalió el q u i n t o : do los d u q u e s : tomó ws 
varas délHIabariero , dándole dos. porrazos y dcjondfl 
urV éáBaMó.muerto y otro her ido: t ambién tomó olra 
c uat ro del Coriano , llevó Ires pares y medio de ua'1' 
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clt-rulas y díólc Redondo dos es tocadas y un pinchazo. 
¡;! sesto era de Frei ré ; tomó de m u y m a l a g a n a 

,1,1a vara del Habanero , y dos del Coriano ; era flojo, y 
aviváronlo con cua t ro pares de rehi le tes de fuego; C a -
vetono lo acabó con cua t ro es tocadas y un pinchazo. 

Salió por fin el sé t imo: sin familia conocida ; tomó 
ilrl Habanero cua t ro varas , dándole dos porrazos 6 h i ­
riéndole el caballo; otro t an to hizo con el Coriano; l l e ­
vó cuatro pares y medio de b a n d e r i l l a s , y acabó por 
una buena estocada de Nicolás. 

I,a tarde estuvo herniosa y. s e rena . 
La entrada fué, como s i e m p r e , un l leno comple to . 

LA GRECIA Y LA CRISIS-EUROPEA. 

«Nobles hijos de Esparta y Atenas, 
De la patria la voz escuchad; 
Y rompiendo las viles cadenas, 
Delcombate las armas forjad.» 

M A R T Í N E Z D E L A I I O S A . 

ni nombre inmor ta l y glorioso de la Grecia no r e ­
fucila boy en Europa para recordarnos su grandeza , 
sino su débil pequenez. La patria de Solón y de L i ­
curgo recibe la ley del pueblo que no tenia d i s t e n ­
dí "propia euando ella es taba en el apogeo de su e s ­
plendor. 

Hoy, que solo conserva el r ecuerdo de su gloria, 
que carece de un León idas , mira humi l lada su noble 
nacionalidad por la cuest ión de u n o s cuan tos d r a c -
mas. por la reparación de un agravio hecho á un pa r ­
ticular. 

l'cro veamos cuál es la si tuación actual de la G r e ­
cia desde su lucha cont ra los t u r cos , que ha sido solo 
la continuación de ese viejo an t agon i smo de la Europa 

del Asia, sos ten ido por t a n t a s g u e r r a s . La raza de 
iSem y la raza de J aphe t , el Oriente y el Occidente , la 
" irliarie y la civilización, la t i ranía y la l i b e r t a d , la 
cruz y la media luna , iban a chocar como en Fr ig ia , 
iranio eii Mara tón , como en Zaina, como en P l o l e -
maida. 

I.a Grecia (1) ha s ido el antebrozo de la c r i s t i an­
dad; pero si pasó para s iempre la época de las c r u z a ­
das, no puede bor ra rse el r ecuerdo de que la t ie r ra 
¡griega, la mas i lus t re del m u n d o , es la madre dé la 
iwlizacioii europea . A. pesar de su largo y profundo 
ilencio no olvidaremos que se lo d e b e m o s todo; que 

¡después de doce siglos de barbar ie basta solo remover 
cenizas para que sa lga de el las la chispa q u e e n - . 

Itiende la llama del espír i tu h u m a n o . Nues t ros r ecue r -
dosclásicos per tenecen á la Grecia; los br i l lantes p e n ­
samientos de sus poelas son los pr imeros que han a c a ­
riciado nuestra imaginación infanti l ; y los n o m b r e s de 
sus rius y de sus m o n t a ñ a s los hemos ba lbuceado , 
sin conocer aun quizá los nombres de los r ios y de 
las montañas de nues t ro pais. 

Mr. de F'ougneville, en una esce lente obra ha n a r ­
r a d o la lucha heroica sos tenida por la Grecia para 
conquistar su independenc ia . Habían recogido los 
griegos en los campos de Maratón la espada de Mil-

Iciades, y mas de un Leónidas enrojeció con su sangre 
los destiladeras del monte OEla. A pesar de t an to va­
lor, de las s impat ías que insp i ra , de los versos de By-
™« J'Delavigne, hubiera s u c u m b i d o la Grecia, como 
mas larde la Polonia , á no haber in te resado á la 
Rusia contribuir á abat i r al imper io O t o m a n o , á no 
haber entrado en la polí t ica de Ing la t e r r a y F ranc i a , 
impedir que este aba t imien to fuera ún icamen te p ro ­
vechoso al colosal imper io del Nor te . La célebre b a -
lall.i de Navarino, de la cual hemos hablado en la bio-
gralia de Nicolás, fué la espresion de esta t r iple p o -
'"i^a; y la elección al t rono de la Grecia del hijo del 
¡«y de Baviera fué el r e su l t ado definitivo. 

Las naciones pro tec toras después de haber f o r m u ­
lado buen n ú m e r o de protocolos para ar reglar la 
suerte del nuevo es tado , concluyeron su intervención 
8miga eligiendo un rey . Esta elección no era fácil. Era 
jirccsario encontrar un pr íncipe que no estuviese bajo 
la influencia directa de n inguna de las g r a n d e s p o t e n ­
zas. Asi lo exigia el gran principio del equil ibrio e u -
'"i 'eo. La corona al fin fué colocada en las s ienes de 
M'cdcrico Luis Othon de Baviera (2) que es taba d c s t i -
[nado ü la iglesia. Habia aceptado su padre por él y 

P e n a l m e n t e , cambia sin s en t im ien to • la ca r re ra 
eclesiásiiea por la r e a l , que en sus jóvenes i lusiones 
solo \e i a su bri l lante perspec t iva . 
. I'obrc y frágil era la corona. Aquella Grecia de tan 
"'mensa población solo cuen ta hoy 400,000 a lmas : (3) 
j'us magníficos m o n u m e n t o s son ru inas , y de toda 
¡¡a grandeza solo conserva imperecederos recuerdos . 

i') Gens. 
'-'( Nació en Sallzbourp;o el 18 de junio de 1815. Educado 
. l a . I , a < ' i f i c a corte de Munich, no recibió la enseñanza de un 

I "ii'i|:e llamado a ocupar un trono. Vaso su primera juventud 
e r , iu «ludio de la antigüedad clásica, el de la historia sa-
tuli J c"ltivnudo las bellos artes, que tienen en Munich su 

a.¡ pensaba en conferirle provisionalmente una ennon-
M , cuando el 7 de mayo de 1832 supo que las tres potencias 

'lecturas de la Grecia le hal.iait contundo la corona de esle 
' '" '^estado. 
«u'a".indaS-Un B a l l > ' ' I 0 ( ) ' 0 < ) 0 ' r e P a i l i J a s e n ü,1-0 millas 

Una guerra civil ensangr ien la á laGrecía ; y u n c o n -
greso nacional reunido en Pronia del ibcia en medio 
del t umu l to de las facciones, cuya si tuación empeora 
la insur recc ión mil i tar que fué consecuencia del a se ­
sínalo del conde Capo-d ' Is l r ia . Las cor tes no dudan 
sobre la cuestión de aceptar al rey que se les i m p o ­
ne sino sobre la forma que habia de darse á su 
aceptación. El joven monarca y la regencia estaban 
l e jos : la anarqu ía en t r e t an to l legaba á su colmo. 
El congreso de termina (felicitar á Othon por su a d ­
venimiento al t r o n o , y a segura r l e la sumis ión del 
pueblo; al mismo t iempo le esplica las leyes y c o s t u m ­
bres de la Grecia, y la obligación que le imponía su 
aceptación. Esto era un destel lo de an t iguos u s o s . Una 
nueva insurrección lo apagó; y el 8 de agosto se arran­
có al congreso la s iguiente providencia. 

—Los representan tes de la nación griega reconocen 
y confirman la elección ds S A. R. el príncipe Othon 
ele Baviera, como rey de la Grecia . El presente decreto 
será anotado en las ac tas del congreso y publ icado por 
la p rensa . 

Este decreto era indigno de un pueblo libre y que 
desea ser io : era sin embargo como la diplomacia lo 
había que r ido ; asi pudo creerse en Baviera que la 
Franc ia , la Ingla ter ra y la Rusia quer ían en t rega r al rey 
Othon á la Grecia atada de pies y manos y despojada 
de todos sus d e r e c h o s . ' 

El pueblo en cuan to conoció el decre to , invadió la 
asamblea y dispersó á los r ep resen tan tes en medio de 
un espantoso desorden ; mas no se re t i ró el decreto y 
la mas hor r ib le anarquía re inaba en toda la Grecia. 

En febrero de 1833 llega Othon , acompañado de 
u n a regencia bávara , que gobe rnó con popular idad 
bas ta el 1." de j un io de 183o, que cumplió 20 años el 
rey, y tomó las r iendas del es tado . 

E! 22 de nov iembre de 1836 casó con la princesa 
María Feder ica Amalia de OIdenburgo . 

Mr. Maurer fué el minis t ro popular dé la Grecia , y 
con t ra r iado por Ing la te r ra y Rusia á causa de s u s t e n ­
dencias l iberales , tuvo que re t i rarse en 183Í , dejando 
g ra tos r ecue rdos de su admin i s t rac ión . El conde A r -
manspe rg le s u c e d e , y dir ige dos años la Grecia con 
un poder casi abso lu to ; pero la oposición de la Rusia 
y la Francia impide á este hombre de e s t a d o , á pesar 
de su al ta capacidad, comple tar n inguna gran mejora . 

Mr. R u d h a r t que vino en p o s , no hizo mas q u e 
pasar . 

Los e s t r ange ros de que se rodeó el nuevo rey, y su 
an t ipa t ía á las ideas l iberales en que a b u n d a b a el p u e ­
blo gr iego, prepararon la revolución del 13 de se t iem­
bre de 1 8 i 3 . Los pat r io tas gr iegos apelaron p r imero á 
la in terces ión de la Ing la t e r ra , que se negó . Se a v e r ­
güenzan en tonces del paso que habían dado y se p r o ­
ponen obrar por sí m i smos . Organizan una vasta c o n s ­
piración de la que eran gefes el genera l Makiyani 
y el coronel Kalerg i , y deciden exigir al rey: 1." El r e ­
conocimiento de la Grecia como estado const i tucional ; 
y 2 ." la inmedia ta convocatoria de un congreso n a ­
c ional . 

S. M., decían, se halla en la a l ternat iva de aceptar 
es tas pacíficas proposiciones, ó de volverse con su ejér­
cito de bávaros á la corte de su padre el rey poeta . En 
este caso le acompañar ía has ta la f rontera el ejército 
gr iego. 

El desenlace fué d e t e r m i n a r la prisión del genera l 
Makiyani : van á prender le la noche del 14 de s e t i e m ­
bre : invi tan los que ya le cus todiaban a que se 
re t i ren los g e n d a r m e s que iban á rodear la casa, 
no ceden , se les hace fuego, y cundiendo la a larma por 
la cap i ta l , r e s u e n a por todas pa r t es el gr i to de viva la 
constitución. Toda la t ropa la ac lamaba ; cercaba el 
palacio, y cont ra su s pue r t a s es taban enfilados los c a ­
ñones . Al asomarse el rey lo sa ludan todos con el m i s ­
mo g r i to , cuyo eco se prolonga volando has ta l a s . e s -
t r emidades de Atenas . El silencio m a s profundo s u c e ­
de A esta ac lamación . 

«Algún t iempo después se abre u ñ a ven tana del 
piso inferior del palacio, y se presen ta el rey a c o m ­
pañado del capi tán bávaro Hess , el hombre mas i m ­
popular de la Grecia. Uno de los caballeros de la cor te 
l lama en al ta voz al coronel K a l e r g i , que a p r o x i m á n ­
dose á la ven tana le p r e g u n t a el r e y : 

—¿Qué significa esa camorra n o c t u r n a , y por qué 
ese a la rde de t ropas? 

—El pueblo griego y el ejército , r esponde Kalergi 
con voz firme y sonora , pide í V. M. el cumpl imiento 
de la promesa que ha dado de gobernar el país cons -
t i t u c i o n a l m e n t e . 

Después de un ins tante de reflexion dice el rey: 
— R e t i r a o s á vues t ros a l o j a m i e n t o s : conferenciaré 

con mis min is t ros , el consejo de Es tado y las tres p o ­
tencias p r o t e c t o r a s , y os daré á conocer mi decis ion. 

—Señor , la guarnición de Atenas y el pueblo no se 
moverán de aquí an tes de saber lo que V. M. haya d e ­
cidido sobre las proposiciones del consejo del Es tado 
que van á serle somet idas i n m e d i a t a m e n t e . 

El capitán l lcss se adelanta al lado del rey y dice: 
—Coronel K a l e r g i , no es asi como debe hab la r se 

á S. M. . 
Es ta in tempes t iva lección de pol í t ica fué rec ib ida 

como merecía . 
— R e t i r a o s , s e ñ o r , gr i ta v ivamente K a l e r g i ; vos y 

vues t ros iguales sois la causa de lo que hoy sucede : 
debé is avergonzaros de vues t ra conducta . 

A estas pa labras se re t i ra el bávaro para no vo l ­
ver á aparecer con carácter oficial. 

Ka le rg i saluda al r e y , que le vuelve la. espalda 
y ent ra en su gab ine t e . 

Después d e a lgunas h o r a s , una diputación d e l 
consejo de Estado , compues to de cinco miembros se 
presenta al rey con un mensage en que se le invi taba 
á convocar un congreso nacional cons t i tuyente , p r e ­
sentándole al mismo t iempo u n a lista para la r e o r ­
ganización del minis te r io . El rey aplazó su respues ta 
para dentro de dos h o r a s , y procura en el intervalo 
ponerse en relaciones con el cuerpo diplomát ico; .pero 
previsto este caso, se hal lan los-embajadores al l legar 
al palacio, con la orden de que nadie pene t ra rá bas ta 
t e rminada la conferencia del rey con la diputación del 
consejo de Es tado . Viendo Othon que ño podía e s p e ­
rar n ingún socorro , firma cuanto le piden , y q u e d a 
comple tada la revolución, y todo pacífico. 

Actualmente, posee la Grecia una cons t i tuc ión h e ­
cha por los g r i e g o s , menos defectuoso que a l g u n a s 
o t ra s . 

Enemigo de ella Othon , le ha enagenado esa e n v i ­
diable popular idad en que estr iba el poder de los m o ­
narcas , y de la cual han pre tend ido ahora valerse los 
ingleses en la reciente cuest ión de don Pacífico. Pe ro 
el pueblo griego que ha sido él solo culpable de los 
cscesos comet idos con el subd i to inglés no ha a b a n ­
donado á su monarca en tan duro t rance y ha sufrido 
t ranqui lo las funestas consecuenc ias de un rigoroso 
bloqueo a rmor i zando el pueblo y el congreso con 
el rey. 

In terv iene la Rus ia en favor de Grecia; y merced á 
la oferta de los b u e n o s oficios de la F ranc ia se acepta 
su mediac ión , se re t i ra el emperador y en tanto que 
se acordaba en Lond re s un t r a t ado definitivo, se i m ­
pone otro á Ja fuerza, de m a s du ra s condic iones , por 
ol a lmi ran te Pa rke r . Adopta es te resu l tado la I n g l a ­
te r ra , y tal desaire hace á la repúbl ica ret i rar á su 
embajador en Londres por medio de una nota e n é r ­
gica; l lama al servicio á lodos los mar inos m a t r i c u l a ­
dos desde la edad de 20 á 40 años y prepara un g rande 
a r m a m e n t o mar í t imo en Brcs t . 

Ta les son has ta el dia los hechos á que ha dado 
margen la cuest ión que nos ocupa, considerada solo 
en su par te his tór ica . Estos p r imeros pasos han sido 
s u m a m e n t e ruidosos y a la rmantes ; pues presentaban 
como muy probab le la guerra e n t i e l a s dos poderosas 
naciones dividas por el canal de la Mincha . P e r o , ¿.es 
la cuest ión de casus belli? ¿Conviene que lo sea á la 
F r a n c i a y á la Ing la te r ra? ¿Se hal lar ían solas en este 
caso?_No d u d a m o s en contestar nega t ivamente á los 
t res pun tos . 

Créese sin embargo que seria de g rande util idad á 
Napoleón y á la Francia una guer ra que desper tando 
el belicoso en tus i a smo de los f r anceses , desviara su 
atención de la lucha in ter ior para pelear al lende los 
m a r e s ; m a s , ¿quién responde de que t r abado el c o m ­
b a t e no conseguir ían t r iunfa r en Par ís las ideas mas 
avanzadas? La noticia del menor revés] seria un m o ­
tivo de insur recc ión , y de un cambio de gobierno; y 
en ú l t imo resu l t ado , la espada de un general v ic to r io ­
so impondr ía su voluntad á la F ranc ia , porque le s e ­
cundar i a ese prest igio que rodea en un principio á los 
hé roes . 

Mas nos inc l inar íamos á creer in teresaba ala Gran 
Bretaña la g u e r r a . Es t r ibando su existencia en el c o ­
mercio y en la mar ina , necesi ta no tener rival para 
poder ella sola monopolizar los mercados del m u n d o : 
desde la aplicación del vapor á la mar ina , todas las 
naciones la han a u m e n t a d o , y mas de una podrá c o m ­
petir con la de la poderosa A l b i o n . E s t e dia seria fa­
tal para la Ing la t e r r a ; y por evi tar lo , es tá en sus i n t e ­
reses impedi r el engrandec imien to de los pueb los . 

En una g u e r r a , en que solo tuviera á la F ranc ia 
por enemiga , ¿qué perdía la Gran Bre taña? I n v u l n e ­
rable en su isla, solo podia combat í rse la en los mares , 
ó donde empezó á hacerlo Napoleón: en el paso de la 
Ind ia . ¿Y en el actual es tado de la Eu ropa , podían e m ­
prender esta lucha dos naciones so l amen te? 

Háse dicho q u e desairada la Rus ia como la Franc ia 
har ia t amb ién suya la cues t ión . Es veros ími l : Nicolás 
desearía abat i r á la Ing la te r ra ; m a s no c reemos se 
una para ello con la repúbl ica , objeto de sus d e s v e ­
los, causa de sus a l a rmas , motivo de sus a r m a m e n t o s ; 
y por la cua l , m a s bien que por la unión de la A lema­
nia , es ta rá hoy en Yarsovia al frente de u n congreso do 
sobe ranos . 

Véase la no ta que acaba de pasa r Nese l rode á P a l -
m e r s t o n , y se desvanecerá la menor idea de u n a unión 
en t re el imper io y la repúbl ica ; del imperio que a d ­
mite , s í , la intervención francesa en la Grecia; pero 
que se re t i ra y pe rmanece solo en espec ta t iva . 

Lo hemos dicho ya en otro luga r : la Rusia provo­
cará quiza a lgún conflicto; m a s no tomará la inicia­
tiva. Cree que el porveni r es suyo , y lo espera. No e n ­
tra en sus principios abreviar la violenta crisis de E u ­
r o p a ; cuan to m a s d u r e , d ice , m a s se debili tarán los 
pueblos que la sufren. Principio es maquiavél ico; pero 
podría muy bien suceder que no fueran los pueb los 
los que se debi l i ta ran , sino los gobiernos que los r i ­
gen; y gas tados ya los s i s temas que hemos ten ido 
has ta el dia se hiciera plaza al socialismo q u e , con su 
resis tencia pasiva va conquis tando a rma al brazo el 
ter reno que no p u e d e n defender su s e n e m i g o s . 

A. P . 

http://las.es-
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VIAGES DE ITALIA. 

PISA. 

P i sa , a sen tada cinco leguas de L i o r n a , es uno de 
los pueb los m a s notables que existen en I tal ia . Los va­
po re s hacen descanso en Lio tna , c iudad que en el 
t omo IV, página 79 del MITSEO D E L A S F A M I L I A S h e ­
mos descr i to; ciudad sin m o n u m e n t o s , empero desde 
la cual todo el que llega emprende el e sc ru tador viage 
de Pisa , hoy tanto m a s fácil, c u a n t o que un f e r r o - c a r ­
ril conduce desde aquel pue r to á esta c iudad en menos 
de una hora. Este rapid ís imo viage es s u m a m e n t e d e ­
licioso; a r rebatados por el vapor se recor reese camino 
tan hermoso que desde Liorna conduce d i r ec t amen te á 
Pisa, y a t raviesa i n m e n s a s l l anuras donde el viagero 
comienza á c o m p r e n d e r lo que es ese paraíso do la 
(ierra que se l l ama la Toscana . Alli no hay un acci­
dente del camino , no hay un encuent ro , no hay un 
solo sit io que no sea una revelación. Alli todo es 
ana novedad ; la forma de los c a n u a g e s , la figura 
d é l o s g r a n d e s bueyes con largos c u e r n o s , el tipo y 
el t r a g e de los labradores y de los contadinos qué 
pasan , la forma y color de las ca r re tas que l l e -

g u r o cu e s t ac iudad j en otro tiempo tan agi tada y p o ­
pulosa , hoy tan sola y tan abat ida. 

Pisa no fue s iempre m u d a , al con t ra r io fué la c i u ­
dad de la alegría y del e s t r u e n d o , é hizo gran ru ido en 
el m u n d o . Orgulloso repúbl ica , sostuvo te r r ib les luchas 
con las m a s poderosas c iudades de la edad media 
i ta l iana, con Genova, con Venccia, con F lo renc ia ; fué 
el apoyo de los gibel inos , y el par t ido de los p a p a s la 
temió largo t iempo. Peleó contra los s a r r a c e n o s , y les 
a r reba tó la Cerdcña , la Córcega, y las islas Raleares . 
Entonces era la reina de los mare s ; entonces asus taba 
el Bosforo y el Or i en t e ; entonces enviaba numerosas 
escuadras en socorro do J e r u s a l c n . 

Genova, su ter r ib le r iva l , dio u n golpe mor ta l á su 
poder ; creyóse en tonces que habr ia caido de toda su 
a l t u r a , empero después se levantó m a s fuerte y m a s 
altiva que nunca , pe rmanec iendo lo que habia s ido 
s i empre , u n a poderosa repúbl ica . Resist ió los-a taques 
cons t an t e s de los f lorentinos, hasta que al fin en el 
siglo XVI la hicieron sucumbi r . En tonces el golpe fué 
te r r ib le , profunda la caida; Pisa no se ha levantado 
m a s de ella; desde en tonces , como un cadáver a b a n ­
donado en el campo de ba ta l l a , la an t igua c iudad 
muer t a ha quedado sin voz; Pisa es u n a m u g e r l end i -

de San Antonio c'cl P rado de Madrid an tes do la c s_ 
puls ión de los frai les. 

Las obras m a e s t r a s , los g r a n d e s monumentos al-
zados al catolicismo en esta c iudad , se encuentran en 
una inmensa plaza que los r eúne formando un admi­
rable g rupo de edificios que la vista del hombre puede 
aba rca r con una sola m i r a d a . 

Sobre una inmensa plaza cubier ta de verde césped 
que lodos los dias huel lan con sus pies caravanas de 
peregr inos del a r te y de la re l igión, césped que s ¡ n 

i e m b a r g o pe rmanece s iempre in tac to y parecido á una 
1 de esas sábanas ínesplorables de los campos de Amé-

rica, a! t ravés de la crecida yerba de esta gran prj. 
de ra , esmal tada por la rica pr imavera i t a l i ana , nos cn. 
c o n t r a m o s cara á cara con las p r imera s obras del ge­
nio y de la f e . 

Esta p radera es uno de los l u g a r e s m a s sagrados 
nías i lus t res , y s e g u r a m e n t e el m a s precioso decuanl 
tos i lumina el sol. A esta pradera l legaron en tiempos 
an t iguos hombres que poseían el poder de los ángeles, 
porque tenian fé: esos h o m b r e s eran Guillermo de 
I n s p r u c h , Bonano el de P i sa , Diot isalvi , Tomás, Ni. 
colas , y J u a n y Niño de Pisa , Baccio Bandíncllo de 
Siena, Busche l lo , Re ina ldo , Pedro T a c a , P e d r o Franca. 

van una porción de h o m b r e s es t raños , eon he rmosos 
ojos, frente morena , y largos cabellos que cubren con 
sus cónicos s o m b r e r o s , p in torescos Yiageros ta les c o ­
mo los ha p in tado Leopoldo Rober t . De dis tancia en 
dis tancia se ven capi l las , t o r re s a is ladas , casas r ú s t i ­
cas , cuya p u e r t a está decorada con un escudo que c o ­
rona el sombre ro de un cardenal ó de un p re lado . 

En el horizonte se ven g randes bosques de encinas , 
g rupos i nmensos de p inos , cuyas l íneas es tán t razadas 
por la naturaleza como j amás podría hacerlo el lápiz y 
el compás del mejor ar t i s ta . E n medio de este vas to 
l lano tan r ico , tan verde , p lan tado de tan he rmosos 
árboles , se ve aparecer una cosa b lanca que viene l e n ­
t amen te á a t ravesar las p raderas como u n a v is ión , y 
es la Yola t r i angular de una barca , porque toda esta 
campiña está cruzada de canales en donde l igeros b o ­
tes navegan incesan temente . No es fácil descr ibi r el 
encan to de esta invasión del m u n d o m a r í t i m o e n el 
m u n d o t e r r e s t r e ; vense á la vez veinte de es tas barcas 
ven i r de los diversos p u n t o s . d e l horizonte y a t ravesar 
en. t odas d i recc iones la campiña ; parecen sus más t i les 
á rbo les n ó m a d e s en medio de los inmobles bosques ; 
sus bandero las agi tadas por la- misma brisa hacen e s ­
t r emece r los álamos y sauces de la r ibera ; los can tos 
de los mar ine ros responden á los can tos (le los l a b r a ­
dores ; es vm cuadro único en su género ; es una cosa 
que n o t iene n o m b r e ; es una Ilota pastoral ; es una n a ­
vegación c a m p e s t r e . 

El c a m i n o en donde se goza este he rmoso e s p e c ­
táculo t iene sus or i l las p lan tadas de fresnos y olmos, 
y las pa r r a s es tán su spend ida s de uno en otro como 
hermosos festones y gu i rna ldas . Vense t ambién pas­
tores que llevan por vest ido la misma piel de las o v e ­
j a s ; se puede decir que es una égloga viviente . 

En menos de una hora se l lega á Pisa. En esta c i u ­
dad se entra con recog imien to como en la es tancia de 
u n enfermo a le ta rgado , ó como en la casa de Dios. 

Pisa está habitada por una de las cosas m a s san tas 
d é l a t i e r ra , la soledad. Lo que desde luego admira el 
v iagero es el si lencio, el silencio del monas t e r io , el s i ­
lencio d é l a t u m b a : los que tengan pesares , los q u e 
sufran en su corazón, los que tengan el a lma enfe rma 
y necesi ten reposo ó recogimiento , lo ha l la rán de s e -

Visla general de Pisa. 

da en el féretro, conservando toda su belleza en la in­
móvil ac t i tud de la m u e r t e ; es la an t igua ciudad de la 
edad media , muer t a sí , empero que parece solo d o r ­
m i d a . 

El A m o at raviesa r s ta c iudad . Una larga serie de 
muel les á un lado y á otro dejan ver magníficos m o ­
n u m e n t o s públ icos y pr ivados , en donde se lee el ca­
r ác t e r de las d iversas épocas . Alli se ve desde el vir ­
ginal gótico de los p r imeros t i empos hasta el género 
adu l t e rado del siglo XIX, siglo que se l lama g r e c o -
r o m a n o , y que se encuen t r a escr i to en la fachada de 
esta doble fila de m o n u m e n t o s . Vimos el palacio L a n -
franeci, cuya bella y so lemne arquitectura, se a t r ibuye 
al genio sub l ime de Miguel Ángel ; v imos no lejos el 
palacio Lanfrcdt i tc i , de cuya puerta pende un f rag­
mento de cadena rota , y sobre una piedra de mármol 
se leen es tas pa labras : 

A la Guiornata. e terno en igma que el viejo pala­
cio propone al viagero: nos dijeron que hab iendo sido 
hecho esclavo en otro t iempo el dueño de es te palacio 
habia predicho el dia en que recobrar ía su l ibe r tad , y 
que efect ivamente apareció el dia ind icado , haciendo 
cu seguida poner sobre la pue r t a es ta cadena y e s t a 
incr ipcíon. 

Sobre la orilla izquierda del A m o se a d m i r a una 
pequeña y deliciosa capilla l lamada de ta Espina, que 
debió su n o m b r e á u n a espina de la s angr i en ta d i a d e ­
ma con que el C F U C ! Hcrodes coronó al h o m b r e Dios; 
rel iquia s a n t a Iraida á Pisa e n t iempo de las c r u ­
zadas. 

Esta capilla s u m a m e n t e pequeña es sin e m b a r g o 
la pr imera maravi l la de l a r te gótico alzada en I ta l ia . 
Díccse t ambién que la cúpula de la Gatedral de Pisa 
(ué el p r imer m o n u m e n t o que Italia vio su spende r e n 
los a i res . Lo cierto es que en Pisa fué donde el a r le 
católico vio su aurora y donde produjfl su s m a s bel las 
obras m a e s t r a s . 

El año de 1848 vis i tamos noso t ros la capilla de L a 
Espina; no se hallaba en ella es ta preciosa re l iquia , y 
sí en el convento de Capuch inos , ó sea el Hospital!, 
donde con la mayor amabi l idad nos la enseñaron y 
pe rmi t i e ron adora r la los re l igiosos, hab iendo e n c o n ­
t rado a u n e s p a ñ o l a quien conoc imos en el convento 

vil la , Horacio Mocea, g r a n d e s a rqu i t ec tos , granJes 
escu l to res : estos h o m b r e s eran t ambién Bul'fal Maco, 
Giotto el pas tor divino de las oril las del Amo, Or-
gagna , Simón Memi , Lau ra to de S i ena , Iiciinnzzo 
Gozzoli el Rafael del s iglo XIV, S o d o n u n a Cabalucti 
de R o m a , Tempes t i de Pisa: h o m b r e s i luminados to­
dos por la inspi rac ión, poseídos de esa creencia que, 
según el Evangel io , es capaz de t r a spo r t a r de un punió 
á o t ro las m o n t a ñ a s . L o s unos labraron el mármol ,cl 
m á r m o l de las can te ras mas ricas del m u n d o ; el már­
mol de Pa ros , de Carrara , de Egipto , de todas los islas 
dol m a r i ta l iano, la Córcega, la Cerdcña , Elba , Sicilia. 
Supieron dar le todas las formas que habían soñado 
en su genio ó su capr icho; l o lanzaron á lo alto como 
cohetes; lo enroscaron y lo calaron como magnílicasy 
del icadas bo rdaduras , hicieron con él bóvedas, y le 
dieron has ta formas vivientes . 

Los otros tomaron sus pinceles , y sobre las pare­
des p reparadas por s u s he rmanos los arqui tec tos tras­
ladaron l a s ce les tes v is iones q u e hab ían agitado so 
espír i tu ; t radujeron todas las g r andes verdades , todos 
los g r a n d e s s ímbo los , todas las escenas dulces y ter­
r i b l e s , formidables ó consoladoras que ofrecen al 
m u n d o los dos t e s t a m e n t o s de Dios, el antiguo y el 
m o d e r n o , y cuando todos esos h o m b r e s desaparecie­
ron de esta pradera sin n o m b r e , cua t ro monui»ci i w s 

queda ron , q u e la l ámpara s iempre san ta para siempre 
i lus t ra ; maravi l las cuya fama debía d u r a n t e los siglo* 
venideros a t r ae r á los víageros de lodos los puntos del 
m u n d o hacia aquel la p radera que en un principio no 
habia sido, m a s que u n campo de césped donde los 
pas tores del Arno apacen taban sus ganados. Estos 
cua t ro m o n u m e n t o s , la torre torcida ó el cainfaM-
rio, el baptisterio, la catedral i/ el campo santo.tM-
su inen s imbó l i camen te toda la' vida de un cristiano-

El campanar io que mece s u s campanas sobre las 
n u b e s , llama al niño que acababa de nacer; el baptis­
terio le d a el p r imer sac ramento que lo incorpora cit 
el número de los c r i s t ianos ; la catedral le rcveln, J a 

cris t iano y ya hecho h o m b r e , todas las pompas sanio* 
de los m i s t e r i o s del ca to l ic ismo, y el campo santo le 
gua rda u n a huesa* bajfl- las losas de m á r m o l de sus ga­
lerías, ó en t re la- (buida t ierra de su vasto recinto. 
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Fl campanario ha sido l l amado la torre tortazo? 
nolob'c inclinación, ignorándose si fué cons t ru ida 

s U- 5 si ha sido osle efecto de a lguno de los m o v í ­
a n l o s que ha sufrido la t ie r ra . Tiene siete pisos , que 

i otras tantas arcadas de c o l u m n a s . La mayor par te 
T'los que han escri to sobre es ta t o r r e , han creido 

ie lia sido una cons t rucc ión á propósi to en que el a r ­
quitecto ha presentado esta obra maes t r a de su i n g e -
¡o fundándose en que las c o l u m n a s colocadas por el 

¡«dó donde se advier te la incl inación de la to r re son 
Icsdc el cuarto piso al sé t imo m a s de lgadas , y c o n s i -
rriiicnicmcntc mas l igeras que las c o l u m n a s del o t ro 
lado Esto parece revelar el en igma que demues t r a la 
intención evidente del a rqu i t ec to ; pero el mot ivo de 
la inclinación de este no tab le m o n u m e n t o es s i empre 
un secreto. 

Para los que no b u s c a n la solución de es te p r o b l e ­
ma interesante de a r q u i t e c t u r a , la incl inación de la 
torro causa una mala impres ión . La pr imera idea que 
kuri>e á la vista de este es t raord inar io m o n u m e n t o es 
penosa, tanto á la Yista como al pensamien to , y la a d ­
miración que después se siente por la profundidad de 
los cálculos exigidos para llevar á cabo esta e s t r ao r ­
dinaria empresa, no compensa el p r imer desagradab le 
movimiento que esper imenta el án imo. Nosotros h e ­
mos subido á esta tor re , y hemos recordado cuan ta s 
veces subiera á ella el sub l ime hijo de Pisa , el már t i r 
de la ciencia, Gali lco, que joven a u n , desde la cumbre 
de esta torre consu l taba el espectáculo de la cúpula 
strcllada de los c ic los , med i t ando en aquel lugar s o ­

bre los diversos mis ter ios de la ciencia, sobre la g r a -
edad de los cuerpos , y sobre la medida de los t i empos . 

l,a torre torcida se levanta de t rás de la ca t ed ra l . 
Delante de la fachada de la iglesia, Diolisnlvi colocó 

Jcl baptisterio. Este m o n u m e n t o cont iene g randes r i ­
quezas del a r t e , en t re otras el famoso pulpi to c o n s ­
truido por Nicolás de Pisa , obra que hace honor á los 

¡antiguos písanos, quienes se impus ieron g r a n d e s c o n -
ribuciones para conclu i r la .En la construcción del b a p -

Iliilerio se lian tenido p resen tes todas las reglas de la 
acústica, de manera que un solo niño que cante en él 
por la combinación del eco parece un numeroso coro 
de cantores. El custodio de este edificio nos hizo p r c -
ciilc esta observación , y noso t ros mi smos hicimos la 
•spericiicia. 

La catedral, l l amada el D u o m o , es del siglo XI. Es 

tu trofeo, es un m o n u m e n t o alzado á la victor ia . Cuan -
o el cónsul de los p ísanos , O r l a n d í , tomó á Pisa con 
is galeras victor iosas , después de haber t r iunfado en 
'alrrnio de los sa r racenos , quiso consagrar á la madre 
leí Redentor del i n u n d o una memor ia de su victoria , 
alzó esta catedral Juan de Bolonia: F ranca-v i l l a , P e -

Jiro Taca, esculpieron las pue r t a s de bronce del t e m ­
plo; puertas tan bel las , tan mi lagrosas , que decía M ¡ -

|;ucl Ángel eran d ignas de abr i r y cerrar el paraíso. En 
ta catedral hay diversos cupdros de un gran mér i t o , 

|qnccn tiempo de la invasión di: los franceses por B o -
iiapaitc fueron l levados al Museo de Par í s , y q u e d e s -

|piies han vuelto á su an t iguo lugar por el t ra tado de 
iena de J814. En medio de la nave principal de la 

iglesia y suspendidos de su alta bóveda se ven los p r i -
Incros ins t rumentos de que se sirvió Galileo para sus 
[observaciones as t ronómicas . 

De todos los edificios que vamos recor r iendo , el m a s 
interesante es el campo san to . De todas las colecciones de 
«pulcros, este campo san to es el mas célebre del m u n d o , 
sel cementerio por escelencia. S u aspecto esterior e s se -

(ero; sus paredes no anuncian por fuera las maravi l las 
de su recinto. La sencilla desnudez de su ester ior con-
rasta es l raordinar iamcnte con la fama de este edificio, 
al penetrar por s u s pue r t as parece que comienza p a ­

pa uno una alta revelación. Apenas e n t r a m o s , recono-

(cimos que la sencillez de las p a r c i e s ester iores era un 
símbolo. Los religiosos a r t i s tas del siglo XIII que edi­
ficaron el campo s a n t o , quis ieron dar al peregr ino , al 
fiagero, al observador , una prueba de que la mue r t e es 
wa inmensa revelación que ocul ta de t r á s de un velo 
todos los mister ios y todos los l e so ros del otro m u n d o . 
Por eso dejaron las paredes tan sin o r n a t o , tan pobres 

Í"r defuera; por eso reservaron para el inter ior toda 
'riqueza de una imaginación san ta . Cuat ro galer ías 

mármol recibieron todas las r iquezas que en un 
momento de inspiración pudo reuni r la imaginación 
del escultor. Todas las bellezas de la p in tu ra están 
compendiadas en sus pa redes . Allí vemos rep roduc ida 

|>ira escena que nos había causado g rande sensación 
""otro lugar , en el magnífico palacio que la p iedad 
Wisliana ha levantado pa ra morada de los pontífices, 
geles del ca to l ic ismo; escena que s i e m p r e , r e p r e s e n ­
te bajo la forma que se q u i e r a , no puede menos de 
«errará los m o r t a l e s : el juicio final. Pe ro el j u i -

J-'o final de Pisa es m u y d i s t in to del de la capilla S ix t i -
p del Vaticano: en e s t e , Miguel Ángel formó un cuadro 
™iad religioso, mi t ad fantást ico; m a s que una pág ina 
icrrililc de la his tor ia futura del m u n d o , formó un l i -

Pc">, colocando á s u s é m u l o s y á su s enemigos en t r e 
'os reprobos; en P i s a ,Org agna r ep re sen tó sin ira y con 
•erdad la mas terr ible escena que hayan de p resenc ia r 
!»s Siglos. K 

Aquellas galerías pro tegen ademas p in tu ra s de que 
«nto los autores han hab lado . Allí se ve la Creación, 
'ü i luoio, Cristo en la cruz, ob ras ' de Burfamaco, el 

Primero de esos viejos a r t i s t a s que he redaron las t r a ­
b o n e s bizant inas, al lado de las te r r ib les pág inas de 
Uró'ogna; allí están l aspr inc ipa lcs escenas de la vida de 

a " Haniero, pa t rón de Pisa , r ep roduc idas por el p i n -
lo , C M . e m ' ¡ ' o s infortunios de Job, por el divino Giot-

g >esepintorjrue comenzó e o m o s u compatr io ta Virgi 

l io , por guardar los r ebaños y que reveló las r iquezas 
de su genio creador; revelación que asombró al mundo 
y que hizo que Roma lo l lamase á su s eno . 

No so lamente son p in tu r a s las que adornan las 
cua t ro ga ler ías del Cementer io p isano; son también 
obras de e scu l tu ra per tenec ien tes á todos los siglos y 
á todas las re l ig iones , y p roceden tes de todos los pa í ­
ses; vestigios del a r t e egipcio, m o n u m e n t o s g r i egos , 
b u s t o s r omanos , an t i güedades c t ru sca s , sarcófagos 
reves t idos de mi to lógicos e m b l e m a s . 

En el campo santo re ina v e r d a d e r a m e n t e la i g u a l ­
dad de la m u e r t e ; pero la m u e r t e ha recogido en 
es te rec in to todo lo que queda de su poder ; las a n t i ­
guas nac iones , s u s an t i guos vasal los , han t ra ído cada 
una su h o m e n a g e a t a n poderosa sobe rana . Casi t o ­
das las glor ias de este m u n d o han depositado allí un 
poco de su polvo; el campo san to de Pisa es el archivo 
universal de la nada . 

La vista se so rp rende y se recrea al r ecor re r e s t a s 
galer ías ; pero el patio que rodean está cub ie r to de 
un verde césped que aun a r reba ta m a s y conmueve el 
corazón; aque l la t ie r ra no es t ierra de Pisa , fué t ra ída 
de Jerusa lcn en c incuenta galeras de la a n t i g u a r e ­
públ ica; san to polvo donde los m u e r t o s de los a n t i ­
guos t iempos ten ían esperanza de do rmi r con mejor 
sueño ; t ie r ra á quien se suponía la p ropiedad secreta 
de consumir todo despojo h u m a n o en el espacio de 
a lgunas h o r a s . 

Este gran rec in to cuyos cua t ro ángulos es tán m a r ­
cados por verdes c ipreses , este campo que la p r i m a ­
vera adorna e spon táneamen te con si lvestres flores de 
vivos ma t i ce s , y en cuyo centro hay una columna de 
mármol que un rosal entrelaza con sus gu i rna ldas , es 
el que cont iene los cuerpos del an t iguo p u e b l o , un 
privilegio esclusivo abría las t u m b a s de las galer ías 
solo á los muer tos i lus t res ; en ellas solo sé en te r raban 
los que fueron g r andes por sus conqu i s t a s , por su for­
tuna , por su genio , ó por su al to or igen que les daba 
el derecho de ir á reuni rse en la tumba de sus abuelos 
cubier ta de b lasones . El patio descubier to per tenecía 
á las gen tes de la m u l t i t u d , á los que vivieron d e s ­
conocidos , á los que tal vez hicieron bel las acciones, 
á los que poseyeron al tas v i r tudes y tuvieron g r a n d e s 
p e n s a m i e n t o s , pero á qu ienes la gloria caprichosa 
rehusó el favor de una mi rada ; si no descansan sus 
cuerpos sobre una losa de m á r m o l cubie r ta con los 
e m b l e m a s del o r g u l l o , d u e r m e n al menos cubier tos 
con un velo.de césped que todos l ó s a n o s r ep roduce 
sus m a t i c e s : y el pe regr ino y el víagero que visi tan 
este lugar , si no se en t re t i enen en leer un epitafio g ra ­
bado sobre p iedra , admi ran aquel la t i e r r a t ra ída tan 
cos tosamente de Pa les t ina , y que tal vez oyó al S a l ­
vador del m u n d o . 

En el dia nadie se sepu l ta en este cemente r io m o ­
n u m e n t a l s ino por una gracia especial y una al ta r e ­
compensa de g r a n d e s servicios . ! 

El cementer io de Pisa es el cementer io mas cé lebre 
del m u n d o . j 

Aili yace la sombra de un gran p u e b l o ; alli e x i s ­
ten aquel los h o m b r e s heróíeos, que en los pasados 
t iempos combat ie ron por la gloria y por la l iber tad; 
aquel los in t répidos r ivales de los mas temib les p u e ­
b l o s , los reyes de la m a r , los piadosos gue r r e ros que 
fueron á servir en Palest ina la causa del Santo S e p u l ­
c r o , d u r a n t e la rgos siglos dieron toda su sangre por 
su p a t r i a , y todo su oro para alzar es tas obras del g e ­
nio.. Ju s to era que la pa t r ia reconocida les edificase 
este fúnebre palacio , el mas bello y magnífico de los 
p a n t e o n e s ; j u s to era que el genio reconocido lo a d o r ­
nase en su honor con sus m a s sub l imes c reac iones . 
Después de la vida y animación de los c o m b a t e s , d e s ­
pués de los peligros de los mares y de la t ierra , d e s ­
pués del gran ruido que hicieron en el m u n d o , era p r e • 
ciso para el descanso de su sueño e te rno el silencio 
de ese c laus t ro mor tuo r io . 

Al salir del campo santo no causa es t rañeza el s i ­
lencio que se nota en Pisa ; compréndese en tonces que 
una c iudad inmedia ta a u n m o n u m e n t o de este g é n e ­
ro debe permanecer s iempre m u d a ; parece que la c i u ­
dad calla por no t u r b a r con n ingún profano ru ido el 
silencio del san tua r io de los m u e r t o s . 

Difíci lmente se hal lará j a m á s en menos espacio de 
terreno reunidos cua t ro m o n u m e n t o s m a s s o r p r e n d e n ­
t e s , y que l lamen m a s í a atención del v iagero , que la 
t o r r e inclinada, el baptisterio, la catedral, y el c a m ­
po santo de Pisa , cuya vista p resen tamos en la l ámina 
que acompaña á este a r t í c u l o . 

C. D E F A I I R A Q U E I U 

TOMO I I . 

CAUSA SEGUIDA 

CONTRA SOR PATROCINIO, MONJA, 

E N A V E R I G U A C I Ó N D E L O S M I L A G R O S Q U E S E A T R I B U Í A N Á 

D I C H A R E L I G I O S A . 

(Conclusión). 

Como n u e s t r o s lectores habrán t en ido ocasión de 
observar en el número a n t e r i o r , la es t raccion de Sor 
Pat rocin io del conven todonde se hal laba y la curación 
radical de sus l l agas , habian qui tado á las rel igiosas 
del convento y á la m i s m a Sor Patrocinio las mejores 
a rmas con que contaban para seguir ade lan te en su 
sis tema de ficciones. En p r imer | u g a t no cabía ya en­

tre unas y o t ras a c u e r d o de n inguna especie. En s e ­
gundo lugar había q u e d a d o comple tamente des t ru ido 
el poderoso a r g u m e n t o de san t idad fundado en la exis­
tencia de las l lagas incu rab le s , desde el ins tante en 
que los recursos ordinar ios de la medicina habian o b ­
tenido en ellas una curación p ron t a y perfecta. 

A tan notable progreso eran cons igu ien tes o t ros 
aná logos en el descubr imien to de la v e r d a d : porque 
donde faltan ios medios de conce r t a r ficciones y donde 
faltan los fundamentos que á es tas s o s t i e n e n , la r e a ­
lidad debe aparecer al fin mas t a rde ó m a s t e m p r a n o . 
Es to sucedió precisamente en la causa de Sor P a t r o ­
cinio, como se vé comprobado por . la re lación hecha 
en n u e s t r o ar t ículo an te r io r . Y á que es to se verificase 
cont r ibuyó también una medida es t raordinar ia a d o p ­
tada con Sor Patrocinio en 26 de enero inmedia to . E s ­
ta rel igiosa, acompañada del juez ins t ructor y de su 
d i rec tor espi r i tua l don Esteban Herrero y Víl lanueva, 
fué t ras ladada al es tab lec imiento pío l lamado de las 
Recog idas de Sania María Magdalena , donde quedó 
encargada á la m a d r e min is t ra , á quien se hicieron las 
amones tac iones y prevenciones opor tunas . 

Es ta medida es t raordinar ia , que ahora n o n o s d e ­
t e n d r e m o s á calificar, debió intluir de una manera 
m u y eficaz en cj án imo de la p rocesada , y decidirla á 
recobra r por su ' f ranqucza en la declaración de la ver­
dad , la posición que le negaba su obst inación en ocul­
tarla y su connivencia eñ los engaños de que era p r in ­
cipal agen te é i n s t r u m e n t o . 

Lo cier to es que hab iéndose la ,vue l to á l lamar á la 
presencia Judicial en 7 de febrero inmedia to , y después 
de varias p regun ta s p r e l i m i n a r e s , en la par te s u s t a n ­
cial amplió su declaración de la manera notable que 
nues t ros lec tores van á ver. 

Dijo Sor Patrocinio «que ba ta l lando den t ro de sí 
misma con el deseo de manifes tar la verdad de este 
suceso , movida de los buenos consejos de su d i rec tor 
espiri tual y confiada en la soberana c lemencia do 
S. -M. la reina gobernadora , á cuya real protección se 
acogía, no como una de l incuente á sab iendas , sino 
como una infeliz que en su corta edad de 24 a ñ o s , 
educaba én un c laus t ro desde la de t rece ó ca torce , no 
ha recibido ot ras ideas que las de una sumisión ciega 
y. pacifica á los preceptos é insinuaciones- de sus s u ­
per iores , la cual le ha conduc ido á ser una t r i s te víc­
t ima de el las , has ta el e s t remo de no disfrutar l iber tad 
en s u s acc iones , pensamien tos ni pa labras d e c l a ­
r a b a : 

«Que su confesor desde que profesó has ta el 17 de 
ju l io en que ocurr ió la ca tás t rofe de los rel igiosos, fué 
el padre F r . Benito Carrera , re l igioso que fué de San 
Franc isco el Grande en esta c o r t e : , que después r e ­
g u l a r m e n t e se confesaba con el padre vicario de su 
convento del Caballero de Gracia ; y a u n q u e t ra tó de 
serlo un tal F r . José de la Cruz, religioso francisca­
no , de cuyo fin le hab ló á su parecer dos veces, la d e ­
c la rante nó consint ió en el lo, porque desde la p r imera 
conoció que es taba un poco débi l de la c a b e z a , en 
atención á que le p ropuso que 'a sacaría del m o n a s t e ­
rio,y j u n t o s se i r ian á R o m a , y consegui r ían que se les 
diese permiso para fundar y es tablecer u n convento; 
y después de hab la r de m u c h a s cosas e s t r avagan t e s , 
le enseñó una es tampa muy rara y con muchas a l e g o ­
r ías , díciéndole que iba á escr ibir ó tenia escr i ta una 
obra sobre el a s u n t o . Que sin duda su confesor , el 
indicado F r . Benito Carrera , supo las ¡deas de F r . José 
de la Cruz, y ello fué que ya no lo Yíó m a s , sin que 
sepa si volvió ó n o . 

«Que habiendo enfermado u n a rel igiosa cuando la 
dec laran te es taba de novicia , en t ró á asis t i r la el pad re 
Alcaraz, religioso capuch ino , s e g ú n t iene e n t e n d i d o , 
del convento del Prado , con cuyo mot ivo pudo ver y 
hab la r á la dec la ran te de cosas ind i fe ren tes ; pero á 
los pocos dias , y habiendo tomado o t ro confesor la r e ­
ligiosa enferma, fué l lamada la que declara al l o c u t o ­
r io , y se encon t ró que es taba alli solo dicho pad re 
Alcaraz, el cual como en tono de s e rmón le dijo que 
San Pablo en sus ca r tas exhor taba mucho á la pen i t en ­
cia, como único medio de consegui r la miser icord ia 
de Dios: y en segu ida sacó de la capilla u n a bols i ta en 
que dijo conservaba u n a re l iquia , que ap l icándola á 
cualquier pa r t e del cue rpo , causaba u n a l l aga , que 
debía man tene r se abier ta para s egu i r padec iendo : y 
t en iendo tal mortif icación, ofreciendo á Dios los do lo ­
res como peni tencia de las culpas comet idas y que 
pudiera c o m e t e r , alcanzaría pe rdón de ellas. Sobre 
esto le hizo un ter r ib le e n c a r g o , m a n d á n d o l e que la 
apl icase á las pa lmas de las manos y al dorso de el las, 
en las p lan tas de los pies y pa r t e super ior de e l los , en 
el cos tado izquierdo y a l rededor de la cabeza en for­
ma de c o r o n a , encargándola m u y es t r echamente bajo 
de obediencia y las mas te r r ib les penas en el o t ro 
m u n d o , que á nadie manifes tase , ni á la abadesa , n i 
al confesor, cual era la causa que habia p roduc ido 
aque l las l l a g a s ; pues si se le p r e g u n t a b a , debía deci r 
que no lo sabía , s ino que sob rcna tu ra lmen te se h a b í a 
e n c o n t r a d o con el las . 

«Que la dec la ran te obedeció este precepto, a t e m o ­
rizada por las amenazas que le hizo el P . Alcaraz con 
los suplicios e t e rnos y la ira divina, si fa l taba á él; y 
asi fué que llevada de este amor y a n o n a d a d o su e sp í ­
r i tu de una m i n e r a inexplicable, ni á la a b a d e s a , n i a 
su confesor F r . Benito C a r r e r a , ni á nad ie has ta 
ahora ha revelado este secreto , y que descubre a h o ­
ra con esta manifestación franca y veraz en todos 
sus es t remos por no q u e b r a n t a r la re l igiosidad del 
j u ramen to que se le ha exig ido, pe r suad ida de que 
debe cumpl i r lo ; pero deseando que no padezca nadio 
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por el lo, e spec ia lmente su amada prelada y las r e l i g i o ­
sas de . su conven to , y confiada en la soberana c l e m e n ­
cia de S. M. la re ina gobernadora . Que como de buena 
l'é se creyó por toda la comunidad que podr ía se r e s te 
un prodigio de los que Dios hace cuando es de su d i ­
v ina v o l u n t a d , nunca se t ra tó d e apl icar m e d i c i n a s 
n a t u r a l e s para la curación de aquel las l l agas , las c u a ­
les , aunque aparen temente se ce r r aban m i s ó m e n o s 
u n a s que o t ras , volvían á r enovarse s in t i endo s iempre 
sensaciones dolorosos, has ta que después de la sa l ida 
del convento se han cicatr izado del t o d o por erecto de 
las medicinas ap l i cadas . 

«Que hablando en lodo lo d e m á s con la m i s m a 
franqueza y verdad que has ta a q u i , y sin que ocul te la 
cosa mas leve, pues se ha p ropues to manifes tar por 
completo cuan to sabe en el a sun to para no d e s m e r e ­
cer con S. M. , en cuyo real n ó m b r e o s p regun tada , a se ­
gura q u e el hecho de h a b e r s e encon t rado en el t e jado 
en aquel la ocasión es c ier t í s imo, si bien no sabe la cau­
sa q u e p u d o p r o d u c i r l o , por cuya razón , ignorándola 
s i empre , la ha a t r ibu ido al espír i tu mal igno , á qu ien 
Dios p u d o permi t i r por sus al tos fines que asi lo hiciese, 
s i endo t amb ién cier to q u e la dec laran te no salió al t e ­
j a d o por su voluntad ni sabe como pudo ser conducida 
á é l ; pe ro si r ecue rda que cuando volvió en sí de su 
es t ado de a le ta rgamien to y embargo de sus sen t idos , 

.vio que dos rel igiosas la conducían de aquel sitio á la 
sala de r ec reac ión , donde manifestó la especie de su 
viage, la cual sin duda habría sido objeto de su delirio 
ó del sueño a le targado que sufrió no sabe p,or cuanto 

ti e m p o . 
«Por ú l t imo , que j a m á s ha hecho profecías de n i n ­

gún género sobre asun tos polí t icos ú otros cua l e s ­
quiera , ni menos ha hablado con nadie dé s eme jan t e s 
ma te r i a s , aun cuando la malicia fuera capaz de l e v a n ­
tarle, tal ca lumnia ; y que g u s t o s a m e n t e se someter ía á 
cualquier pena si resul tase que ella hab ia hecho s e ­
mejantes propalaciones: sin que t ampoco la consto sí 
por su fama de s a n t i d a d , por la not ic ia de s u s l l agas ó 
por otro cualquier mot ivo , ha rec ibido el convento l i ­
m o s n a s ó rega los , an t e s bien cree q u e tal cosa no haya 
sucedido j amás .» • • 

En consecuencia de es ta declaración era necesario 
a m p l i a r las de las o t r a s re l ig iosas , cuyos dichos e s t a ­
ban tan discordes con las •últimas revelaciones hechas 
¡lor Sor Pa t roc in io . 

Ampl ióse , pues , la declaración de la madre abadesa 
Sor María Benita del P i l a r , la cual , ins is t iendo en sus 
p r imera s mani fes tac iones , d i jo : que al t i empo de la 
aparición de las l lagas se hal laban p resen tes Sor María 
del Ca rmen de San José , y Sor María Hipólita de 
San Fel ipe Neri (las cuales evacuaron la cita a f i rmat i ­
vamen te . ) Que sin embargo de que an tes hab i a dicho \ 
que supo las d é l a s manos p r imero que las del cos t ado , 
ahora a segura que fué al con t r a r io , po rque Sor P a t r o ­
cinio se res int ió de r e su l t a s de haber la t ocado c a s u a l ­
men te en el c o s t a d o ; y hab iendo quer ido cerc iorarse 
de lo que. e r a , previa consu l ta con e l genera l d e la or­
den , hizo que se lo m a n i f e s t a s e : que en tonces no 
tenia m a s que u n a roseta e n c a r n a d a , la cual con el 
t iempo se convir t ió en l laga fo rma l , d e j a que m u ­
chas veces echaba s ang re , que se dio pa r te al p a ­
dre g e n e r a l , y este envió al padre F r . Ambros io 
Po r r e r a , quien reunió la comunidad y previno que á 
nad ie se dijese lo de las l l agas , y reconocidas , dijo que 
eran maravi l losas , y que no hal laba medios de c u r a ­
ción, g u e les cardenales los tenia Sor Pa t roc in io en 
los brazos , en los hombros y en las p ie rnas . Que habia 
visto á F r . José de la Cruz hablar con Sor Pa t roc in io , 
y el confesor de la dec l a r an t e , F r . Beni to Carrera , d i s ­
puso no se le permit iese h a b l a r l a , pues tenia la cabeza 
un poco t r a s t o r n a d a . 

Se recibieron nuevas declaraciones á todas las r e l i ­
g iosas examinadas an t e r io rmen te , y á o t ras q u e a u n 
no lo habían sido en el d iscurso de la causa , y todas 
d i je ron en sus tancia que habían visto á Sor Patrocinio 
con cardena les en el pecho, h o m b r o s y b r a z o s ; que el 
facultat ivo don Manuel Bonafox habia visto las l lagas 
y las habia declarado incurab les : y o t r a s cosas de e s ­
casa impor tancia para el a sun to pr incipal de la causa . 

Entonces se procedió a u n nuevo reconocimiento 
del te jado , poniéndose dil igencia de su es t ado , co­
mo también de que ora pract icable su en t rada y sa l ida , 
p o r q u e salió á él á presencia d e t odos los c o n c u r r e n t e s 
Sor María Vicenta d é l a Concepción, una de l a s q u e , 
s e g ú n resu l t a , recogieron á Sor Pat rocin io cuando se 
la encon t ró en aquel s i t io . 

T a m b i é n se m a n d ó por au to de 39 de marzo qué 
i n d a g a s e n los depend ien te s del juzgado con la mayor 
reserva el pa radero del P . Alcaraz, de cuyas aver igua­
ciones r e s u l t ó q u e hab ia sal ido d e Madrid , pe ro sin 
s abe r se á p u n t o fijo para donde . Sobre esto punto se 
c o n t i n u a r o n d i l igenc ias sin haber ob ten ido fruto a l ­
g u n o . 

En tal e s t ado se recibió confesión con cargos á Sor 
Pat roc in io , la cua l reconvenida por habe r sehocho unas 
l lagas ar t i f ic ia lmente y con la s in ies t ra idea de hacerse 
tener por s a n t a , confesó el ca rgo con respec to á la p r i ­
mera par te , pero no en c u a n t o á que tuviese fin a lguno 
para hacérselas , sogun ya tenia mani fes tado en su d e ­
claración; y que si habia fal tado á la rel igión del j u ­
r a m e n t o en la pr imera , fué por las razones e s p r e s a ­
d a s en la segunda , y porque no podia desechar el t emor 
que le habían infundido las t e r r ib l e s amenazas del 
p a d r e Alcaraz . 

Recibida la confesión ú Sor P a t r o c i n i o , se m a n d ó 
p a s a r la causa al promotor fiscal don Manuel Rob ledo , 
quien la devolvió , pidiendo ser exonerado de su d e s ­

pacho por habe r declarado en la causa su p a d r e don 
José y t ener relaciones de parentesco con Sor P a t r o c i ­
n i o ; y en su v i r tud se n o m b r ó al l icenciado don José 
S i rvcnt y Bonifacio. 

La acusación fiscal redujo á b reves pa labras todos 
los hechos cons ignados en el p r o c e s o , hac iendo una 
corta reseña del origen y na tura leza del m i s m o , para 
venir después a p a r a r al examen de es tos h e c h o s , al 
de la mayor ó menor culpabi l idad de las pe r sonas q u e 
en ellos habían tomado par te y las penas á que se h a ­
bían hecho acreedores por este concep to . Fi jando la 
cuest ión y haciéndose cargo del es tado á que la habia 
llevado la instrucción de la causa , d i c e : «En es te p r o ­
c e s o , s e ñ o r , formado de real orden para aver iguar el 
origen de las p r o p a l a d a s l lagas de Sor Pa t roc in io , 
monja profesa del referido c o n v e n t o , como as imismo 
las consecuencias pol í t icas que pud ie ran envolver tan 
abominab les i m p o s t u r a s , cubier tas con la capa de 
san t idad y mi s t i c i smo; si bien se reconoce un deci 
dido empeño de hacer pasar por san ta á Sor P a t r o c i ­
n i o , no se ve tan comple t amen te p robado como d e ­
biera , el objeto á q u e seme jan te t r amoya era e n c a m i ­
nada . Dos hechos notab les l l amarán pr inc ipa lmente 
la a tención del j u z g a d o : 1." Que Sor Pa t roc in io fué 
es t igmat izada (pe rmí taseme es ta espres ion) para p e r -
suad r que Dios la dotara mi l ag rosamen te con las c in­
co l lagas de p i e s , m a n o s y costado , y ademas con 
las de la cabeza en forma c i r c u l a r , cual si hubiese r e ­
cibido una corona de e sp inas : y 2 ." El haber sido a r ­
r e b a t a d a del convento por el demonio y vuel ta al t e ­
j ado del mismo c o n v e n t o , ma l t r a t ada y cubier ta de 
p o l v o , con la c i rcunstancia de haber sido vista en di­
ferentes é x t a s i s , tan hermosa su cara como la de un 
á n g e l . Desde San F r a n c i s c o , que fué es t igmat izado , 
se ha p re t end ido hacer creer a lgunas veces habe r se 
repet ido este prodig io . El lascivo P . D i r r a g , célebre 
en Franc ia por su s depravadas c o s t u m b r e s , no solo 
se esforzó en que pareciesen es t igmat izadas a l g u n a s 
de sus p e n i t e n t e s , sino que las hizo c r e e r , como á 
Eradicc , que tas pondr ía en es tado de hacer mi lag ros . 
¿Sor Pa t roc in io es tuvo es t igmat izada Tnilagrosomcritc 
ó lo fué por medios artificiales?» De esta mane ra e s ­
tab lece la p r imera cuest ión del proceso el p r o m o t o r 
fiscal, resolviendo su p regun ta en él s e g u n d o sen t ido , 
pues to que las p r imeras declaraciones de Sor P a t r o c i - , 
n i o , l a s de la madre pr iora , tornera , vicaria y o t ras , 
sumin i s t r an pruebas bas t an tes para dar á conocer que 
h u b o artificio en la p roducc ión de las l lagas , lo cual 
confirma de un modo t e r m i n a n t e la curación de ellas 
por los t res facultat ivos que la as is t ieron. 

El p romotor fiscal examina después con de tenc ión 
el hecho del viage con el d i a b l o , haciendo ver que de 
las d i l igencias p rac t i cadas r e su l t aba la esplicion de 
de es tos sucesos por medios na tu r a l e s : y deduciendo 
en consecuencia que u n o y otro hecho quedan clara y 
c o m p l e t a m e n t e e s p l i c a d o s , t r a t a de inves t igar cual 
pudo ser el objeto con que se inventasen y fraguasen 
es tos e m b u s t e s . 

«Mas como es tas cosas , dice , no suelen figurarse 
sin motivo ó sin un objeto par t i cu la r , ¿cuál es el q u e 
p u e d e existir p a r a hacer parecer como san t a á Sor P a ­
trocinio tan á costa de su sa lud? Vemos á las monjas , 
A pesar de su na tu ra l envidia , p rod iga r a labanzas á 
Sor Patrocinio , teniéndola por una san ta , do t ada de 
los dones de mi lagros y profecía. Que esta fama se 
cs tendió por todo Madr id : q u e iban g e n t e s 4 ver 4 la 
sania : que la imagen de Nues t ra Señora del Olvido 
era de Sor Pa t roc in io , y se l levaba su m a n t o á las casas 
para enfermos : que se hizo una novena á la misma 
imagen , con cuyo motivo se lograron a lgunas l i m o s ­
nas , a u n q u e escasas, pues no bas ta ron p á r a l o s gas tos ; 
y que se recibían a lgunas ofrendas para el a l u m b r a d o . 
De todo esto infiere el p romotor fiscal que a d e m a s del 
i n t e r é s que el convento crcia r epor t a r de poseer en 
su seno una s a n t a , la fama de la san t idad de esta m o n ­
j a por la cor te y por el reino podría p roduc i r afectos 
y dones de cons iderac ión; pues según dicen los t e s t i ­
gos examinados por la policía , personas de elevado 
rango pr incipiaron á t ene r por san ta á Sor Pa t roc in io , 
y hasta la pr incesa de Beira quer ía tener un cabezali to 
de los de sus l lagas para neutra l izar asi con su vir tud 
los accidentes que padecía . El in te rés del convento 
p u d o ser m u y bien una causa ó motivo del conato de 
hacer parecer san ta á Sor Patrocinio.» El p r o m o t o r 
añade á este motivo el de que Sor Patrocinio con sus 
predicciones favoreciera la causa de don Carlos: y con­
cluye diciendo que r e su l t an de aqui dos del i tos : u n o 
contra la religión y otro cont ra el es tado.» 

Pasa en seguida la acusación fiscal á examinar 
qu ienes son los reos de es tos del i tos: y acr imina en 
p r imer lugar á Sor Pat rocin io por haber consent ido en 
ser el i n s t r u m e n t o d e t a les impos tu ra s y habe r se p r e s ­
tado á hacerse unas l lagas artificiales. Dirige después 
sus cargos cont ra el padre Alcaraz , como causan te de 
las l l agas , al cual se l amen ta de que no h a y a podido 
recibírsele declaración por habe r hu ido del re ino; a u n ­
q u e en esta misma fuga e n c u e n t r a el p r o m o t o r u n i n ­
dicio de su culpa. T a m b i é n acusa el fiscal á la ma ­
dre pr iora Sor Benita del Pilar y á la vicaria Sor María 
del Carmen de San Jo sé , de compl ic idad en el conato 
de hacer p a r e c e r s a n t a á S o r P a t r o c i n i o , a t e n d i d o l o que 
resul ta de sus declaraciones: y por ú l t i m o , al padre v i ­
cario F r . André s R ibas , confesor de Sor Pa t roc in io , 
que también parece haber dado asenso á aquel las 
ficciones, p u e s él mismo manifiesta haber le p r e g u n t a d o 
cómo ó cuándo concluir ía el es tado de discordia c i ­
vil; s iendo asi que p u d o y debió haber evi tado con sus 
consejos el que se diese pábu lo á tales embus t e s . For-

j m u l a n d o , pues , su acusac ión , concluye de esta suen 
el p romotor fiscal. «Las c i r cuns tanc ias estraordin 
r ías de es ta causa , las pe r sonas que j uegan cnellj 
el habe r se cor tado á t iempo las consecuencias de |«" 
dos del i tos ind icados , de modo que ni la iglesia nioi 
es tado ha padecido lo q u e p rogresando el conato d 
la fingida san t idad de Sor Pat rocin io era de espera? 
que sufriese , mueven al p romoto r fiscal á pedir, n o 

la pena d e sor t i leg io , ni la de t raición contra el ¿ s ( J i 

d o , s ino otra m a s suave para que la vindicta púb|¡ca" 
quede sat isfecha, y se evito la tentación do que ut r a s 

p e r s o n a s , v iendo la facilidad con que se descubren 
tales s u p e r c h e r í a s , in tenten repe t i r l as . A los sufrí, 
micn tos que voluntar ia ó invo lun ta r iamente lianads-
cido Sor Patrocinio se le puede añadi r In corrección 
de enc ier ro en un convento de su ójden lejos de esta 
co r t e , con encargo á la super iora de que cele su con-
riucta rel igiosa, y que elija un confesor que sepa d¡. 
r igir la por las ve rdade ras máx imas de la religión cris, 
t iana . A la pr iora y vicaria Sor Mario Beni ta del p¡| a [ 

y Sor María del Carmen de San José , se las podrá des. 
l inar t ambién á o t ro convento fuera de esta eórte, con 
prohibic ión de que j a m á s vuelvan á ejercer cargo al­
g u n o , s ino que sean m e r a m e n t e re l ig iosas . Y al padre 
vicario F r . A n d r é s Rivas pr ivar le t a m b i é n de volverá 
se r lo y do confesar re l ig iosas , oficiando al efecto á s« 
p re lado para que le recoja las l icencias —El promolo, 
se conformó a d e m a s con todas las dcclarocioncs de 
s u m a r i o , y renunc ió la prueba . 

De esta acusación se confirió t ras lado á la proce­
sada , que lo evacuó bajo la dirección del distinguido 
ju r i s consu l to don Juan Manuel González Accvodo, con 
un escr i to de defensa muy bien- r e d a c t a d o , en que 
tampoco se proponía p rueba a l g u n a . Y señalado d¡a 
para la v is ta , después de haberse leido la acusación 
del p romotor fiscal por no habe r as is t ido este funcio­
nar io , p ronunc ió el referido le t rado un breve discurso 
en defensa de Sor Pa t roc in io . 

En a defensa verbal, el señor Accvcdo comenzó 
hac iéndose cargo de la impor tancia del proceso y de 
lo m u c h o que es te habia csc i tado la curiosidad pú­
blica, e logiando las a t i nadas medidas adoptadas por 
el gob ie rno para p reven i r el mol en s u s principios v 
proceder al descubr imien to de la ve rdad : dijo que en 
los hechos que habian mot ivado el proceso no vcia 
perjuicio a lguno paro la re l ig ión, pues sus fundamen­
tos son demasiado sól idos para que la impostura pueda 
debi l i ta r los : y q u e la verdad de mas bu l to que se des­
cubr ía desde luego en es ta causa era la d e los padeci­
mien tos de una víct ima incauta y seduc ida , que ha­
bía obrado casi sin culpa de su par te u n a s veces y sin 
conocimiento o t ra s . Para probar lo comenzó el defen­
sor haciendo la his tor ia de Sor Pat rocin io tal como la 
refiere su misma m a d r e en la información que di» 
principio á la causa , en la q u e manifiesta q u e su hija, 
desde que abrazó la profesión rel igiosa estaba algo 
t r a s to rnada y como poseída de u n a fiebre mística, 
pues to que habia l legado has ta decir le : Dios me man­
da en el san to Evangelio desprec ia r á mi padre y i 
mi m a d r e , y seguir lo & e l . En corroboración de lo di­
cho cita el defensor las pa labras de la real orden de (i 
de nov iembre de 183o, que díó principio á la causa, 
en la que se manifiesta ser la v o l u n ' a d de S. M. «que 
la desgrac iada Sor Pa t roc in io , víc t ima de manejos tan 
c r imina les , sea t r a t ada con la consideración debida í 
su in for tun io , para que vuel ta en sí de su cstravíosea 
res t i tu ida al l ibre uso de su razón: ya q u e su suerte, 
s egún lo que se presenta has ta a h o r a , no puede dejar 
de insp i ra r s en t im ien to s compasivos.» 

Sentados es tos precedentes , el defensor se hizo car­
go de los dos fundamentos de cu lpa en que el promo­
tor se apoyaba para acusa r á Sor Pa t roc in io : á saber 
las l lagas artificíales y el viage. con el d iab lo . Respecto 
al p r imero , hace ver que la procesada no tuvo en el 
otra culpa que la de su obediencia á los consejos de su 
confesor el P . Alcaraz , au to r de las s u p u e s t a s llagas; y 
esclama con es te mot ivo . «¿Podrá deci rse en buena ló­
gica que sea j u s t a y l ega lmente culpable mi defendida? 
¿Procederán los cargos de cómplice y fautora de ira-
pos tu ra? Es preciso no desconocer , para juzgar con 
ac ie r to , la diferencia que en ca rac te res y en hábitos 
es tab lece la frágil puer ta de pino que s e p a r a a l mo­
nas te r io del siglo. Una joven sin espar iencia , sin cono­
cimiento del m u n d o , cuya imaginación se habia arti­
ficiosamente exaltado basta el cs t remo que aparece de 
su propia confesión, cuya pus i l an imidad es tal, que 
apena? se a t reve ni aun á 'hab la r ; cuyo principal ins­
t i tu to era la obediencia ciega y pasiva á las institucio­
nes, de sus super iores , y su obligación la de ceder á 
cuan to se le prevenía . ¿Qué res is tencia podia hacer 
es ta ¡oven aislada y acechada? ¿Qué otro fruto hubiera 
sacado que una coacion funesta y dolorosa , en la hipó­
tes is , nada increíble, de existir dent ro del monasterio 
personas en combinación con el .padre Alcaraz? Fuera 
de q u e , señor , el terr ible voto de obed ienc ia , que no 
admi te cscepcioncs ni escusa de n inguna clase , la pu­
nía en la precisión de hacer c iegamente cuanto le pre­
venía su médico esp i r i tua l , si quer ía consegui r la sal­
vación e t e r n a , y por cons iguiente de guardar cimas 
r igoroso si lencio. Por otra "parto , ¿qué fruto pudiera 
sacar Sor Patrocinio de la es t igmat izacion y de los 
acerbos y cruel í s imos dolores que debe haber sufrido» 
El defensor hace ver que en todas las causas formadas 
por mot ivos aná logos á la presento se h a descubierto 
s iempre en los reos un poderoso es t ímulo para sus no­
c iones , ya fuese este el de p rocura r se un manantial 
inagotable de r iquezas , ya el de saciar ape t i tos y pasio­
nes ve rgonzosas : y con t inuó : «Pero á Sor María IM" 
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. ( j c | patrocinio no se lo puede considerar bajo 
i ispecto. El pueblo de Madrid le ha hecho esta 
líela : ' a h a cons iderado como u n a víct ima : co-

1 una desgraciada que ha sido s e d u c i d a , no como 
1 0 impostora. ¿Por ven tu ra sabemos que haya d i s ­

tado do esas r iquezas que pudo produci r al c o n -
"lo la l » m a a c s u s a n t i d a d ? Ni aun esto cons ta ; 

E" | a s únicas indagaciones que arroja la causa dan 
entender que su olor de san t idad no sufragó ni 

para los S a s t o s l ' e u n a novena que se hizo á Vcsíra Señora del Olvido. ¿ S a b e m o s que Sor P a -
ocini'o haya profetizado ó hecho mi lagros? El p r o -
otor fiscal ha confesado que no cons t a . 
Continúa probando el defensor que en las d e c l a r a ­

r e s y diligencias de la causa no se encuen t ran m o -
f 0 S n a r a c ree r , y mucho menos para d e m o s t r a r que 
ir patrocinio hubiese hecho profecías , ni se propus ie -
l¡„ alguno con la ober tura de las l lagas , pues to que 
aun queria enseñar las á las pe r sonas que venían á 

r | a lo cual se confirma por s u mismo carác ter de 
ven'crédula, senc i l la , n a t u r a l m e n t e t ímida y escesi-
mente pus i l án ime , incapaz de f raguar y conduci r á 
rniino una impos tura . Añade que se descubre d e -
asiado bien al au to r del pensamien to de las l l a g a s , 
¡vos siniestros p lanes no se comprenden á p r imera 
s"ta", y pasa á rebat i r el s egundo cargo que le hace 
promotor fiscal, refiriendo el viage con el diablo en 

ruage irónico y bur lesco . «A la penetración de V. S., 
ce el defensor, no se ocul tó tan luego como se p r e -
ntó en el c o n v e n t o , en qué podia consis t i r es te h e -
0 misterioso; y que el haberse hal lado á Sor P a l r o -
nio en un tejado había sido obra de un diablo con 
Idas: puesto que con el reconocimiento é inspección 
ular del t e j ado , y m a s q u e todo con la diligencia 
n oportunamente p r e v e n i d a , de que saliese á él y se 
ácase una re l igiosa , lo que hizo sin t emor ni r iesgo 
¡runo. quedó acredi tado que todo era obra de un s e 
imano, y desde en tonces ¡ r a r aeo ínc idenc i a ! cesaron 
idos los golpes y todas las señales de la existencia 
¡ un ser es l raordinar io . fea toga de V. S. tuvo s egu -
imcnlc mas v i r tud q u e las c ruces y los escapular ios 
1 las monjas. Pero Sor Pat rocin io es la que con s;i 
¡oslumbrada franqueza y buena fé nos ha revelado 
que hay de verdadero en este suceso , ó al menos ha 
puesto con toda s ince r idad cual puede ser la causa 
itural y sencilla.» El defensor refiere las pa labras de 
ir Patrocinio, en que manifiesta que una m a ñ a n a se 
icontró en aquel t e jado , . s in saber como fué allí t r a s -
irlada y sin conocimiento s u y o ; y que después i c ­
io lo que sin duda hab ía sido objeto de s.u sueño ó 
¡lirio. El defensor dice que no se a t reve á da r como 
isa cierta que fuese artificial el a l e t a rgamien to de 
s sentidos de Sor P a t r o c i n i o ; pero se inclina á creerlo 
11 por muchas razones , y en t re o t ras por aquel p r i n -
pio de que cuando las cosas pueden esplicarsc por 
edios na tu ra l e s , no deben a t r i bu i r s e á med ios s o -
cnaluralcs y mi lagrosos . 
El defensor concluyó p i d i é n d o l a m a s comple ta a b -

ilucion para la p r o c e s a d a , r ep roduc iendo los a r g u -
cnlos ya espuestos en su favor. • 

En 23 de noviembre de 1836 pronunc ió su sentencia 
¡[tuitiva el juez de la causa don J u a n García 
ceerra. 

En ella dijo que en a tención á r e s u l t a r l e g a l m e n t e 
obado que Sor María Rafaela del Patrocinio se p r e s -
á la impostura y artificio de la impres ión de las l i á ­

is que ha sufr ido, cuyo origen na tu ra l se ha i n t e n t a -
)atribuir á mi lagro del Al t ís imo la condenaba á 
r trasladada, con la decencia y recato debidos á su 
laclo, áo t ro convento que estuviese al menos á í O l e ­
ías de distancia de la cor te , con encargos para su vi-
lancia á la supe.nora del mismo, y nombrándose le un 
inlcsor virtuoso é i lus t rado para su dirección e sp i r i -
iiil. Se previno se r i amen te á F r . A n d r é s Rivas , Sor 
aria Benita del P i l a r y Sor María del Carmen de 
in José, ex-vicario, ex-priora y ex-vicar ía del c o n ­
ato de religiosas concepcionis tas del Cabal lero de 
racia, que en lo sucesivo se compor tasen con rode ­
ón , cordura y p rudenc ia , con aperc ib imien to de 
r tratados con mayor r igor si reincidiesen en faltas 
? este género. Y en cuan to al ex-capuclüno F r . F e r -
¡n Alcaraz , se m a n d ó que luego que la sentencia 
creciese ejecución, se formase pieza s epa rada , con 
s insertos necesar ios , c i tándole , l lamándole y empin­
ándole para que se p resen tase á da r su s descargos . 

Confirmada esta sentencia por la de vista en la par -
relativa á. Sor Patrocinio y reformada en la de las 

' m a s personas comprendidas en ella, á qu ienes se im-
isieron por esta s egunda sentencia penas m a s fuertes 
Í Cel s impleaperc ibimiento es tablecido por la del i n -
riov.se ejecutorió respecto de Sor Pat rocin io , p a ­
ndóse oficio al presbí tero capel lán del monas te r io 

! Hecogidas de es ta cor te , en el que se le comis iona -
1 para acompañar y en t r ega r en el convento de r e l i -
osas de la Madre de Dios de Talavcra de la R e i n a , á 
espresada Sor Pat rocin io . «En este v iage, dice el olí— 

"i Sor María Rafaela deberá ir vest ida de t rage r e ­
inar de señora seglar , y con el nombre de familia de 
™ María Rafaela Quiroga , que será con el que se 
'tenderá el pasapor te que en t r ega ré á vd . el clia de 
marcha, debiendo g u a r d a r este incógni to has ta su 

"rada en el convento á que per tenezca . P rocu ra r á 
1- atender á su segur idad por los medios p r u d e n t e s , 
inora de casos for tui tos ó de fuerza es t raña i n e v i -
ibles.» 

\ con eíecto, el 26 de abr i l de 1837 á las siete y 
'edia de la noche se p resen tó el juez en el Beater ío 
e Hecogidas, de donde sacó á Sor Pa t roc in io , d e j á n ­

dola en la habitación del capellán director de la m i s ­
ma casa, don Esteban Herrero Vil lanucva, con quien 
debía sal ir para Talavera á las cinco de la mañana s i ­
gu ien te . Llegada esta hora , Sor Pat rocinio , acompaña­
da del indicado sacerdote , del juez y del escr ibano, 
subió en un coche de colleras y l legaron todos j u n t o s 
hasta el puen íe de Segovia, donde se apearon los dos 
ú l t imos , con t inuando el coche su camino . A las ocho 
de la noche del dia 28 de abril Sor P a t r o c i n i o , c u m ­
pl iendo la sentencia del t r i b u n a l , en t raba en el c o n ­
vento de rel igiosas de la Madre de Dios de Talavera 
de la Re ina . 

Al comenzar la relación de esta célebre causa , h e ­
mos ofrecido emit i r sobre ella nues t ra opinión luego 
qué la hub iésemos te rminado . Llegado este caso, s e n ­
t imos que la falta de espacio nos prive de c o n s a g r a r ­
nos á esta tarea con todo el de ten imiento que exige 
tan impor tan te proceso, puesto que nos hemos d e c i ­
dido á t e rminar su re la to en el presente n ú m e r o . 

• Omit i remos, p u e s , las m u c h a s observaciones á 
que dá margen la na tura leza de este proceso , su 
origen y su relación con o t ros sucesos c o n t e m p o r á ­
neos. Y con t rae remos las pocas que vamos á hacer á 
las ac tuaciones jud ic i a l e s ; si bien les habrá qui tado 
el mér i to de la novedad la c i rcunstancia de haberse 
apuntado rec ien temente en otros per iódicos po l í ­
t icos . 

La pr imera falta que se advier te en el p r o c e d i ­
miento es la de no haberse tenido en cuenta el doble 
carác ter del hecho cr iminal que se perseguía . Sor P a ­
t rocin io , representando el papel de san ta , a t r i b u y é n ­
dose el don de los milagros y el de las profecías, h a ­
ciéndose u n a s l lagas artificiales en imitación de las 
de Nuestro Señor Jesucr i s to , cometía un delito cuyo 
conocimiento correspondía esc lus ivamentea la a u t o r i ­
dad eclesiást ica. El mal uso que Sor Patrocinio p u ­
diese hacer de este olor de sant idad , de sus l lagas y 
de sus profecías y mi l ag ros , p ropa lando rumores c o n ­
trarios á la s e g u n d a d del Es tado , profetizando el mal 
éxito de a l g u n a s ba ta l las para las a r m a s de S. M. la 
re ina , y favoreciendo la causa del p re tend ien te don 
Carlos, const i tuía un delito polí t ico, cuyo conocimien­
to era propio de la au tor idad civil . Había , pues , en 
este hech.) dos ca rac te res d i s t i n t amen te marcados ; 
y desde el m o m e n t o en que no pudo just if icarse el d e ­
lito político y quedó just if icado el canónico, ó el juez 
civil no debió conocer de este proceso , ó si creia que 
aun le tocaba en a lguna par te su conocimiento , d e ­
bió procurarse la formación de causa an t e el t r i buna l 
eclesiást ico , única competen te para conocer de él y 
cas t igar lo . 

La mañera no tab le y ruidosa como comenzaron las 
pr imeras dil igencias de esta causa contras ta t ambién 
con el carácter de ella , con la reserva que debió h a ­
berse g u a r d a d o , a tendida la posición par t icular de las 
personas que figuraban en ella y el ridículo en que iba 
á ponerse toda u n a comun idad re l ig iosa ; en c o n s i d e ­
ración á esto sin d u d a , dijo S. M. al juez de pr imera 
ins tancia en la real orden que encabeza esta causa que 
adoptase para su formación las med idas y d i spos ic io ­
nes mas p ruden te s ; y el juez se dirigió al convento 
acompañado de un piquete de infantería , l levando t r a s 
sí un gran número de cur iosos , y dando de esta sue r te 
al acto una publ ic idad ta! y tan ruidosa como no es 
posible imag ina r lo . 

En t r ando ya en el proceso, ha l lamos en él el n o t a ­
ble vicio de haberse recibido j u r amen to en sus decla­
raciones á Sor Patrocinio . que era la que desde luego 
se p resen taba como culpable por lo que resu l taba de la 
información previa . 

También fué en nues t ro concepto una medida a lgo 
violenta la que se lomó cont ra Sor Pa t roc in io , l leván­
dola á la casa de Recog idas después que se cu ra ron 
sus l lagas. El es tablecimiento en cuest ión está des ­
t inado para e n c e r r a r e n él á las m u g e r e s d e malas cos ­
t u m b r e s , y del proceso no resu l taba nada en es te 
punto cont ra Sor Pa t roc in io . Las leyes r e c o m i e n ­
dan que no se agrave nunca la s i tuación del p rocesa­
do, de suyo penosa; y era agravar la de Sor P a t r o c i ­
nio el confundir la con m u g e r e s de mala vida. Para 
la observancia de esta ley, en cuyo apoyovíene la m o ­
ral y los principios de la equidad , deb ió t ene r se presente 
ademas que se t r a t a b a de u n a m u g e r y de u n a r e ­
l igiosa, d igna de consideración por este doble c a ­
rác te r . 

Un periódico político ha dirigido otro cargo á las 
pe r sonas que intervinieron en el proceso por no h a ­
berse tomado confesión con cargos á Sor Pat roc in io , 
y porque n i e l p romotor fiscal ni el defensor p r o p u ­
sieron ó renunciaron p r u e b a , ni manifestaron si se 
conformaban ó no con las declaraciones del sumar io 
Hemos visto desment idos es tos cargos en una de las 
ediciones que se han hecho del relato de esta causa . 
Según consta de ella, todas e s t a s f o r m a l i d a d e s s e c u m ­
plieron. Si hemos de creer cri este impreso , son infun­
dados es tos ca rgos , que á ser ciertos , envolverían en 
s í nu l idades y vicios i n subsanab le s . 

Lo que sí c reemos nosot ros es que ni la a c u s a ­
ción ni la defensa correspondieron á la impor tanc ia 
del proceso. El promotor y el defensor debieron mirar 
con cierta repugnancia este difícil y espinoso a sun to , y 
anduvieron sobre él como sobre a scuas . La acusación 
examina los hechos de. corr ido , y aunque discurre s o ­
bre el p r o c e s o , no ent ra en el prolijo y detenido a n á ­
lisis del sumar io , para hallar en el es tado c o m p a r a ­

tivo de u n a s y o t ras declarac iones los verdaderos fun­
damentos de culpa La defensa no hizo más que seguir 
á la acusación p á s o á p a s o ; el le t rado defensor, o b r a n ­
do con suma habil idad , la llevó al pun to donde le 
presentaban el a taque , s in sal i r de él; los cargos d i r i ­
gidos contra Sor Patrocinio los hizo recaer sobre los 
confesores y sobre la comunidad rel igiosa , y asi estos 
ú l t imos sufrieron dos acusac iones , y no gozaron de las 
ventajas de la defensa. Ambos le t rados renunc ia ron 
la art iculación d e p r u e b a s , y de es ta sue r t e evitaron 
a lgunos de los escollos que llevaba consigo el p r o c e ­
d imien to . 

P o r ú l t i m o , es indudable q u e , como h a d icho m u y 
bien olro per iód ico , el cuerpo del de l i to , ó sea la r e ­
liquia q u e produjo las l lagas de Sor Pat roc in io , de las 
cuales nac i e ron , y en las cuales se apoyaban todas 
las demás ficciones, no ha venido á los autos : y que 
no se ha t ra tado de aver iguar lo que haya de cierto en 
este pun to respecto de la persona á quien Sor P a t r o ­
cinio denunció como pr inc ipa lmente culpable en es t a 
ficción, la cual ocupa hoy dia en la iglesia española 
un alto v d i s t inguido pues to . 

J . M. A. 

N O T I C I A S J U D I C I A L E S . 

C A U S A D E L E D I T O R R E S P O N S A B L E D E L P E R I Ó D I C O 

E L G U I A . 

El dia 13 del ac tua l se ha visto en la sala p r imera 
de es ta audiencia y en g r a d o de súpl ica , la causa f e r -
m a d a cont ra el e d i t o r que fué del periódico El Guia, 
don José Fe rnandez del Campo, por haber l e supues to 
complicidad en la falsedad de uno de los documentos 
presentados por el mismo en el gobierno polít ico p a r a 
poder ser tal edi tor de dicho periódico. 

El infeliz- p rocesado , cuya honradez es b ien cono ­
cida en Madr id , había tenido la desgracia de ser con ­
denado á u n a gran pena; y has ta el i lus t rado fiscal 
de S. M., preocupado sin duda en esta causa por un 
impulso de exagerado celo , sostuvo cont ra él u n a 
acusación t e r r ib le : pero la justificación y rec t i tud de 
la sala p r imera , presidida por el d igno mag i s t r ado s e ­
ñor Govantes , le ha sa lvado del borde del precipicio 
en q u e iba á h u n d i r s e , absolviéndole de los infunda­
dos ca rgos que se le hac ían , y volviendo por este m e ­
dio al seno de la sociedad á un c iudadano honrado y 
p u n d o n o r o s o , cuya ún i ca falta ha sido su escesiva b u e ­
na fé y confianza en el proeeder de un falso amigo que 
le hizo víct ima de sus ardides y mane jos . 

Una m u l t i t u d de personas l levadas de la n a t u ­
ral cur ios idad que inspi ran s iempre es tos negoc ios , ' 
y o t ras i n t e re sadas en la sue r t e del señor F e r n a n d e z , 
asis t ieron á la vista púb l i ca , en la cual el abogado d e ­
fensor del acusado , el señor Pare ja de Alarcon, p r o ­
nunció un estenso y razonado discurso que fué e s c u ­
chado con no tab le atención por los señores m a g i s t r a ­
dos , y con marcadas señales de complacencia por 
par te del púb l ico , d e m o s t r a n d o de la manera m a s c u m ­
plida la inocencia de su desgrac iado c l iente , a quien 
solo un error podia haber condenado á la du ra pena 
de presidio que le habia impues to . 

El señor Pare ja de Alarcon analizó los ca rgos del 
proceso en la esfera de la legislación y de la filosofía 
legal , y en el ter reno de los hechos ; produjo con el 
mayor celo y energía las doc t r inas del derecho p e n a l , 
re la t ivas á las diferentes cues t iones que j u g a b a n en 
los a u t o s , e levando el a sun to al mayor grado de cla­
r idad y evidencia , t an to que a lgunos amigos del señor 
F e r n a n d e z , conc lu ida la v is ta y esperanzados en la 
rec t i tud de la sala, acudieron á dar le el p a r a b i é n , aun 
an tes de saberse su j u s t a y r epa rado ra s en t enc i a . 

A la imparcial idad del t r i b u n a l , á los esfuerzos del 
señor Pareja de Alarcon , cuyo celo y conciencia en el 
de sempeño de su minis ter io son t an conoc idos , y s o ­
bre todo á la jus t ic ia de su causa , á esa jus t i c ia que 
brilla s iempre m a s t a rde ó m a s t e m p r a n o , debe el s e ­
ñor Fe rnandez del Campo el honroso t r iunfo que ha 
ob ten ido , y por cuyo m e d i o vuelve o t ra vez al aprecio 
do la sociedad, y á la confianza de sus amigos , que 
nunca d u d a r o n de . su honradez y p rob idad . 

H I S T O R I A N A T U R A L . 

El lobo n-üsro.—El búbalo .—El l i n c e . - E l «lolo:i del Norte 

El lobo negro ¿es una-especie dis t inta del lobo o r ­
d inar io , ó solamente una degradación de es te? Todos 
los na tura l i s tas le consideran como de u n a familia d i ­
versa; pero hay m u c h a s razones t ambién q u e s e opo­
n e n a c reer lo asi . Como puede cons ide ra r se por el 
grabado bás tanle exacto que va al pié de es te a r t í ­
culo , no difiere del lobo común m a s que en el color 
de la p ie l , que es de un neg ro s u b i d o , pues en sus fo r ­
m a s son tan semejantes y t an l ige ras las d i ferencias 
si existen , que m a s no tab les son las que se e n c u e n ­
tran ent re los l obos o rd ina r io s cogidos en d i fe ren tes 
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climas. Ademas se llalla indis t in tamente en toda E u r o ­
pa y no pueden citar los que sostienen la cont rar ia 
opinión n inguna r eg ión , nin 
ta pre tendida familia 
iiabite espec ia lmen­
t e , y aun si quieren 
alegar que solo se 
encuen t r an de paso 
en las comarcas del 
Mediodía . diremos 
que tamílico se h a ­
llará solo de paso 
en los demás países , 
y pregunta r iamos a 
ili'iule se dir ige y de 
donde procede , pues 
(¡ue no se le conoce 
domicilio fijo. Otra 
observación hay t am­
bién que añad i r muy 
poderosa: en la A m é ­
rica Septent r ional se 
encuen t r a el lobo co­
m ú n y el negro , y 
seria s ingular y n o ­
table si cons t i tuye - \.,' 
sen dos especies d'is- : x 
t in tas , porque al 
t iempo de su d e s - v i 
cubr imien to ofreció 
muy pocos animales •-' : 
idént icos con los del 
otro cont inente ; asi 
en tonces , la familia .' 
de los lobos seria una 
escepcion de la regla 
general . '-

])c cua lqu ie r sucr -
te que se considere , 
lodos convienen en 
que el negro es mas 
feroz, y sobre todo 
mas cruel que el lo­
bo común; vive, en lo mas espeso y sombr ío de las 
m o n t a ñ a s , y solo se aparta de sus guar idas du ran te 
la noche paca acudir á las orillas de las lagunas y de 

sencia del h o m b r e . pa r t i cu la rmente du ran t e el dia; 
pero también es muy arr iesgado in tentar sorprender lo 

una localidad donde e s - \ en su re t i ro , porque no bien siente acercarse al caza-

El lobo negro. 

dor que le despierta sobresal tado ó le halla inopi­
nadamen te , cuando su pr imer movimiento no sea , en 
vez de huir lanzarse sobre el temerar io que inipru-

m u c h o s días sin comer . Si el hambre no le atorment 
demas iado , no se apar ta de la espesura de los monte:' 
pasa el dia du rmiendo y la noche cazando el ciervo, |¿ 

l iebre y otros ¡mii,,. 
les mas débiles q u c 

él ; pero cuando ] t 

falta este alimenta 
se aventura ennicdio 
de las noches mas us. 
curas á iMíiprender 
a lguna cscursion en 
el l lano. Entonces >> 
desliza pegado á \ ¿ 
vallados, por los d e. 
secados surcos de l o , 
arroyos y por entre 
las zarzas y todo | a 

que puede ponerle j 
cubie r to . Su puso es 
ligero y su m i r a d ü 
tan furtiva como le 
es posible pora acor, 
carse á su presa sin 
que le sienta. D e in¡ 
sallo salva un espacio 
de veinte y c i n c o u 
treinta pies, se lan/a 
sobre ella, y a f i a n ­
zándose á su cuello, 
concluye por derri­
barla en tierra; cuan­
do lia conseguido e.-
lo la desgorra en 
un minu to aunque 
por su volumen sea 
diez veces mas fucile 
que él . 

Este feroz a n i m a l 
es temible para la es­
pecie, humana , por­
que frecuenlenii'iiie 
ataca á los h o m b r e s , 
y con particularidad 

á los niños v m u g e r e s . con preferencia á los bestias. 
Su color impide d is t inguir le en la oscur idad , y liare 

mas terr ible y espantosa su aparición, porque s o l o se 

los ríos á devorar los inmundicias que ar ro jan . Tiene 
una fuerza prodigioso, y aunque menos corpulento 
que e| o rd inar io , no hay perro alano, por valiente que 
¿ca, que llevo la victoria en la lucha, iluve de la p r e -

deiiicinciiíc se empeña en a tacar le cu sus forta­
lezas. 

Su vigorosa const i tución le permite caminar sin 
! fatiga basla cuarenta leguas en la noche , y resis t i r 

j le percibe cuando se halla muy próximo . y por el bri­
llo rojizo y siniestro que. destel lan sus ojos. En I"'" 
una llera s embró la desolación y el Ierror en los 
pa r l amen tos del centro de la Francia por las inu'li ' 1 . 



L A S E M A N A , P E R I O D I C O P I N T O R E S C O U N I V E R S A L . 

Í
onos que devoró , y ú l t i m a m e n t e , d e s -

es (le muchas é inf ruc tuosas b a t i d a s , fuó 
iétima do una de e l l a s , resu l tando ser un 
"''vamos á referir un e jemplar de su fe ro -

Í- H o r t e l a n o habi taba con su familia una 
•asila pequeña, próxima al mon te y b á s t a n ­
la apartada de lo demás de la poblac ión . Un 
lómingo, 27 de se t iembre por c ier to , marchó 
a familia entera á oir misa á escepcion de la 
Im'cla, muger de sesenta y t r e s años", que 

Eu c ( ]ó 'guardando la casa y disponiendo el 
esayuno para sus hijos. Cuando es tos r eg re ­

s a n no encontraban á su a b u e l a , y v a n a ­
mente la buscaban por los patios y los e s t a ­
dos y la llamaban á voces , has ta que por fin 

hollaron en el hue r to d e t r á s de la casa , 
JMTO muerta, desga r rados s u s ves t idos , y en-
eramente devorados el ros t ro y el v i e n t r e . 

M parecer el lobo debió sa l la r la tapia y a r -
•ojarse sobre la anciana en el m o m e n t o que 
slaba entretenida en coger a l g u n a s ye rbas ; 

toro se conocía que la lucha debió ser t e r r i ­
ble no obstante la mucha edad de la v íc t ima , 
(Jorque había en la t ierra señales evidentes 
ic haber estado suces ivamente encima ó d e -

L a j o de la líera, de ser vencida ó vencedora , 
(•aun se veía un gran puñado de pelos en 
la mano del c a d á v e r , ho r r ib l emen te m u t i ­

lado. 
:l lobo n e g r o , como todos los de su e s ­

pecie, lia sido clasificado por los na tu ra l i s t a s 
(íiodornos entre los mamíferos ca rn ívoros , 
lección de los d igi t igrados y de la m i s m a fa-
...lia que el perro . Difiere e senc ia lmen te de 
sic por sus orejas s i empre derechas y p u n -
iagudas, por su cola rec ta y ca ida , tjfue j a -

liiássc encorva en semicírculo y por su ma­
licia de echarse. 

La vaca-ciervo ó de Berber ía , que los na-
uralistas de Europa l laman búbalo (antilo-

bubalis), no es ni una vaca, ni un ciervo, 
orno lian dicho los an t iguos , sino un r u m í a n -

Í
ccon cuernos vac íos , per tenec ien te á la fa-
nilia de los an t i lopos . Sin e m b a r g o , como 
os ciervos, tienen lagr imales debajo de los 
jos. y rápida car rera . Su cabeza es estrecha 
muy prolongada; están muy altos sus ojos 
casi contra las orejas , lo que le da una 

Ssonomía muy s ingular . Es te animal t iene 
as espaldas e l evadas , de manera que forman 

J i i a especie de jo roba encima del espinazo, 
acola tiene poco m a s ó menos un pié de 

largo con un mechón de pelo negro en el e s -
remo: su magni tud iguala con corta díferen-
ia ;¡ la de un ciervo; pero t iene el pe lage de 
olor leonado. 

Como todas las gacelas , este animal es 

Iulcc y t ímido, y vive en manadas b a s t a n t e 
Dinerosas, lo propio que lodos los seres d é -
iles. Con ser muy l imitada su inteligencia 

carece de astucia , sea para prevenir la 
|ornrosa del c a z a d o r , sea para bur la r le con 

l'nga. Como no es su carrera lan sos ten i -
como la de las demás gace l a s , y se fatiga 

Jincho mas pronto , es f recuentemente presa 
f los chacales, quienes le hacen una guer ra 
asi continua y la pers iguen d u r a n t e noches 
meras hasta que le han rendido de cansan-
io. en cuyo caso el búba lo se sumerge en 

El lince de la Lnponia, 

;loton del Norte. 

escapar á la 
p e r s e c u c i ó n 
de su s c rue ­
les e n e m i ­
gos. 

Tiene tam­
bién de co­
m ú n con las 
o t ras e spe ­
cies de gace­
las de que 
puebla la na­
turaleza los 
v a s t o s de­
s i e r t o s de 
África , que 
es , por decir ­
lo asi , el ma 
ná providen­
cial que su­
minis t ra el 
a l i m e n t o á 
los l eones , á 
las p a n t e r a s , 
á los leopar­
dos y demás 
animales car-
n í v o r o s de 
aquella par le 
del m u n d o . 
Estos se e m ­
boscan por la 
m a d r u g a d a 
en los c a ñ a ­
verales y a l -

•Ifgua que apetece y b u s c a , en tumec iéndo le de tal I tas yerbas que cub ren los bordes de las raras fuentes 
l l ) l | o las piernas el fatal baño , que no le es ya d a d o ! ó pozos, como dicen los á rabes , esparc idos á t rechos 

por aquellas ardientes soledades . Allí esperan su presa 
silenciosos é i n m ó v i l e s , con admirable paciencia, y 
pasan á veces asi en la misma pos tura cinco ó seis 
dias segu idos . ¡Desdichado del antilopo que se acerca 
entonces , duran te el calor del dia, á aquel la fresca y 
seductora onda! Desde que lo columbra el león, ó p e r ­
cibe solo el r u m o r do sus p a s o s , cae como el rayo 
sobre su víctima , de r r íba la , má ta l a , y la devora; mas 
no pers igue su presa a no acer tar la al p r imer sal to , 
sino que vergonzoso de su torpeza, se re t i ra á la s e l ­
va , caídas cola y orejas. 

Un viajero que estuvo en el cabo de Buena Espe­
ranza, presenció un ejemplo s ingular , a l ' m i s m o t i e m ­
po que terr ible , de la mala condición de un león: «Es­
taba yo hospedado, d i c e , en casa de un holandés , 
que tenia su habitación á se tenta leguas de Cabo hacia 
el Nor te . P u s í m p n o s u n a t a r d e en acecho para cazar 
j u n t o á un pan tano , donde muchos animales t ímidos 
solían ir á apagar su sed. Me había quedado con corta 
diferencia á cien pasos de t r á s de mi huésped , que 
avanzaba t ranqui lo al t ravés de los cañaverales con su 
escopeta á la espalda , cuando de repente vi que lanzó 
un gri to t e r r ib l e , y vi al mismo tiempo á un enorme, 
león, que engañado por el r u m o r de sus pisadas , lo 
tomaba sin duda por una gacela, y de un salto se h a ­
bía ar rojado sobre él. El feroz animal cogió al h o l a n ­
dés por el brazo izquierdo, y habiéndole reconocido 
por hombre al ins tan te , se sorprendió de modo que 
quedó inmóvil , sin adelantar su a taque ni so l ta r por 
eso el brazo. Lo singular es , que para e v i t a r l a s e s ­
pan tadas miradas de mi desgraciado compañero , le 
veia cer rar muy dis t in tamente los leonados párpados . 
Ambos permanecieron en aquella espantosa ac t i tud 
el espacio de tiempo suficiente para que pudiese yo 
acercarme á unos veinte pasos de ellos. Es taba ca r ­
gada mi escopeta con varias pos tas ; ¿mas qué podía 
hacer ocu l tándome mi compañero una gran par te dei 
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Icón? «En tan t e r r ib le s i tuación, no perdió el holandés 
su se ren idad . Como en el choque se le cayó la e sco ­
pe ta le q u e d a b a l ibre el brazo derecho. Deslizó s u a ­
vemente la mano en la faltriquera; sacó su cuchi l lo , 
le ab r ió , calculó despacio el golpe, y l uego , rápido 
como el r ayo , le sumergió en tero en el pecho del 
m o n s t r u o . Cayó éste mor ibundo ; m a s no sin que a r ­
r a s t r a ra en su caida al animoso cazador . Lucharon por 
espacio de medio minuto con u n a espan tosa agonía , y 
al llegar estaban ya muer tos .» 

El lince de la Laponia es gene ra lmen te conocido 
por los peleteros y los cazadores , que le d i s t i nguen 
con el nombre de lobo cervero; pe r tenece á la clase 
de los mamíferos carn iceros y á la especie de los 
ga los . 

Su t a m a ñ o es con cor ta diferencia como el del per­
ro de aguas ; par t ic ipa de un color rojizo con a lgunas 
m a n c h a s n e g r a s . Se ha l legado á suponer que hay 
cinco ó se is especies de l inces; su cola es muy cor ta , 
y en cuan to á lo demás se parece mucho á nues t ro 
ga to d o m é s t i c o e scep tuando el t a m a ñ o : el n o m b r e 
que le han dado de lobo-cervero puede haber sido 
por dos razones ; ia pr imera porque Gaza en s ú m a l a 
t r aducc ión de la Historia do los Animales de Ar i s tó ­
t e l e s , ha dado al thos de este au tor , el nombre de i u -
pus cervarius, según ci diebo de Pl inio, y la segunda 
po rque igua lmente que el lobo dá un fuerte aul l ido, 
t an to que á no ver al lince se le puede confundir con 
el do estos an imales . De cualquier modo que sea, el 
l ince existia en otro t iempo en Franc ia y en Alemania; 
m a s hoy no se le encuent ra en n inguna de es tas dos 
pa r t e s ; pero al mismo tiempo es muy común en todo 
el .Norte de Europa y especialmente en Siberia, donde 
su piel es muy es t imada . 

Hay muy pocos animales que se hayan pres tado 
tanto á la fábula como es te , no solo en la a n t i g ü e d a d , 
sino en los t iempos modernos . Los an t iguos le c o n ­
sagraban á Baco, y con frecuencia le r ep resen taban 
atado al carro de es te dios. Pl in io refiere de él cosas 
en estremo maravi l losas , pues segun é l , t i ene la vista 
tan perspicaz, que ve pe r fec tamente á t ravés de una 
mura l l a ; su orin se petrificaba y l legaba á ser una p i e ­
dra preciosa conocida con el nombre de lapis hjncu-
rius, que ademas de su bril lo tenia la propiedad de 
cura r u n a mu l t i t ud de enfermedades ; los griegos son 
los que m a s refieren esta his tor ia . 

Ceres envió un día á Tr ip to lemo á Scythia al pala­
cio del rey Lincus con el objeto de civilizar á s u s s a l -
vages vasallos enseñándoles la agr icul tura ; pero este 
rey bá rbaro que prefer íaá todo la guerra y la caza, r e ­
c ib ió m u y mal á este profesor de ag r i cu l tu ra , y le e n ­
cerró en u n a prisión con designio de hacerle mor i r de 
h a m b r e ; Ceros voló al pun to en socorro del favori to, 
sacóle del calabozo, y para vengarse de aquel u l t r a g e , 
convir t ió al rey en l ince, y desde esta época Lyncus 
y sus descendien tes no han cesado de cazar y de hacer 
la gue r r a á todo an imal apacible . Sin e m b a r g o , los 
ancianos que habi tan en la par te de los Pi r ineos , que 
recuerdan haber visto a lgunos linces en su j u v e n t u d , 
uo refieren de ellos n inguna cosa que cause e span to . 
Este an imal feroz s igue á los v iageros c s t r av i ados , á 
los cuales devoraba si tenían la desgracia de caer bajo 
s u s ga r ras : du ran te la oscuridad de la noche p e n e t r a ­
ba en l o s cementer ios á fin de desen te r ra r los cadá ­
veres . 

Este an imal seria aun mas peligroso si no csLuvie-
se to ta lmente falto de memor i a , á pun to de ir s igu ien­
do la pista á a lguna persona , l lamándole la a tención 
el objeto mas insignificante y olvidándose de la v í c t i ­
ma á quien iba pers iguiendo. Pero falta m a s todavía; 

ademas de l lamarse al lince lobo-cervero, se le dá t a m ­
bién el n o m b r e de lobo endemoniado, y en es te caso 
no era ni mas ni menos que un hombre y una m u g e r 
d u r a n t e cl dia, y no se le podia reconocer mas que por 
.su melancol ía ó echándole en la cara agua b e n d i t a , lo 
cual le quemaba y le hacia lanzar espantosos aull idos: 
lodo el t iempo que du raba la luna llena hasta que l l e ­
gaba la noche, los lobos endemoniados abandonaban ! 
s u s madr igue ra s para recor re r j u n t o s los bosques y las : 
l l anuras bajo la forma do lobos, y entonces su mas ino-
conté desahogo era comerse los niños y retozar en me­
dio de la mas grande algazara. 

Pero abandonemos estos cuentos r idículos de nues­
t ros an tepasados , y d igamos lo que hay de cierto r e í a - I 
ti .vamenle á es te an ima l . El lince t iene las cos tumbres 
del ga to si lvestre ni mas ni menos; pero como es m a s '• 
fuer te y m a s grueso , se avanza á an imales mayores , 
t a les como los ciervos y o t ros de parecida especie. Se 
e n c a r a m a por los árboles con mucha agi l idad , no solo 
pa ra so rp rende r los pájaros en sus n idos , sino también 
para pe r segu i r a las ardi l las , las m a r t a s y hasta los 
s a t o s s i l ve s t r e s , que ra ra vez pueden l ibertarse de caer 
en s u s g a r r a s . A lgunas veces se s i túan en emboscados 
y acechan con admirab le paciencia hasta que la casua ­
lidad le c o n d u c e hacia a lgún reno ó c ie rvo ; e n t o n ­
ces lo m i s m o que el g lo tón , se avalanza de un sal to al 
cuello de la v í c t ima , á la q u e opr ime y sujeta con sus 
punzan tes u ñ a s , y no sue l ta la p r e s a , sino cuando la 
ha dejado sin mov imien to rompiendo la pr imera vé r ­
t eb ra del cuel lo: después le hace u n a g r a n d e herida 
en la par te inferior del c r á n e o , y por c Ü a l c c s t r a e los 
s e s o s , ó bien in t roduc iendo su lengua áspera y e s p i n o ­
sa , y ra ra vez sacia su voracidad en a lguna otra par te 
d el cuerpo del animal a p r e s a d o , á no ser que se en­
c u e n t r e m u y hambr ien to ; pero lo m a s original es que 
1 u e g o se lleva el cadáver á un parage soli tario á fin de 
ocul tar le en a lguna zanja, y si es muy pesado le cubre 
con hojas secas , aun cuando j a m á s vuelva en su busca , 

y es to p robab lemente es lo que ha dado ocasión á que 
varios au to re s le crean falto de memoria ; sin e m b a r g o , 
nos parece mas jus to sospechar que esto que hace es 
una prueba de su desconfianza. 

En los mares del Cáucaso, de la Pcrs ia , del Egipto 
y de la Abisinia, se encuen t ra otra especie de l ince 
que no se diferencia en nada de este mas que en su 
color de u n pardo cenic iento , y por el de sus cua t ro 
p ie rnas que es mas negruzco . Ofrece una pa r t i cu l a r i ­
dad única ent re la inmensa especie de los g a t o s , y es 
la de ser un escelcnte nadador , y de complacerse en 
el agua , donde sin cesar se ocupa de hacer la caza á los 
ánades y o t ras aves acuá t icas . 

El glotón del Norte es conocido por los rusos con 
el nombre de rossomak, y desc r i to por L inneo con el 
de ursus guio. El glotón es un animal p lan t ig rado , es 
decir , que anda sobre la p lanta entera del p ie , como 
el oso y te jón, y no sobre los dedos como el per ro . Sus 
formas t ienen mucha relación con el tejón y con las 
mar t a s cuyas cos tumbres son en te ramen te idén t icas , 
de m a n e r a que siendo una especie in t e rmed ia en t re 
los osos y las m a r t a s , fo rma, por decirlo as i , el t r á n ­
sito na tura l de los p lan t igrados 'á los digi t igrados. . 

Su figura es de un perro g rande de m o n t e ; pero t i c - i 
ne las pa tas mas co r t a s , y casi toca con el v ient re en 
el suelo cuando a n d a . Su piel es muy es t imada de los 
rusos que la prefieren á t odas , cscepto la de a r m i ñ o , 
de que se sirven para hacer gor ras y mangu i to s : su 
color es pardo ó cas taño muy oscuro , tiene la cola bas ­
tan te cor ta , ancho de cuerpo , y en general su s formas 
son toscas y pesadas; hab i ta las comarcas m a s frias del 
Norte del Asia , y se encuent ra con frecuencia en la L a ­
ponia y en los des ier tos de la Siber ia . | 

El glotón vive s iempre sol i tar io , y cuando m a s 
con su h e m b r a ; habita en un hoyo que hace él mismo 
con las m a n o s y las pa ta s , y escoge s iempre un ter reno 
seco é incl inado, como la pendiente de una colina , y 
resguardado con . r amages de abeto ó de á lamo blanco. ' 
Solo abandona su madr iguera de noche , para ir en b u s - | 
ca de a l i m e n t o , que consis te en rengíferos y otros 
an imales . Si habita a lguna comarca donde t ienden s u s 
lazos los cazadores de a r m i ñ o , empieza por acud i r ú 
los p u n t o s donde acos tumbran a p o n e r las t r a m p a s , | 
que conoce muy bien , y en las que no se p rende nun­
ca, apoderándose de los an imales que han ca ído . Si 
le falta este r e c u r s o , busca la pista de a lgún r eng í ­
fero, la s igue con cons tanc ia , y acaba por so rp rende r 
dormido al an imal que pers igue . Pero por t a rde q u e 
le s i e n t a , fáci lmente logra sa lvarse h u y e n d o , porque 
el glotón marcha con l e n t i t u d , y no puede correr . Así 
es , que ord inar iamente se le escaparía su presa s i n o 
emplease sus as tuc ias para so rprender los . 

Tan valiente como voraz se defiende in t rép idamente 
de los pe r ros , y has ta de los mismos cazadores , pero 
como tiene tan cor las las pa tas no puede huir con l i ­
gereza y se los caza á fuerza de. palos . No obs t an t e , 
necesi tan para a tacar los con p e r r o s , lo menos t r e s , y 
m u y rara vez alcanzan la victoria sin que queden h e ­
r idos y es t ropeados u n o ó dos , porque se defiende con 
las gar ras y (os d ien tes y las her idas que hace son 
crueles y profundas . 

E L L A D R Ó N D E L A C O R T E . 

(Novela.) 

(Continuación.) 

' C A P I T U L O X I . 

L a u o v i a . 

En este ins tan te apareció Isabel t r ayendo por la 
mano á una joven de aire poco d i s t ingu ido , pero cuyo 
ros t ro anunciaba talento y alegría. Parecía a s o m b r a ­
da: su marcha i r r egu la r revelaba la m a s comple ta 
ignorancia de las cos tumbres co r t e s anas , y sus r e lum­
bran te s a d o r n o s hacían mas notable la torpeza c o n q u e 
los l levaba. 

—¡Qué! csc lámó sonr iendo la pr incesa Sof ia ; ¿es 
ella? 

—Si , h e r m a n a mía , replicó con aire de seguro t r i u n ­
fo I sabe l ; ya comprende re i s el in te rés que yo tenia en 
el c u m p l i m i e n t o de es te i m p o r t a n t e deseo. 

—Sin d u d a , h t r m a n a . Sois habi l ís ima d ip lomát ica . 
—¿Creo que du ran t e mi ausencia habré is tenido la 

previsión de p repa ra r á R imbc rg á este enlace n e c e ­
sa r io? . . . 

—Nada he olvidado para pene t ra r los secre tos de 
su corazón , y me a t revo á a segu ra ro s que está per fec­
t a m e n t e d i s p u e s t o . . . . 

—Muy b ien . Eso es todo lo que yo deseaba . 
Esta, cor la conversación á media voz habia dado 

t iempo á los o t ros personages de nues t ra escena para 
examinarse r ec íp rocamen te . Conocíase á pr imera vista 
que Gustavo se hal laba dominado por la í n c e r t i d u m -
b r e , pues mi raba a l t e rna t i vamen te , ya á la recien v e ­
n ida , ya á Sofía. Sus miradas parecían d e m a n d a r á e s ­
ta ú l t ima una ésplicacion definitiva sobre la conducta 
que debia observar ; pero la h e r m a n a de Erico no r e p a ­
raba en él . 

En esta s i tuac ión , dijo Isabel á Gus tavo d e s i g n á n ­
dole su p r o t e g i d a : 

—Cabal lero R i m b c r g , p e r m i t i d m e que os p r e s e n ­
te á la señor i ta de Hed ing , una de mis damas de 
honor . 

El teniente se incl inó sin saber s iquiera qué | c i,, 
b ian d icho . 

—Os d e j o , h e r m a n a , a r t iculó Sof ía ; voy á V ( t 

al rey. 
—Yo os lo iba á p roponer , la con tes tó Isabel en v 0, 

baja. Detened d i e s t r a m e n t e á nues t ro h e r m a n o , n o ' 
sea q u e un capricho lo t ra iga por acá , y entonces.., 
¡adiós mis p lanes! 

—Confiad en mí . Voy & conclui r mi o b r a , dijo s». 
fia desaparec iendo p o r u n a pue r t a qué ocultaba uñ 
t ap i z . 

—Yo t a m b i é n m e voy, añadió I sabe l . Señorita n e . 
d i n g , e s p e r a d m e aqui . 

Gustavo conoció en tonces la in t r iga que se le | l a . 
bia p reparado . Al dejar le con s u danin de honor, isj. 
bel lo obl igaba & una declaración b rusca que debía 
provocar una respues ta t e r m i n a n t e , y por otra panc 

la pr incesa Sofia le impedía aquel a m o r lo mismo i|nc 

el casamiento ¿Qué hacer? ¿Cómo podría conser­
var la protección de las dos h e r m a n a s , q u e , aunqiit 
i n t e r e sada , era de gran valor para él? 

Miró t emeroso á la joven , que por su pá r t e l e con­
templaba con provocat iva sonr i sa . 

La conversac ión que acababa de t ene r con Sofía 
sobre los amore s de Ovid io , había agolpado á su ima­
ginación un sin lin do ideas , y l i songeábasc de haber 
comprend ido aquel quid pro quo. La p r i n c e s a , hasta 
entonces contenida por la dominación de su hermana, 
hab r í a aprovechado aquel la ocasión q u e se le presen­
taba de poner lo su corazón do manifiesto; ¡y era íj 
quien habia conquis tado aquel corazón, el que desde 
en tonces lo dominaba con abso lu to imper io! 

Es ie pensamien to que ha lagaba su vanidad, desp«. 
taba al mi smo t iempo su ambic ión . Unn liebre de es­
peranzas y de felicidad sin l ími tes inflamaba su san­
g re . . . . ¡y hal lándose en es te es tado le proponían mi 
unión insignif icante, una unión cuya necesidad ú ob­
j e to no comprend ía ! 

El lec tor concebirá fáci lmente que Gustavo no sa­
bia como en tab la r la conversación , de manera que ln> 
dos fu turos se observaban de reojo como dos duelistas 
que proyectan u n a pi l lada. 

En fin, la j oven , mas impaciente que é l , le sacó ér 
sus cálculos a b o r d a n d o asi la cues t ión . 

—Caba l l e ro , yo no sé si es ta ré i s tan enterado coma 
y o , por lo cual voy 4 deci ros el ob je to de esta enlit-
vísla que nos han preparado . A mí me encargaron qmt 
os ag rada ra , y á vos que me améis ; ¿no es esto? 

— C i e r t a m e n t e , s eñor i t a . 
— P u e s bien, an tes quo empecé i s á hacerme la cor!: 

debo deciros que no soy lo que parezco . Me han rJnfc 
un n o m b r e falso, y cua l idades falsas t amb ién . Mi n -
cimicnto e s t á n oscuro y miserab le , que no mereces; 
hable de é l ; pero eso no me impido ser muy altiva.; 
os dec laro que a u n q u e fueseis b a r ó n , no os quena 
para mar ido . 

—¡Ah, señorita! ¡qué confesión acabáis de hacernu: 
ya veo que nos vamos en t end iendo . . . . no podéis fin-
ra ros has ta q u é e s t r emo me parecéis adorab le . 

—Yo no quiero pareceros ado rab le , caballero lenim-
t e , porque me compromete r í a . 

—¡Oh! no t e m á i s . . . . Es u n a ga lan ter ía que á m i 
me obliga. 

—Enhorabuena , po rque aunque fueseis conde, rets-
saria vuestra m a n o . 

—Y yo bar ia ot ro t a n t o , a u n q u e fueseis duquesa. 
—¡Magnífico! Pero pues to que y* e s t a m o s de a c u e i -

do , hab lemos de nues t ro s negocios . Si consigo lo ¡m 
espero , os p ro tege ré , mi quer ido oficial. 

—Si yo llego al grado de poder que ambicione. « 
concederé cuanto p idáis . 

—Seria muy es l raño eso . . . . nada anhelar íamos iji ' 
no cons igu iésemos . 
• —Al cn l ra r aqui esta m a ñ a n a no abr igaba ninj»» 

idea ambiciosa; pero aho ra . . . . me s iento arrastrad? i 
mi pesar . . . . ¡Oh! ¡cuan peligroso es el aire de palas* 
señori ta! 

Aqui l legaban con su conve r sac ión , cuando á to­
vas de un g ran espejo sin a l i n d e , colocado sobre a 
ch imenea de la h a b i t a c i ó n , aparec ió el rostro ib 1 
princesa I sabe l . Sus ojos e sc ru t ado re s fijábanse tm 
curiosidad sobre el t en ien te y su p r o m e t i d a , y aun^o' 
no podia o í r l o s , separada como es taba de ellos ft 
aquel la pared de cr is ta l , n ingún ges to , n inguna imf» 
sion d e sus ros t ros se la e s c a p a b a . 

Gustavo la vio el p r ime ro , y advir t ió á la joven* 
este s ingu la r esp íonage . 

—¡Ah , Dios mió! csc lamó esta : ¿cómo s a l d r é » » ' 1 

si tuación tan embarazosa? La princesa Isabel me b 
amenazado con las mayores desgrac ias si nuestra i»'M 
no se ce lebra . 

—Mi proyecto, como ya conocéis, no es darla goíH 
—Ni el mió t ampoco . ¡Ah! esperad , ten iente ; ya«-

con l ré un medio de a r r eg la i lo t o d o . Vais á sentara»' 
esta mesa y á escribir quo rehusá i s mi m a n o . . . ta» <*• 
ta declarac ión, q u e yo mos t r a r é , me habré salvad*-

—¡Oh! d i spensadme; pero yo no p u e d o dar ese p** 
La protección de la pr incesa Isabel me es demás*'* 
útil para que me esponga & perder la . Vos sois U ip ! 

debe firmar la r epu l sa . 
—¡Eso es imposible! ¡Si conocieseis mi posición' 
—No podéis ad iv inar la mia . 
—Es un secre to q u e no puedo r e v e l a r . . . . 
—Y yo t engo un gran mis ter io que ocu l t a ros . 
— ¡ A h , cabal lero! Vos que parecéis t a n b u e n o , £ 

nunc íad á mi m a n o , yo os lo pido. ¡Seria oso muy J?' 
no de es t imac ión en vos! , f 

—¡Digno de es t imación! Vos lo sois m a s que ;»< • 



LA. S E M A N A , P E R I Ó D I C O P I N T O R E S C O U N I V E R S A L . 7o 

• suplico que me lo probéis consint iendo en d c c l a ­
"iViriio s ° y ' " d i o 1 1 0 Q e " a m a r m e vues t ro esposo . 
"'—•Está­allí la princesa aun? p r e g u n t ó la dama de 
honor sin a t r eve r se» mira r . 

_Si , respondió Gustavo . 
—;Oué l iaremos, pues to que no que remos ceder ni 

ti uuoiii el otro? 
—No lo sé. 

I'ues bien, para vencer vues t ra t e rquedad me veo 
va cu lu precisión de ser indiscre ta . Sabed . caba l l e ­
ro que soy aniada por el m a s elevado personage de le 
orle­— , . 
_­Bl principe Juan? 
—,\o: otro de mas r ango . 
—¡lis posible! csclumó R i m b e r g examinándola sor­

liircndido. ¿Quién sois , pues , señori ta? 
1 —Catalina Mansdot tc r . 

—¡Varia me dice esc n o m b r e , y aun seguís s i e n d o ­
lino desconocida ; pero j a m á s revelaré ó nadie la c o n ­

•l'esion que acabáis de hace rme . . . . ¡Ah! ya comprendo 
I singular complot en que se me quer ía e n r e d a r . . . 

J№ r 0 yo desbara ta ré lus in t r igas de la princesa , y 
10 sen: víctima d é l a i nmora l unión que so me pro­

ponía. 
—¡Inmoral decís! no os c o m p r e n d o , señor R i m b e r g 

¡5¡ pudieran efec tuarse , nada t endr ían n u e s t r a s bodas 
file inmorales, ¿entendéis? Os he quer ido decir que soy 
amada por el rey, pero no que fuese su q u e r i d a . 

—En ese caso, cscusad mi e r ro r . . . . y las sospechas 
•pie mi respeto quiere olv idar . . . . 

Al inclinarse delan te de Catalina pronunc iando e s ­
as palabras, l lamó la atención del joven el movimien­
ode un tapiz que oscilaba á su derecha , delan te pre­
samente de la pue r t a por donde salió Sofía á ver 
I rey. 
—La oirá está al l í , se dijo á sí mismo. La u n a nos 

i, y la otra nos e s c u c h a . 
Después hab lando al oido de Cata l ina : 

—Dejadme hacer , la dijo. Sea cua lqu ie ra el papel 
ue voy á desempeñar , aparentad s e c u n d a r m e y c o m ­

rcndcrlo. De este modo no nos m a l q u i s t a r e m o s con 
tadie . 

Entonces, s i tuándose enfrente de I s a b e l , se p r e c i ­
itó á los pies de su d a m a de h o n o r , y acompañando 
on los mas deso rdenados a r r eba tos de la pasión las 
lalaliras que la dirigía , pros iguió en es tos t é r m i n o s : 

—No, señor i ta : j a m á s mi corazón os pe r t enece rá . . . . 
unque hago jus t ic ia á vues t ros e n c a n t o s . . . . Sois d i g ­
a de agradar á un rey; pero mi amor per tenece á otra 

Euger.... ¡Sé que este a m o r es pe l ig roso , y que me 
alará.... lo s é . 
—¡Bien! ¡muy bien! le i n t e r r u m p i ó Cata l ina . 
—Pero.... ni aun sacrificando mi vida puedo r e n u n ­

liar á él. . . . Cerca de vos mi alma cree es ta r al lado de 
lira... os veo, y mi pensamien to vuela á un i r s e con 

que adoro. . . . Es tas frases de t e rnu ra q u e debia d e ­
Jiros á vos, las dir i jo á e l l a . . . . ¡Si fueseis re ina del 
Iwridu, os pediría la m u e r t e a n t e s que r e n u n c i a r á 
|ste amor, sin esperanzas , se; pero que labra la fclici­

ad de un insensa to! 
—Comprendo bien vues t ros sen t imien to s , caba l le ro , 
os agradezco que me los confeséis con t an ta f r anque­
.... Levantaos. 
—¡Oh! no; pe rmanece ré s iempre á vues t ra s plantas , 

¡ermilidme ofreceros mi v o l u n t a d , raí apoyo, toda la 
erza. en fin, que Dios y mí espada puedan d a r m e p a ­
protegeros y se rv i ros . 
—¡Ah! ¡los acepto con el mayor reconocimiento! Sois 
a tscclenle joven , señor de R i m b e r g , y me acorda ré 
jiemprc de vos. 

Una dulce mirada amistosa , y un l igero a p r e ­
w i de manos, a c o m p a ñ a r o n es t a s pa labras de C a ­
lina. 
Isabel, comprendiendo por es tas seña les , que ha— 

¡anquedado acordes los fu turos , en t reabr ió p a u s a d a ­
cnte ¡a puerta sin hacer ru ido , á fin de anunc ia r l es 
día de su próxima u n i ó n , 
tiustavo , que no la había vis to , con t inuó : 

—La que ha merec ido las m i r a d a s de mi sobe ra ­

0\ será s iempre sagrada para mí A t r e v e r m e a 
pendería seria un sacr i legio que no come te r é j a m á s . 
—;Quc escucho! esclamó Isabel colérica. 
—Es inútil añad i r una sola f rase , replicó Catal ina: 

¡«podemos ser el u n o del o t r o . . . . nues t ra volun tad 
unánime. Quedamos amigos , que es lo que mas nos 

pimenc. 
—¡Con que los dos me han bur l ado ! la i n t e r r u m p i ó 

'«el irritada. 
Estas palabras hicieron á Gustavo l evan t a r s e , y C a ­

lima, con voz t emblo rosa : • 
—Señora, dijo en la mayor agi tac ión; no es n u e s t r a 

l c «lpa , s i . . . . 
­­¡Callad! vuest ro des t ino podr ía ser br i l lan te , lo 

ama preparado con reflexión, y asegurado para s i e m ­
pero.... ¡habéis despreciado mis beneficios, de.s­

R i m b e r g lo t o m ó t e m b l a n d o , convencido , tan t u r ­
bada se hallaba su imaginac ión , do que le imponían 
ya algún cas t igo. Catal ina parecía descosa de ver qué 
contenía el papel; y la princesa sonre ía alborozada cre ­
yendo que su h e r m a n a Sofía apresuraba su venganza, 
después do habe r escuchado de t rás del tapiz. 

—Abr id ese pliego, cabal lero , dijo Isabel . Las ó r ­
denes del monarca deben ser obedecidas i nmed ia ­
t amen te . 

Gustavo so decidió á romper el se l lo , pero ¡cuál 
sería su sorpresa al leer! 

«Por el presente n o m b r a m o s al señor Gustavo R i m ­
«bcrg , ant iguo t en ien te de nues t ra g u a r d i a , coronel y 
«gobernador del fuerte de Orby­Hus .» 

—lOht señora , esc lamó Gustavo ebrio de felicidad, 
ya lo adivino t o d o . . . . este casamiento era un j uego . . . 
una prueba que el rey había preparado para conocer 
los sen t imien tos de vucslra dama de honor . . . . El nos 
escuchaba sin duda desde allí (y señalaba el tapiz), ha 
conocido n u e s t r a l ea l tad , nues t r a m u t u a franqueza, y 
su magos tad se digna r e c o m p e n s a r m e . . . . ¡Ah! ¡solo á 
vos, noble pr incesa , debo tan alta prueba de su b o n ­
dad! Creed que mi reconocimiento d u r a r á tan to como 
mí vida . 

I sabe l parecía una es ta tua d u r a n t e esta s i n g u l a r 
in terpre tac ión de los favores del rey, y con todo el i m ­
perio q u e sobre sí m i s m a t en ia procu raba ocul ta r la 
rabia que la devoraba . 

¡Su h e r m a n o acababa de ponerla en r id ículo! y no 
merecía perdón es te ú l t imo u l t r a g c . 

—¡Ahí ¿habíais ideado esla escena para p r o b a r m e , 
mi quer ida señora? csclamó a legremente Cata l ina . Yo 
espero que estaréis conmigo contentos , t an to el rey co­
mo vos. Yed por qué casual idad h e m o s bur lado á Ja 
cor te , ó á los pr incipales personages que la c o m p o ­
nen.­... Es ta divers ión os habrá hecho pasar un buen 
r a t o , y creo que se inven ta rá ot ra cosa para mañana ; 
¿no es verdad? 

Isabel hizo u n a señal afirmativa sin r e s p o n d e r , . . . 
es taba l ívida. 

—­¡El rey! anunc ió el page que se habia q u e d a d o 
á la p u e r t a . 

Ent ró en efecto Eríco , y después de echar una a m o ­
rosa mirada á C a t a l i n a , y de sa ludar á su h e r m a n a , 
se dir igió á Gus tavo , y sacando del sobre todo un p e r ­
gamino con sello del es tado : 

— R i m b e r g , le dijo, estoy m u y satisfecho de vos , y 
n o m b r á n d o o s para al tas d ign idades creo h a b e r m e g a ­
nado un amigo s ince ro . I 

—¡Ah, señor . . . ! I 
— E s t o s f avores , qué son merec idos por vues t ros 

buenos servic ios , me acar rea rán a l g u n o s e n e m i g o s ; 
pero hace ya . t iempo que los miro sin t e m o r , p o r q u e 
soy bas t an te fuerte para an iqu i l a r los . 

— A c a b á i s , señor , de dar un paso m u y i m p r u d e n t e , 
dijo I sabe l . Habéis derogado todos los usos es tab lec i ­
d o s , elevando al t en ien te á pues tos que solo concedéis 
á vues t ra nobleza . 

—Eso j u s t a m e n t e me acaba en este i n s t an t e de a d ­
ver t i r mi h e r m a n a Sofía, y me ap re su ro á r epa ra r m i 
fal ta. R i m b e r g , t o m a d el t í tu lo d e c o n d e . 

—¡Yo, señor! ¡Tantos favores sin haber hecho n a d a 
p a r a . . . . 

— T o m a d l o ; os lo doy, para que mis nobles no t e n ­
gan por q u é m u r m u r a r . " 

—¿Luego es verdad que me a m á i s , Sofía? esc lamó 
al m i s m o t i empo Gustavo en su i n t e r io r . . 

— M a r c h a d , señor corone l . Mañana prepara la cor te 
u n a gran cacería , á la que no invito á mi hermana Isa­
bel , porque su ros t ro m e hace t e m e r que esté i n d i s ­
pues ta ; pero i rá la pr incesa Sofía, y si Isabel nos cede 
á la amable d a m a de honor que aqu i v e o , e n t r a m b o s 
la acompaña re i s , señor c o n d e . 

Gus tavo , a tu rd ido con su inesperada felicidad, s a ­
ió del p a b e l l ó n , después de re i te ra r al rey su a g r a ­

dec imien to . ­

—Y otra vez, h e r m a n a m í a , pros iguió este ú l t imo 
dir igiéndose á la pr incesa , no t engá i s tan pesadas b r o ­
m a s , de que puedan ser víc t imas personas para mí tan 
q u e r i d a s , porque m e i n c o m o d a r é . 

Y después de es t rechar la m a n o de Catalina salió 
t ambién del gab ine te . 

— V a m o s , dijo Isabel con reso luc ión , él lo ha q u e r i ­
d o . . . . ¡Catalina mori rá ! 

CAPITULO XII . 

lo mi protección! ¡Cúmplase vues t ra s u e r t e ! :l)ai5i 
—Vuestra alteza no p o d i a a d i v i n a r que nues t ro s co 

iMnes repugnaban este proyecto , dijo G u s t a v o . 
—Demasiado, cabal lero R i m b e r g , demas iado . Muy 

" M sabréis cuan peligroso es desobedece rme . E s o s 
"tensos, esos honores que os había prome t ido os s e ­
l n Mgados o b s t i n a d a m e n t e , por m a s esfuerzos que 
ls?»»s para merecer los . 

t " este momento se l evan tó el tapiz q u e a n t e r i o r ­
leiitc se moviera , y un joven page ent ró l e n t a m e n t e , 
endo portador de un despacho se l lado , que ent regó 
l l , | s lavo , díc ic i idole : 
­ " i " parte del rey. 

I . n c n e c r í a r e a l . 

Antes d e i r m a s l e j o s , d e b e m o s da r una csplica­
I cion acerca del imprev is to desenlace que había t en ido 

la in t r iga t r amada por I s a b e l , desenlace que la h a b i a 
afirmado m a s y mas en su resolución de Vengarse de 
lo que ella l lamaba los u l t r ages de su h e r m a n o . 

116 aquí lo que habia suced ido : 
Sofia había hecho al rey a l g u n a s leves confianzas, 

re la t ivamente A Gustavo, que la penet rac ión de Erico 
comple tó . El orgu l lo del monarca no era t an g r a n d e , 
que creyese imposible la unión de su h e r m a n a "con un 
oficial de su ejérc i to ; an tes m u y al con t r a r i o , hal laba 
en esto designio la just i f icación del que sobre C a t a l i ­

J na t e n i a , y concediendo á la pr incesa cuan to lo pid ie ra 
para R i m b e r g , contaba con echar mano de la i n t l u e n ­
cia que ella ejercía sobre su h e r m a n a y sus h e r m a n o s , 
p a r a hacer los desist i r de su oposición al gran p r o ­
yecto que m e d i t a b a . 

En esta favorable disposición de án imo hal lábase 
Erica , cuandoe l alba y los prepara t ivos dé la cacería des­

pertaron á los conv idados . Contábanse ent re estos lus 
grandes digna ta r ios per tenec ien tes á las pr imeras f a ­
milias del re ino , los pagos , los ogeadores y b a t i d o r e s 
en gran n ú m e r o , y a lgunos a n t i g u o s compañeros de 
Gustavo W a s a , qué permanec ían empleados en p a ­
lacio. 

Los hermanos del rey no quis ie ron asis t i r á esla 
función. 

Anunciaron al amanecer las t r o m p a s la hora de l,i 
cacería , y el rey vistióse un t r age forrado de piel de 
búfa lo , que cubr iéndole todas las p a r t e s vu lne rab le s 
de l c u e r p o , hacía sus movimientos t a r d o s y e m b a r a ­
zosos. La caza en cuestión era muy pel igrosa , porque 
se t r a t aba nada menos que de atacar á los osos, ' у а 
una especie de toros salvagcs , conocidos con el n o m ­
bre germánico de Bonasus ó Áuroch. La prudenc ia y 
la e t ique ta ex ig í an . pues , que el ВсГс del es t ado t o ­
mase ta les precauciones para no esponcr su vida en 
esta te r r ib le divers ión, si su destreza no le ponía a c u ­
bier to de todo pel igro . 

La princesa Sofía, y Catal ina , que había pasado á su 
inmediación casi toda la noche , es taban asimismo 
ocupadas en su t o c a d o , y pensaban divert irse mucho 
en la ba t ida . 

—Si q u e r é i s , seño ra , p e r m i t i d m e q u e os sirva de 
c a m a r e r a , dijo Catal ina , i nd i cedme lo que debo hacer , 
porque no sé cómo a r r e g l a r m e . , . . 

—Bien, m u y b ien , hija mia , dijo la princesa con 
b o n d a d ; a u n q u e yá es t á i s m a s dies t ra q u e cuando mí 
h e r m a n a os llevó á su l ado ; v u e s t r o l e n g u a g e s e refor­
ma y purifica, y acabare is por valer mas que todas las 
d a m a s do la cor t e . 

—;0i i ! mucho me a l e g r a r í a , a u n q u e no es voluntad 
l o q u e me falta. D u r a n t e la enfermedad q u e m e ha p o s ­
t r ado mas de un m e s , he t en ido maes t ros , y m u c h a s 
veces he dado ocasión de q u e la fiebre Se a u m e n t a s e , 
e s t u d i a n d o , señora . He hecho progresos , sin duda 
a lguna ; pero veros ahora y oíros me acobarda , me h a ­
ce avergonzarme de mí misma . 

—¿Por qué? 
— P o r q u e tenéis u n a dis t inc ión que me desespera , 

una manera de hab la r , de decir , que no imi taré n u n ­
ca. Mirad el cut i s de mis manos al lado del de l as v u e s ­
t r a s . . . . ¡cuánta diferencia! Ш у m o m e n t o s en que e s ­
t a s reflexiones me desconsue lan y me ponen en t r ance 
d e l lo ra r . 

—Sois tan f r ancamen te modes t a , que os a m a r á cua l ­
qu ie ra que sepa aprec iaros . 

— P u e s bien , á pesar de lo que dee ís , creo que la 
princesa vues t ra h e r m a n a no pie a m a . Me t r a t a as i . . . 

J con un desprecio y u n a sever idad que acaso no merez­
! со. Уо sé cuan poco valgo; pero sí no la he hecho daño 

n inguno , ¿por qué me quie re mal? 
—Creo q u e os engañá i s ,Ca ta l ina , acerca de los s e n ­

t imientos de I sabe l .—Dadme esc corso de piel de ren 
gífero. 

— T o m a d l e , seño ra . . . . ¡Oh, Dios mío! Deben i n c o ­
m o d a r o s mucho es t a s l áminas de meta l . . . .—¡Ah! si yo 
pudiera obtener del rey . . . . 

—¿Qué? 
—Que me des t ínase á vues t ro servicio , y no al de 

vues t ra h e r m a n a . 
—Eso ser ia m u y difícil. Isabel pone un gran e m ­

peño en t eneros á su lado. . . .—Mi vestido de t e r c io ­
pelo . 

—¡Ah! señora; sí yo es tuviese á vues t ro servicio 
aprende r í a m u e b o . 

—Ya v e r e m o s . . . mas t a rde , replicó Sofia m i r á n d o ­
se en un espejo. 

Después añadió con tono frío é indiferente: 
—¿Qué os parece de R i m b e r g , ese joven que os 

des t inaban para esposo , Catal ina? 
— P u e s que es tamos s o l a s , y vos me lo pregun t á i s , 

os di ré , seño ra , que m e ag rada un poco . 
—¡Ah! 
—Es a r r o g a n t e , y parece de t a l en to y d i s t i n g u i d o . . . . 
—¡Oh Dios mió! ¡qué elogio! Parece q u e habéis a d ­

mi rado bien t odas s u s cua l idades , dijo la pr incesa con 
emoción . 

—Sin d u d a : él no l as disfraza. 
— V s e g u a veo, conserváis de el las u n a impres ión . . . . 
—No t a n t o . Ya nos h e m o s los dos esp l i cado . . . . de 

un modo bien chis toso por c i e r t o . . . . h e m o s hecho j u ­
r a m e n t o de no a m a r n o s , que no q u e b r a n t a r é , n i creo 
que él t a m p o c o . 

—¡Eso e s i nc re íb le ! 
— F i g u r a o s q u e esc nuevo conde está enamorado 

p e r d i d a m e n t e de yo no se q u i é n . . . y sob re esto me 
lia dicho mil l o c u r a s que yo a o Ue comprend ido , p a r ­
que a u n no conozco bien la cur te p a r a comprender 
esos a m o r e s " 

— E s i u ú t ü q u e t r a t é i s d e p e n e t r a r . . . . 
— T a m e h e dicho i mí m i s m a eso. ¿A m¡ q u e me­

i m p a r t a n ? b a s t a n t e t engo yo . . . . con los m i o s — a n a ­

dió en voz baja . 
— S e g ú n vues t r a opinión , Catal ina, está muy e n a m o ­

r a d o R i m b e r g . 
— l \ m : o . , juo J a l á s t ima . T e m o que se vuelva toco. 
— E s de esperar que no l legue ese caso . 
— P o r ot ra p a r t e , él me ha hecho l a s m a y o r e s p r o ­

t e s t a s do a d h e s i ó n . . , . 
—¿Siempre como simples amigos? 

\ s ¡ Jo espero , porque o t r a cosa m e nu­osn.­­ ­
da r í a . 

Está m u y bien.—Ya h e acabado de T e s t t r m e , 
vos aun no. Quiero a ñ a d i r á v u e s t r o s a d o r n a s es»a c a ­
dena de oro y es tos b r a i a l e t c s , q u e os r e g a l e . 

— ¡ R c g a l o U n magnifico!,. ."¡sraeias! ;cr«fia$! éi¡a 
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Catalina besando las manos d é l a princesa. Me parece 
que e s t a s p rendas de vuestra generosidad son los p r i ­
meros lazos que van á uni rme para s iempre con vos . . . 

— E s t o s son brazaletes . . . Pe rmi t i dme que yó 
m i s m a pase la cadena . . . . 

Y la acción siguió a estas pa lab ras . 
— ¡ Q u é veo! esclamó Catalina; pende un r e t r a t o de 

esta cadena . . . . ¡es el suyo! ¡el del rey! . . . . 
—Devolvédmelo. . . lo habia o lv idado , y no es tá com­

prendido en mi rega lo . 
—¡Oh, señora! yo os ruego que no me lo qui té is 

dejádmelo todo . . . nadie lo s a b r á ; yo lo ocu l t a ré , se r 
ño ra ; pero será a q u í . . . j u n t o á mi corazón. . . . con es 
to me bas t a . 

—¡Pobre insensa ta ! dijo Sofía mi rándo la do lo rosa -
m e n t e , m ien t r a s ella con templaba el r e t r a to ; tú no 
sabes 

Y después con a i re m a s t ranqui lo : 
— G u a r d a d l o , Cata l ina , cont inuó; y Dios quiera que 

no os acar ree n ingún m a l . 
En esto oyeron un gran ruido en el j a rd ín de p a l a ­

cio, y hab iéndose aproximado á las v e n t a n a s , vieron 
que el rey se disponía á pa r t i r . Entonces llegó un ayu­
da de cámara á avisar las de que la comitiva las e s p e ­
raba . 

El conde de R imberg , r icamente vest ido, y a n i m a ­
do por mil pensamien tos de ambición y de placer , h a ­
cia caracolear con toda la ar rogancia de un hábil g i n e -
t e , á un magnífico cabal lo , cuyos atavíos es taban ador­
nados de rose tones de seda azul , color igual al de la 
banda de Sofía. 

—Señor conde , d i j o l a princesa á Gustavo, cuando 
se halló cerca de él; tenéis un caballo he rmos í s imo , y 
veo que sabéis guiarlo con mano firme. 

—Señora , respondió Gus tavo , echando u n a amorosa 
mi rada á la p r i nce sa ; este caballo me es e n t e r a m e n t e 
desconocido . . . le he hallado esta mañana en mi casa 
con todos sus b r i l l an tes a rneses . Yo no sabr ía á quien 
a t r ibu i r este nuevo favor, si mi corazón no me a n u n ­
ciase me pro tege una b ienhechora divinidad, á quien 
debo todo el ag radec imien to d e q u e mi a lma es s u s ­
cept ib le . 

—Es preciso dejarla hacer , añadió Ca ta l ina , que h a ­
bia oído es tas ú l t imas pa lab ras ; en ello n a d a a r r i e s ­
gá is . 

—Quizás mas que creéis , señor i ta , repl icó; pero me 
dejaré conducir por la fortuna como me aconsejá is , sin 
t embla r de lan te de ella, y mos t r a ré que tengo el valor 
que requ ie re mi difícil posición. 

—Asi me gus ta oíros hab la r , señor conde; añadió 
Sofía sonr iendo. Un mili tar como vos , no debe cejar des­
pués de tomada una resoluc ión . Sois yaambic ioso , y 
esas ideas os s ientan pe r fec tamente . 

Y es to diciendo, se lanzó la pr incesa l ige ramen te 
á la carroza. Catalina se sentó j u n t o á ella, o b e d e ­
ciendo á una señal del rey; y hab iéndose éste s i t u a d o , 
á un lado del ca r ruage , y Gustavo al o t r o , se dio la 
orden de par t i r para Rosendal . 

Era á mediados de o toño , y el cielo es taba ca rgado 
de nieve, con ten ida en la región de las n u b e s por un 
viento Nordes te muy frió; pero los cazadores no p a r a ­
ban en ello la a tención. El rey cambiaba con Cata l i ­
na a lgunas palabras de t e r n u r a , que no dejaba oír el 
ru ido del ca r ruage , y ella le con tes taba lo mejor que 
podía , con esa sencillez que habia seducido al s o b e r a ­
no , t an to , que n inguna persona de su familia podía 
espíicarse esta dominación increíble . 

El príncipe habia nacido dotado de esquis i ta sensi­
b i l i d a d , ) ' su carácter habia adquir ido cierta ac r i tud 
por los sucesos de su r e inado ; pero las fibras de su 
corazón es taban aun v í rgenes , en toda su fuerza , y 
u n a de las casua l idades m a s ra ras del m u n d o fué 
causa de que las hiciese v ibrar por pr imera vez y sin 
pensar lo u n a oscura hija del pueb lo . De aquí esc t e ­
naz empeño en elevar al t rono al objeto de este amor , 
que todos sus h is tor iadores han lachado de locura . 

La princesa Sofia se ocupaba poco de las cosas 
í n t imas que su he rmano decia á Cata l ina , po rque sus 
ojos es taban cons tan temen te lijos en el e legan te ca ­
bal lero que á su lado marchaba . 

Ya una vez habia dejado caer por la por tezuela del 
ca r ruage un guan te , que Gustavo se apresuró á r e c o ­
ger . Algunas frases de agradec imien to habían s e g u i ­
do á es ta acción sobrado común ; pero Sofía habia per­
mi t ido que el conde tocase su mano al devolverla aque l 
objeto insignificante. 

Gus tavo tenia ya un aire menos encogido al hab l a r ­
l a , y es to era lo que parec ía desear la he rmana del 
rey. 

Otra vez un lazo de cinta se desprendió de su c u e ­
l lo, y fué á caer en el camino . R imberg se precipitó c o ­
mo an tes á r e c o g e r l o ; pero volvió un ins tan te después 
y la dijo con embarazo que no lo habia podido d i spu ­
tar á un torbe l l ino de viento que acababa de a r r e b a ­
tá rse lo . 

—Eso no merece la pena , respondió la princesa a l e ­
g remen te ; pero sentir ía que cua lqu ie ra lo hal lase , p o r ­
que parece u n a p r e n d a de a m o r , 

—¡De amor! repi t ió R i m b e r g . 
Y la princesa creyó adver t i r que ocu l taba a lguna 

cosa en el pecho. Sus megi l las se encend ie ron , y a r ­
ro jándose pensativa en el fondo de l ca r ruage , no 
volvió á desplegar los labios d u r a n t e el c amino . 

Para el que por la his toria conozca las l ivianas cos ­
t u m b r e s y pas iones por lo común desa r reg ladas de las 
pr incesas del Nor te , desde Cristina de Suecia has ta C a ­
talina I I , lo que acabamos de decir parecerá efecto solo 
de una g ran inocencia casi pr imit iva . Efec t ivamente , 

el don de un lazo parecerá demasiado sencil lo y p e r ­
fectamente ridículo en nues t ra época mas avanzada en 
civilización amorosa ; pero rogamos á nues t ros c e n s o ­
res , r ecuerden el románt ico carácter de la pr incesa S o ­
fía, y los a s tu to s medios de que bas ta aqui la h e m o s 
visto valerse para que la comprendieran sin c o m p r o ­
m e t e r s e . 

Dist inguíanse ya las an t iguas to r res del cast i l lo de 
Rosenda l , y habiendo el rey dado orden de camina r 
mas apr isa , l legaron bien pronto á es ta br i l lan te r e s i ­
dencia , que , cercada de sotos en medio de vastos j a r ­
d ines , es aun boy día el mas delicioso re t i ro de los r e ­
yes de Suecia. 

Arrojóse Catalina en los b r a z o s de ^ u p a d r e , que 
fué la pr imera persona que encont ró al bajar del c a r ­
r u a g e . 

El viejo Mansdot tc r , b iza r ramente vest ido de m i ­
l i tar , e s taba orgul loso con su nueva d ignidad de a d ­
min i s t rador ; y a u n q u e fuese poco honoríf ica, pues no 
ejercía las funciones de su des t ino á causa de su m a ­
la educación, , se daba un tono que no dejaba de tener 
a lgo cómico . 

Después de haber ofrecido al rey sus respe tos , con­
dujo á Catalina al lado de su m a d r e , que lanzó un 
gr i to de júbi lo inespl icablc . 

—¿Con que te vuelvo á ver, mí pobre Catalina? e s ­
c lamó ver t iendo a b u n d a n t e s l ág r imas Yo creia que 
ya no podr íamos volver á abrazar te , porque decían 
aquí que es tabas perdida para noso t ros , y que tan alta 
como es tás y a n o p o d r í a s d i s t i n g u i r n o s . . . . 

—Os e n g a ñ a b a n , madre m í a , vos ocupáis y ocupa­
reis s i empre el mejor lugar en mi corazón. Nada t e ­
máis ; sea cualquiera mi posición, velaré s iempre sobre 
mi padre y sobre vos. 

—¡Oh! nada t e m e m o s ; solo e s t amos avergonzados 
de nues t ra s i t u a c i ó n , po rque he o ido decir á los c r i a ­
dos de la casa que es t u honor el que paga todo 
es to . 

—¡No l o creáis! E l rey me ama demas iado para ha­
cerme pagar tan caros sus beneficios. Estoy s i empre 
al lado de su he rmana , y solo le Yeo muy de t a rde en 
t a rde . 

—Me vuelves la v ida , hija mia; pero reflexiona bien 
que eres una flor c a m p e s t r e , á Viva fuerza t r a s p l a n ­
tada á los palacios, p r ivándote de ¡as a u r a s que son tu 
aliento v i t a l , y que aislada , sin el apoyo de persona 
a lguna , la menor ráfaga de viento puede t roncha r t e . 

—¿Y el j a r d i n e r o , mamá? ¿no pensáis en él? 
—Bien, solo roguemos al cielo que 'no te suceda n in ­

guna desgracia . Ahoradé jame examinar te con mis ojos 
de madre ¡Qué hermosa estás con esos vest idos! . . . 
¡Terciopelo!. . . . ¡seda! ¡p lumas! . . . . ¡collares de o ro ! . . . . 
Es to debe costar muy ca ro . . . . ¿Cómo g a n a s tú para 
comprar lo? 

—Nada gano . 
—Recue rdo que en otro t i empo , cuando vendías 

nueces ó. ramos de flores en el me rcado , apenas g a n a ­
bas para pan . 

—Hé ahí lo que es tener s u e r t e . . . La fortuna rae e n ­
cuen t ra con los brazos cruzados lín la cur te p a ­
ra enr iquecerse no se necesi ta t r a b a j a r , sino saber 
agradar . 

— P r o c u r a q u e d u r e m u c h o t i e m p o 
—Yo espero que du ra rá s iempre . Madre mia, a b r a ­

cémonos , y has ta l uego , porque me están esperando . 
Esta t a r d e nos volveremos á ver , y os referiré los s u ­
cesos de. la caza. Adiós . 

Y con la esperanza de diver t i rse , bajó la escalera 
como un rayo. 

Esperába la en el palio una jaca con un magnífico 
caparazón, igual en un todo al de la des t inada á la 
p r incesa Sofía, pues ya comenzaba Erico á a c o s t u m ­
brar á sus cor tesanos que t ra tasen á Catalina como á 
su hermana , es tablec iendo entre, las dos u n a especie 
de igualdad. 

Después de un espléndido a lmuerzo , d u r a n t e el 
cual se mos t ró el rey tan amable cuan to su carácter 
suspicaz 1c permi t ía , y cuando te rminados los pos t res 
hubo su h e r m a n a entonado el rezo de acción de grac ias , 
hizo que le trajesen una l i ra , y cantó un virelais de 
caza, cuya letra y música habia compues to , pues era 
es te príncipe tan b u e n compos i tor , q u e aun se conser ­
van cu idadosamente en los reales archivos de Slokol-
mo muchos cantos suyos . 

Añadamos que su inesp l icab leamor á Catal ina q u i ­
zá d imanaba de que esta poseía u n a voz melodiosa y 
l lena de encan to , que perfeccionada á medida que la 
elevaba la fortuna , llegó á ser m a s . t a r d e el medio de 
que se valía para agradar á la corte. Todo el m u n d o 
anhe laba oiría para tener ocasión de ap laud i r l a ' , y 
el rey estaba orgul loso de que estos sucesos just i f ica­
ran a lgún tanto su amor . 

Hemos dicho que R o s e n d a l , aquel d i a p u n t o de reu­
nión para una par t ida de caza, tenia los j a rd ines mas. 
he rmosos de toda Suecia , y por medio de cua ren ta le­
guas de bosque se le reunía un pa rque magnífico. 

En estos bosques habíase ocul tado Gus tayo Wasa 
con sus m o n t a ñ e s e s dalecar l ianoSj pa ra lidiar con los 
feroces soldados del usu rpador Cr i s l i e rn , y por c o n ­
secuencia para t odos los buenos suecos conservaban 
aque l los lugares recuerdos de i n t e r é s . y d e cur ios idad; 
pero las ordenanzas de Eríco les impedían cazar en 
ellos , pues eran un coto e sp resamen te reservado p a ­
ra el rey. El cazador que fur t ivamente en él se i n t r o -
d u g e r a , se hacia acreedor al mas severo cas t igo. 

Dada por Erico la orden para emprender la caza, la 
pr incesa Sofía y Ca ta l ina , provistas de largas lanzas 
cpn dos pun tas de h i e r r o , una de las cuales era de re r 

cha, y la otra encorvada á modo de anzue lo , nionti 
ron á caba l lo . Aquel los i n s t r u m e n t o s servían admira" 
b lemente para defenderse de los a t aques do anima" 
les feroces, y e ran m u y feroces los que á buscar iban 
Ademas de los osos y a u r o c h s , el bosque eslaba n¿ 
blado de lobos t e r r i b l e s , t an to m a s numerosos cuan! 
to que nadie les moles taba en sus gua r idas . 

—¿No os inspiran t emor los p d i g r o s que varaos j 
a r ros t ra r , hermosa Catalina? p r e g u n t ó el rey sonríen, 
do á la ex-vendedora de nueces . 

—No, s e ñ o r , respondió la j oven ; solo tengo miodo 
en S toco lmo; pero aquí el recuerdo de los pel¡grosqn0 

corrí en mi infancia , cuando vivía en Upland, vuelven 
á mi a lma su pr imi t ivo valor . Mi brazo es mas fuevu 
que mi corazón , señor; añadió con u n a mirada que se. 
dujo al r e y ; y este brazo bas t a rá para mi defensa. 

— ¡ B r a v o , amazona mia! respondió E r i c o ; entonces 
solo tengo que rogaros veléis por mi hermana, q u t 

no e s , según c reo , ni tan val iente ni tan buena ginete 
como vos . 

— T e n e m o s un pro tec tor ; observó Sofia desi 
al conde de R i m b e r g , y nada debemos temer . 

— P u e s b i e n , pa r t amos , h e r m a n a m i a , 7 desgracia, 
dos los an imales que qu ie ran probar nuestra des. 
t reza . 

Pocos ins t an tes después habia l legado la coraitiyl 

a l b o s q u e . 
[Sé continuará). 

F U E N T E S C O L G A N T E S . 

En competencia con todos los puen tes antiguos de 
madera , de p iedra , ladri l lo ú otra fábrica , se han 
presentado hace medio siglo los p u e n t e s colgados, dt 
ventajosa aplicación en casos dados , y sobre todo de 
considerable ba ra tu ra . Afor tunadamente no estamos 
en este pun to á t an ta dis tancia como en otros del cs-
t r a n g e r o , pues que los t enemos en Burccña , Bilbao 
(estos fueron los p r imeros en el año 1827), Aranjuez, 
Arganda, F u é n t i d u e ñ a , Carandia , Zaragoza , Mcnjibar] 
Dueñas , Pue r to de Santa María (dos) Puen te la Reina, 
F r a g a , Burgos , Monzón y oíros pun to s ; y dos lijos de 
gran solidez y cs t raordinarui magnificencia, sobre el 
rio Nervion, ce rcado Bilbao el u n o , y sobre Guadalqui-, 
vir el o t ro , de inmedia ta conc lus ión . 

No será difícil comprender por qué u n a de las cues­
t iones mas impor t an te s y de mayor dificultad para los 
ingen ie ros , es comparar en t re sí las diferentes clases 
de puen te s , y fijarse en la que han dp preferir. 

A igua ldad de servicio y cos te , aquel puente es sin 
duda mejor que ofrezca mayores probabi l idades de du­
r a c i ó n , pero si es notable la diferencia de su mayor 
coste con el de otra clase de menor durac ión , ya no 
será mejor r e l a t i vamen te . Y he aqui por qué hoy se 
prefiere á un puen te de piedra que durar ía mas de 
diez s iglos , uno colgado que no subs is t i rá después de 
cien años . Lo mejor es m u c h a s veces enemigo de I» 
b u e n o , y si no hay dinero suficiente para una fábrica 
e t e rna , no cabe vacilar en r e c u r r i r á o t r a , no tan du­
rable , por lo genera l , pero la única posible. Solo cncslc 
caso se t iene p u e n t e , he aqui la gran ventaja del siste­
ma de los puen tes co lgados , aujiqiie no es sola. Pero 
s i s e cuen ta con recursos b a s t a n t e s pora constituir 
uno de piedra, no es dudosa , menos en un caso la 
elección, y he aqui t ambién por qué hoy se hacen, de 
piedra ó fijos de h ie r ro , que son mas económicos porta 
piedra que reemplazan para los a rcos . 

No t ienen presen tes es tas consideraciones los que 
en todos los casos desean hacer u n a aplicación poca 
juiciosa de los nuevos d e s c u b r i m i e n t o s , ó vice versa; 
los que apegados en demasía á todo lo ant iguo, y juz­
gando las cosas superf ic ia lmente , y sin el debido co­
n o c i m i e n t o , e s t r añan con no jus t i f icada sorpresa y 
admiración la gran diferencia q u e , según ellos,se 
nota en t re las obras an t i guas y las modernas , los 
puentes romanos y los a c t u a l e s , dando á Iris primeros 
absoluta preferencia. Si hoy no se cons t ruyen en to­
das par tes p u e n t e s c o l g a d o s , es porque hay muchos 
casos en que los de piedra ú otra fábrica antigua tie­
nen mas út i l apl icación. Pe ro si no se er igen en todas 
pa r t e s puen te s de piedra que desafien ó los siglos,no 
es c ie r tamente porque los ingenieros ac tua les no po­
sean , y con ventaja , los conocimientos de los construc­
tores an t iguos , sino p rec i samente por una razón con­
t r a r i a , porque t ienen p r e s e n t e , corno antes hemos 
i n d i c a d o , consideraciones de m u c h o peso , de que es­
tos solían casi p r e s c i n d i r , y á veces les determinan i 
elegir por mas subs i s t en t e el co lgado . Aunque á pri­
mera vista parezca a b s u r d o este a s e r t o , es sin em­
bargo, exacto; -
- Los p u e n t e s , los a c u e d u c t o s , y o t ras obras roma­

nas , merecen y merecerán s iempre la admiración de 
todos , po rque manifiestan de u n modo claro y eviden­
te la impor tancia q u e e n la época lejana á que perte­
necen se daba á las obras de públ ica u t i l i d a d , y el es­
mero con que están h e c h a s ; pero no pueden resistir 
con ventaja una comparación con las modernas de su 
clase. Los puentes de P e r r o n c t , las obras de conduc­
ción y d i s t r ibuc ión de a g u a s hechas en estos últi­
mos t i empos , el Tunne l debajo del Tá ines i s , y t a n ' 
tos o t ro s t rabajos g igantescos y a t r e v i d o s , les colocan 
en un lugar cuya inferioridad es visible bajo los a JJ 
pectos ind icados . El ingen ie ro que para resolver ct 
p roblema de conducción de a g u a s á Segovia cons­
t ruyese hoy el magnífico y soberbió acueducto q«e 
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. P P aquella ciudad , l iana un desp ropós i to , y darla I pío, esto e s , de seis mil a r robas , por lo m e n o s , que 
'„ á que. se dudase de sus conoc imien tos . an imadas obran al dar cada paso , en una misma d i -
[',„110 11» nos liemos propues to hacer una d e s c r i p - ¡ reccion. Por lo d e m á s , puen tes colgados de hierro v 
' iftdllaila de los puentes colgados de h i e r ro , d a - . de a lambre existen de muchos años acá en rios anchos", ion 

Puente ile Tarnac. 

.finos lio á este ar t ículo previniendo la objeción que i en pun tos de un t ranco muy v a s t o , v ni se han r e -
geranios. ;0«é puen tes son esos que des t ruye una sen t ido . Tampoco los que desde 1827 con tamos en la 
T-ii¡.|a del UáMcKO. que rompe el paso de un b a t a - i Pen ínsu la . Veinte años tiene el de A r a n j u e z , d e paso 

Puente de Bercv. 

¡Ion!.... En cuanto a l o p r i m e r o , y presc indiendo de I i n c e s a n t e , y n a d a b a sufr ido en t an to t i empo . No e s , 
IIC s o n innumerables los puentes que se han llevado ' pue s , exacto que no p resen ten s e g u r i d a d , que no l ié ­

is rios, sabido es que los defectos, qne luego se han nen todas las condic iones del mejor de los puen tes 
feroiioeido. en la cons t rucc ión del de Zaragoza , fue- . an t iguos , sí se esceptúa su durac ión , que no s a t i s -

Puente de la Roche Bernard. 

[on cousu de si 
'soque llora 
ámenle deliia 

i des t rucc ión . Y por lo que hace al s u -
I I tantas familias en F ranc i a , necesa-
cslar peligroso , ó el gefe de las t ro -

fagan á todas las neces idades del tráfico; y es i n d i s p u ­
table que , á s u ba ra tu ra , causa de su cons t rucc ión en 
t an tas pa r t e s , que carecer ían si no de puen tes , r eúnen 

Puente de Cubzac. 

marchar á verdadera discreción, como ' la ven ta jado su mas breve , m a s fácil y menos espire s -
a lin de. evitar que rompa las cadenas \ la c o n s t r u c c i ó n , no exigiendo los mas sino los estribos-
cables de a l ambre la fuerza r e su l t an te ¡ á la ori l la, 

"npu.siou s imul tánea de mil h o m b r e s , por ejem-1 La impetuos idad d é l a corr iente requiere un p u e n -

1 S | " > l a s hi/.o 
';' Prevenido 

c H e r r ó ó l o s 
" la ' 

te de g r andes a b e r t u r a s para el paso de las aguas , y 
sin salir de la Pen ínsu la , ru inas de mul t i tud de p u e n ­
tes de piedra, al parecer muy sól idos , están diciendo 
que no hay arcos de manipos te r ía posibles al ímpetu 
de las avenidas . Si en otros t i empos pud ie ran ser s u ­
ficientes puen te s de a b e r t u r a r e g u l a r , hoy que el a u ­
mento del cultivo ha hecho d e s a p a r e c e r l o s bosques , y 
con ellos los manant ia les , á que deben los r ios su cau ­
dal o rd inar io , se ha a l terado no t ab l emen te el cu rso de 
e s tos . 

Con la falta de los bosques , el a g u a d e los t e m p o ­
rales y de las tempes tades no encuen t r a obs tácu los 
en su m a r c h a , se precipita con velocidad sobre los 
val les , y dá lugar á mayores , mas p ron tas , mas f r e ­
cuen tes y m a s impe tuosas avenidas. Ci ta remos varios 
e jemplos de las a l teraciones de los r íos. 

El Sena, tan turbio y tan irresmlar en estos t i empos , 
era no tab le en la época del emperador Juliano por la 
diafanidad de sus a g u a s y la constancia de su c u r s o . 
En el Pó , cuyas avenidas son muy frecuentes en el 
día, solo tenían lugar en lo an t iguo muy de tarde en 
ta rde . 

Nues t ro famosoManzanarcs , de cuyas pu ra s y c r i s ­
ta l inas aguas t an to nos hab lan las crónicas an t iguas , 
debió tener una impor tanc ia que ha desaparecido 
comple t amen te , pud iéndose considerar ahora como un 
simple arroyo de a luvión, despobladas sus ver t ientes , 
cub i e r t a s a n t e s de a rbo lado . 

Los deshielos y los fuertes aguaceros que eran a n -
t e s detenidos por bosques i m p e n e t r a b l e s , y Huían poco 
á poco, corren hoy i n s t a n t á n e a m e n t e , y precipi tándose 
contra todos los obs táculos , les a l lanan , a r ra s t r ando 
cuanto es torba su paso veloz. ¿Y qué remedio en este 
caso? ¿Qué construcción puede asegura r el paso del 
rio? Ninguna m a s que la del puen te colgado, porque 
n inguna permi te un paso tan l ibre y anchuroso á las 
aguas , y á los á rbo les , ba rcas y otros cuerpos f lotan­
tes que suelen llevar las avenidas p o r q u e n iguna p u e ­
do dar á los arcos mas de 730 pies de luz (los t iene 
el de FnbiH 'go , en Suiza) (000 t iene el de F raga . ) 

G U T T A - P E R K A . 

El g ran n ú m e r o de aplicaciones ú t i l es á la i ndus ­
tria , al comerc io , á la mar ina , y economía domést ica 
ipie ha recibido la g u t t a - p e r k a , á pesar do su reciente 
introducción en Europa , nos mueve á darla á conocer, 
y á descr ib i r la historia de esta impor t an t e adqu i s i ­
ción. 

Eneuén.transc en la naturaleza cier tas sus tanc ias 
sin duda des t inadas á ser út i les al hombre . Tal es el 
aitichuc, tal la g u t t a - p e r k a , que por pr imera vez se 
sometió al examen de la sociedad de artes en Londres 
el año 18-Í3- El doctor Montgommcr ic refiere del modo 
s iguiente su descubr imien to . «Hallándome en S inga -
pore el año 4 3 , l lamó j n i atención el mango de una 
segur que tenia un leñador m a l a y o , y reparé, que me 
era abso lu tamen te desconocida su mater ia . P r egun t é 
al leñador de qué era dicho m a n g o , y me contestó que 
de g u t t a - p e r k a , a ñ a d i é n d o m e , que para darla la for­
ma que se quisiera, se la echaba en agua hirviendo y 
se la tenia hasta que el calor la p e n e t r a s e , con lo cual 
se ponia tan flexible como la a rc i l la , recobrando su 
¡interior dureza y rigidez asi que se .enfr iaba. Le c o m ­
pré iu cont inent i dicho m a n g o , rogándole me procu­
rase la cantidad que pudiese de gu t ta -perka . Asi lo 
hizo , y satisfecho del r esu l tado de. las cspcrio.neías á 
que la suje lé , y de. la ut i l idad que iba á prestar por su 
a b u n d a n c i a , comuniqué tan precioso hallazgo á U 
jun ta médica de Ca lcu ta , y después á la Sociedad b r i ­
tánica de a r t e s , causando á a m b a s corporac iones el 
mayor p lacer , y l lamando estraordinariamcii te la a t en ­
ción de cuantos le supieron. luc iéronse á poco ped i ­
dos c u a n t i o s o s , creándose un ramo considerable de 
comercio.» 

El árbol que da la g u t t a - p e r k a , per tenece , según 
sir W. Y. I I ooke r , a l género de l o s s a p ó t e o s , y abunda 
en la isla de Singapore y en los frondosos bosques que 
cubren la cs t remidnd de la pen ínsu la males ia . Mou-
sicur Brock , que á imitación de Mr. Montgommc­
ric lia hecho invest igaciones para aver iguar la exis­
tencia de esto árbol en Sarawak y en la costa o c ­
cidental de Bonico , ha proporc ionado los datos s i ­
gu ien tes : « E r á r b o l de que se t ra ta se l lama nialo e n ­
tre los ind ígenas de Sarawak , quienes ignoran la 
propiedad d é l a savia; es considerable, su crec imiento , 
y su d i áme t ro llega á seis pies. Es muy común en Sa ­
rawak , y es probable que lo sea en toda la Isla de 
Borneo.» 

Dicen que es u n o de los árboles m a s corpulentos 
de los bosques donde crece: la madera es inservible 
para la carpinter ía á causa de su tejido flojo y p o r o s o , 
pero produce una fruta que da un aceite espeso de 
•que los indígenas se sirven para su a l imento . Pa ra o b ­
tener la g u t t a - p e r k a se derriba un árbol magníf ico , 
de cincuenta y á veces de cien a ñ o s , se descorteza , y 
el ¡ugo lactescente que se rezuma por las h e n d i d u r a s 
que se hacen, se espoue al aire y se cuaja. Cada á rbo l 
da de 20 á 30 libras por término medio . 

Esto proceder tan devastador y absu rdo se aplica 
en grande esca la , puesto q u e la impor tac ión anua l 
de esta nueva sustancia sube ya á m u c h o s cen tena­
res de toneladas. Fácil es de proveer las consecuen ­
cias de tan ruinosa esplotacion; y si en breve no se 
toman ser ias p rovidenc ias para aiajar el m a l , d e n t r o 
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ríe poco dejará de ser la gu l l a ­pe rka un renglón l u ­
crativo de comercio , y vendrá á ser un objeto de c u ­
r iosidad en el gab ine te del n a t u r a l i s t a , alejado por 
ra ro del ta l ler del fabricante. Lást ima es , y g r a n d e , 
q u e se l l egue á perder tan útil p lan ta , b a s t a n d o , s e ­
gún todas las probabil idades, hacer incis iones en los 
árboles quedándoles en pié, como se hace para el cau­
e h u c , y obteniendo un produc to anua l cuant ioso . 

Recíbese por el comercio la g u t t a ­ p e r k a en hojas 
finas, y en rodillos formados por la sobreposicion de 
las mismas cuando por es ta r b landas se adh ie ren . Si 
la sustancia es p u r a , las hojas son t r a spa ren t e s y algo 
elást icas , y varía su color desde el amari l lo blanquizco 
hasta el de rosa . A n t e s de e m p l e a r l a , sobre todo en 
obras d e l i c a d a s , es m u y del caso purificarla porque 
suele con tener se r r ín y f ragmentos de hojas de á rbo l . 
Para conseguir lo se echa en agua hirviendo , la cual 
disuelve a l g u n a s de las mate r i as e s t r a ñ a s , espulsa l a s 
d e m á s , y al cabo de a lgunos ins tan tes se obtiene una 
masa d ú c t i l , b l a n d a y plást ica, de color pardo b l a n ­
quec ino . Si es voluminoso el t rozo, se corta para s o ­
mete r le dividido á la acción del agua hirv iendo. Este 
proced imien to carece de las dificultades que la ma­
nipulac ión del cauchuc ofrece. 

Asi preparada , posee muy cu r io sas prop iedades la 
g u t t a ­ p e r k a . A una t empera tu ra inferior de SO0 del 
t e r m ó m e t r o de Farcnhe i t , es tan dura como la m a d e ­
ra , pero se la puede rayar con la uña ; es su tenacidad 
muy grande ; solo es flexible en l áminas m u y de lgadas , 
y se parece al cuerno á la vista y al tac to . Es algo fibro­
sa su contes tu ra i n t e r i o r , y su resis tencia á la f ro­
tación la hace m u y adecuada para m a n g o s de i n s t r u ­
men tos que se t ienen de cont inuo en las m a n o s . A u ­
mentándola el calor , se a u m e n t a su flexibilidad, y aun 
no l lega la t empera tu ra con mucho á la del agua h i r ­
viendo, cuando la masa , t an dura a n t e s , t an tenaz y 
res i s ten te , se pone tan blanda como­la cera . Puédese la 
par t i r entonces con un cuchil lo y r eun i r en seguid» 
l o s p e d a z o s , cuya adherencia será tan comple ta como 
si no se hubiesen sepa rado . Cualqu ie ra que sea la for­
ma que se dé á la g u t t a ­ p e r k a , conserva la misma al 
enfriarse. En diez minu tos se r e b l a n d e c e , y en t r e in ta 
recobra su primit iva dureza. Puede someterse á es tas 
a l t e rna t ivas repet idas veces sin al terarse en lo mas 
mín imo. Si no es como el cauchuc e lás t i ca , presenta 
una tenacidad maravil losa, u n a lámina de linca y m e ­
dia de grueso sos t iene 31 l ibras . También ofrece una 
gran resis tencia á una fuerza os tens iva , pero una vez 
a la rgada , no se re t rae . En su es tado n a t u r a l de d u r e ­
za, cede difícilmente á la s ierra . Arde como el cauchuc 
produciendo viva claridad y desprediendo el olor p a r ­
t icular de esta sus t anc i a : es , como él, poco soluble en 
el éter y en otros disolventes del cauchuc , pero se d i ­
suelve p r o n t a m e n t e en el acei te de t r ement ina . 

Son ya diversos sus .usos . Su solución sirve como 
la del cauchuc para la fabricación de tegidos i m p e r ­
meables . En estado sólido empléanla los malayos para 
m a n g o s de i n s t r u m e n t o s con preferencia á la m a d e r a 
y el cue rno . Llamada á suceder con economía á la g o ­
ma elás t ica , reemplaza venta josamente al cuero en 
much í s imos casos ,po rque sobre reunir sus cual idades , 
le es muy super ior bajo c ier tos aspectos . Los g o b i e r ­
nos de Ing l a t e r r a , Franc ia y Bélgica h a n concedido ya 
m u c h o s privilegios de invención para diversas apl ica­
ciones. Ent ra como ingred ien te en las a rgamasas y be­
t u n e s , en la fabricación de un hilo con que se hacen 
t e las , c in tas , papel , e t c . ; se usa con ventaja el cauchuc 
en la e n c u a d e m a c i ó n , e n h a c e r impermeables el calzado 
y prendas de vest i r , en la const rucción de t u b o s , b o t e ­
llas y otros efectos. Pero el privilegio m a s impor t an t e 
es el que se ha concedido á. Mr. Haucock, quien ha he­
cho cur iosos esper imentos sobre la g u t t a ­ p e r k a . Por 
medio de su unión con el cauchuc y con ot ra s u s t a n ­
cia l lamada gin tawan , obt iene luna mater ia elást ica 
i m p e r m e a b l e , insoluble en el agua , á la que es fácil 
d a r el grado de dureza ó elast ic idad que se apetezca, 
baciendo ent rar en ella mas ó menos g u t t a ­ p e r k a . P r e ­
párase t ambién con esta mezcla u n a sus tanc ia l igera , 
porosa y esponjosa, propia para re l lenar si l las , sofás, 
colchones , e t c . Hácense t ambién con ella r e so r t e s para 
péndu los , broches , presi l las , ceñidores , l igas, e t c . M o ­
dificando el proceder una dureza muy grande , la g u t t a ­
perka puede to rnearse entonces y t rabajarse como el 
marfil . En este estado se utiliza de mil modos; hácense 
con e l l a , por ejemplo, hermos í s imos m a r c o s , b a s ­
t o n e s de solidez admirab le , anillos de. p u e r t a s ; mangos 
de cuch i l los , puños de sab le , peines , f lautas, e t c . , e t c . 
Se t r a t aba de uti l izarla para la fabricación de a l f a b e ­
t o s , l ib ros , m a p a s , y naipes en relieve para los ciegos, 
y ya debe haberse conseguido . Se l lena con ella el v a ­
c ío d e las muelas ca readas , lo cual no puede presen ta r 
i nconven ien te . Es ademas la g u t t a ­ p e r k a una matr iz 
« s e d e n t e para la impres ión de meda l l a s y monedas , y 
t iene la gran ventaja de no estar sujeta á romperse . 
Mezclando con esta sus tanc ia cier ta cant idad de ácido 
sulfúr ico, y añad iendo cera ó sebo , se la puede hacer 
muy s o l u b l e , y obtener un esce len te barniz c o m p l e ­
t a m e n t e i m p e r m e a b l e al agua . Mr. Haucock cree que 
esta solución podrá servir para la mezcla de los colores 
111 las impres iones sobre t eg idos . Esta será , según él , 
una de las apl icaciones m a s es t ensas del d e s c u b r i ­
mien to , por cuan to los colores e s t a m p a d o s "por es te 
proeede r , prometen dura r tanto como la te la . El t i e m ­
po i rá de te rminando toda la impor tanc ia de la g u t t a ­
perka en las ar tes útiles y de orna to , hab i endo dado 
ios mas felices resul tados l as esper ienc ias hechas en 
Pius ia por Mr. Siemeus para aislar los te légrafos e léc­
t r icos facil i tando su construcciou en todas p a r t e s , y 

previn iendp sus accidentes , y las que se han verifica­
do en los Estados Unidos para aislar t ambién los a lam­
bres en el a g u a , impidiendo asi su des t rucc ión , y facili­
t ando igua lmente los telégrafos eléctr icos s u b ­ m a r i ­
nos. Ya en principio del año 48 se estableció en París 
una gran fábrica por Mies. J. M. Cabirol y compañía 
( faubourg Saint Martin, número 222) de t u b o s , cor ­
reas , sombre re í a s , a lmohadones , suelas de zapa to , t e ­
las impermeables para delan ta les , capotas , b lusas , 
panta lones , e t c . , y es es t raño que el comercio no se 
cuide de in t roduc i r objetos tan ú t i l e s . Para cuando lo 
verifique, no estará demás este ar t í cu lo . 

F . N A B D . 

fflSIENE PUBLICA. 

D E L A S A L T E R A C I O N E S D E L A A T M Ó S F E R A T M E D I O S D E 

C O R R E G I R L A S . 

Otra de las causas principales de la al teración de 
la atmósfera , es la fermentación de l a s sus t anc i a s or­
gán i ca s , q u e produce aquel la al terac ión de t r e s m o ­
dos ; porque se apodera de algún oxígeno, y d i s m i n u ­
ye por lo t an to la cant idad de la par l e rcsp i rab lc del 
aire , porque da origen á gases i n sa lubres , cuales son 
el ácido carbónico y el hidrógeno sul furado, y porque 
duran te ella se desprenden de l o scue rpos que fe rmen­
tan a lgunas pequeñís imas par t ícu las que son de n a t u ­
raleza desconocida , y sue len l lamarse miasmas , que 
f recuentemente tienen olor fétido , y siempre al teran y 
hacen mal sano el aire atmosfér ico. 

Indudab l emen te la ventilación es el mejor medio 
de corregi r estas a l te rac iones , y puede hacerse fácil­
m e n t e cuando el aire alterado es poco ; pero no s iem­
pre es la venti lación posible . Tal vez conviene purifi­
car r áp idamente la atmósfera de un loca l , donde no 
hay, ni pueden ponerse con pron t i tud apara tos vent í ­
l a t e n o s , como cuando es preciso sacar de una cueva ó 
de un pozo que sirve de depósito á mater ias i n m u n d a s 
á a lguna persona que impruden temen te hubiese en­
t rado en ellos, y hubiese caido asfixiada. Entonces es 
indispensable absorver i u s l a n t á n c a m e n t e los gases 
mefíticos para poder sacar de allí sin peligro al asfi­
x iado , y res t i tu i r le á la vida . Si no se percibe á la en­
t rada de la cueva ningún olor f é t ido , la alteración 
debe ser producida por el ácido carbónico , y este gas 
se absorve fácilmente echando dent ro del local a m o ­
niaco l í qu ido , ó cal viva desleída en a g u a , formando 
una lechada. Cualquiera q u e s e a el l íquido empicado , 
importa ver ter lo de modo que presente mucha s u p e r ­
ficie, y q u e caiga como una lluvia­, para q u e . asi t e n ­
ga muchos pun tos de contac to con el gas mefí t ico , y 
se combine con él fáci lmente . A los pocos minutos la 
atmósfera es tará purificada , y de ello nos a s e g u r a ­
remos en t rando precedidos de una luz que cont inuará 
ardiendo si todo el gas ha sido absorv ido . Si en la bo­
ca d é l a cueva ó pozo se no ta olor fétido, como de hue­
vos podr idos , es señal que hay hidrógeno su l furado 
en su a tmósfe ra : y a u n q u e el amoniaco puede t ambién 
absorver lo , lo mas seguro es descomponer lo con ana 
disolución de cloro ó de cloruro de cal , y como por en­
canto desaparece el mal olor y el aire se purifica. 

Dificil e s , sino i m p o s i b l e , s e ñ a l a r l o s medios de 
purificar u n a atmósfera impregnada de miasmas , pues 
como desconocemos la naturaleza de es tos , i gnoramos 
t ambién el modo de des t ru i r los . Mas no debemos con ­
fundir aqui los miasmas que son produc to de la fer­
mentación de las sus tanc ias orgánicas que se descom­
ponen ó se pudren con los miasmas que cons t i tuyen 
los contag ios , ó á que at r ibuyen los médicos la p r o d u c ­
ción de varias enfermedades ep idémicas , como el cóle­
r a , la p e s t e , la fiebre amari l la y­el t ifus. Contra estos 
miasmas , que se han asimilado á unas semil las ó c u e r ­
pos orgánicos , una t r i s te esperiencia ha d e m o s t r a d o 
que no hay reactivo químico a lguno , y que por mas que 
se ha hecho y aun confiado, no se han encon t rado h a s ­
ta hoy dia medios c i e r t o s , ni aun probables de d e s ­
t r u i r l o s . 

Hablamos por lo tan to so lamente de los pr imeros 
que se han l lamado miasmas m u e r t o s , y q;ae se d e s ­
prenden de las sus tanc ias orgánicas en descompos i ­
ción ó putrefacción. Presc ind iendo de que s i empre 
puede ser útil u n a buena venti lación en los parages 
que sean suscet ib les de esta , pues renovando el aire 
ahuyen ta rá los miasmas pú t r idos á la masa genera l de 
la a t m ó s f e r a , es seguro que muchos de estos m i a s ­
m a s , sino t odos , t ienen los mismos e lementos que las 
sus tanc ias o r g á n i c a s , ó son parteci l las de las q u e se 
están descompon iendo , en un es tado part icular ; y c o ­
mo el hidrógeno es uno de los e l e m e n t o s , y con él 
tiene t a n t a afinidad el cloro , el cloro es el mejer m e ­
dio de des t ru i r tales m i a s m a s , porque los descompo 
n e , los desnatural iza y los convier te en otra cosa d i ­
ferente é inac t iva . 

A d e m a s , apenas podrá negarse que el a i r e q u e con­
t iene miasmas pút r idos es un vehículo ó un buen con ­
d u c t o r de los males contagiosos y ep idémicos , que se 
han espresado an t e s , por cuya razón los médicos para 
precaver los y a t e n u a r l o s cuan to fuere posible , han 
aconsejado s iempre eu lodos t i empos y paises los m e ­
dios mas adueñados de remover ó des t ru i r c u a l q u i e r 
foco de putrefacción y purificar el a i re . Aun cuando no 
quisiese a Jmitirsr: q u e el aire impuro es causa ó vehí ­
culo de h s e n f / r m e d í d e s epidémicas ó endémicas , no 

se negará que un aire que contenga sustancias n\r. 
ñ a s , aunque su naturaleza nos sea desconocida 
puede ser sano , y debo á lo menos ocasionar OIM1"1 

an imales a lgunas a l t e r a c i o n e s , insignificantes pe/­
solas a lgunas veces , pero que aun asi predisponen!} 
cuerpo á recibir mas fáci lmente las impresiones de lo 
agen te s morbosos . s 

Se deduce de todo esto , que conviene mucho nv 

rificar la atmósfera . Esta es u n a verdad muy debida 
pero no por eso m a s a t e n d i d a , siendo cicrtamcnij 
m u y pocas hasta las salas do hospi ta les en quo, y a ­
no puedan ven t i l a r se , se empleen fumigaciones con 
este obje to , á no ser q u e por t a l e s quieran darse | 0 < 

sahumer ios de espliego ó es to raque , que como unagraíi 
cosa se dan en las enfermer ías , para evitar que el olor 
hospitalario ofenda el delicado olfato de los inspecto­
res , comisionados ó personas de alto rango que sefr. 
non visitar los pobres enfermos. Tales'sahumerios 
no dest ruyen los miasmas ni el mal olor. Solo los dis! 
frazan, los enmasca ran , para que no se perciban; pcro 

no por eso dejan de cn t i a r en el pu lmón , y ponerse e» 
contacto con las par tes del cuerpo que están ¡i dts­
c u b i e r t o , y obrar en ellas con la acción que les es 
prop ia . 

De todos los cuerpos empleados con objeto de pu­
rificar la atmósfera cargada de miasmas pútridos, ni», 
guno es mas á propósito que el cloro. Las fumigacio.' 
nes de vinagre , las de ácido clorhídr ico, las de ácido 
ní t r i co , recomendadas también para este fin, na son 
tan eficaces como las de cloro. Este g a s , esparcido en 
la cant idad conveniente en u n a habitación donde so 
•note el desagradab le olor de sus t anc ia s animales cor­
rompidos , desinfecta i nmed ia t amen te la atmósfera,} 
el mal olor d e s a p a r e c e , lo cual no puede suceder sin 
que se hayan des t ru ido las molécu las que lo producian, 
porque en este caso no hay otro olor m a s fuerte que 
encubra el pr imero . ¿No es práct ica muy conocida la di 
lavar con agua que t i ene cloro en disolución (agua clo­
ru rada ) , las l lagas que despiden mal olor, porque es­
tán en estado de putrefacción, y la de rociar con ella 
en caso de aup tos ia los cadáveres que ya están corrom­
piéndose? En a m b o s casos se nota la "desaparición del 
mal olor por la misma razón que desaparece en la al. 
mósfera infectada. 

De varios modos pueden darse las fumigaciones do 
cloro , l ina mezcla de cua t ro pa r l e s de sa lcomuu y tru 
de peróxido de m a n g a n e s o (manganeso) , desprendo 
cloro con abundanc ia cuando se humedece con seis 
par les de ácido sulfúrico (aceite de vitriolo), diluido 
en ocho ó diez de a g u a : el desprend imien to de gases 
mayor , calentando la vasija que cont iene la mezcla, 
vasija que puede ser de vidrio ó de b a r r o , no de me­
tal . (La manganeso y el aceite de vitr iolo se venden en 
las bot icas y drogue r í a s ) . No conviene hacer asi las fu­
migaciones sino en sit ios donde nó haya personas ó 
animales á qu ienes perjudicar ía el esceso del cloro 
producido , pues no deja de causar a lgunas incomodi­
dades , p a r t i c u l a r m e n t e al pecho , en estos casos deben 
hacerse por medio de u n o s pequeños aparatos llama­
dos de Guitón Morveau , en los cuales se detiene el 
desprend imien to del cloro, luego que se percibe cu la 
(habitación un l igero olor de el ; ó bien el ácido sulfú­
r ico se irá echando en pequeñas porc iones , ó se ran­
ciará mas agua con él , con l o q u e se desprenderá me­
nos gas y de un modo mas len to . Este desprendimiento 
menor y verificado con mas l en t i tud es siempre preferi­
ble en los aposentos hab i t ados . Si el edificio fuese 
g r a n d e , se pondrán mas vasi jas , ó la misma se pasará 
por diferentes aposentos , s iendo dicho gas tal que lue­
go se hará sent i r y se esparc i rá por todo el edificio. 
En el mismo caso de es ta r los aposentos habitados, 
puede sus t i tu i r se t ambién con ventaja al cloro gaseo­
s o , una disolución de cloruro de cal , que en contado 
de la atmósfera desp icnde l en t amen te el cloro. 

Aquel las hab i t ac iones , ind i spensab les en toda vi­
v ienda , donde son mas sens ib les los malos olores, 
se desinfectarán cebando en ellas dos ó t res veces al 
dia u n a can t idad de la disolución de cloruro decaí, 
que se podrá hacer con echar en un cubo de agua cosa 
de una onza de este cloruro , sus tanc ia también ven­
dida por los bot icar ios . Pr imero se ha .de ir disolvien­
do el c loruro poco á poco en u n a cazuela con agua i ! 
ag i tando ó revolviendo con un p a l i t o , para que se ba­
ga bien la d i so luc ión , que luego se echará en el cubo 
dicho. Con la misma disolución ó agua clorurada, sí 
rociarán los basureros y d e m á s pues tos sucios y o< 
mal olor que se q u : c r a n desinfectar . A falta de cloru­
ro se podrá emplea r el agua de cal . 

Mas se debe adver t i r que el cloro descolórala: 
p in tu ras de las p a r e d e s , m u e b l e s y r o p a s , y deslus 
t ra el hierro y cobre p u l i m s n t a d o s , por cuyo motive 
conviene cuan to se pudiese a p a r t a r ta les objetos tl<¡ 
los pues tos fumigados , ó á lo menos taparlos bien, y 
hacer las grandes fumigaciones en aposentos que DO 
t engan p in tu r a s ni mueb les espnes tos á alterarse. 

Las fumigaciones c l o r u r a d a s , hechas del 
indicado , hace algún t i empo que se usan en varios 
puntos para purificar el aire de las salas y anfiteatros 
a n a t ó m i c o s ; pero ú l t i m a m e n t e se aplicaron muye 1 1 

grande en Ing la te r ra para desinfectar la atmósfera" 
las poblaciones donde re inaba el cólera . En ciertas 
horas del dia se ponían en una barr ica las tres sus­
tancias ar r iba menc ionadas , y por medio de un carro 
á propósi to se paseaba por t odas las cal les aquella n№ 
va especie de incensar io ­, cuyos vapores recibían lo> 
.vecinos abr iendo sus v e n t a n a s , que cerraban lucí 
que era percept ib le en las habi tac iones el olor w 
cloro . Cuando t an to s ; recomienda la limpieza y1' 
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ruándose manda que se reg is t ren los m a t a d e -
h = cárceles, los hospicios y hasta l a s c a s a s p a r -

I i s para que por lodos los med ios posibles se 
i de no tener amontonadas sus tanc ias en dcs -

¡ c¡on, cuando en fin , el miedo a u n o epidem­

ia liace adoptar medidas de pol ic ía , q u e sin él debie 
M va haberse a d o p t a d o , no deja de ser p ruden te ha-
r algunas fumigaciones púb l i cas . Si las d ispos ic io-
•s de limpieza se toman porque todos es tán p e r s u a ­
das que sin ella el aire no debe ser p u r o , y que el 

lo asi nunca es conveniente ; mucho m e -
en circunstancias en que amenaza una p e s t e , se 

¡ f i l e pensar que también deben se r út i les l a s f u m i -
aciones públicas, porque es imposible evitar que h a -

sustancias en putrefacción en las poblaciones d o n -
c s tán hacinados miles de hab i t an t e s , y donde la 

tura (lelas casas y la angos tu r a de las calles ¡ m p i -
n una buena venti lación. -

E . J . 

C O S T U M B R E S . 

LOS O F R E C I M I E N T O S . 

Sin entrar ahora á manifestar las ventajas que p r o -
nrciona la sociedad, y que esta es na tura l y necesa -
a al hombre, porque son cues t iones ya inút i les y e s -
riles, especialmente para mi a sun to ; no puedo m e -

'osde notar que la sociedad ofrece cosas muy d ive r ­
j a s , efecto de las cos tumbres , de las ru t inas , de la 
pocresía, de las men t i r a s , y de todo lo demás que 
icedc y pasa y se conoce á cada d i a , y á cada m o -
c n l o . Una de estas cosas , y por cierto de las que me 
mían la a tención, son los ofrecimientos de varios 
í n c r o s . 

U señora doña Agapita ha dado á luz una ohra, 
je no e s en verdad l i terar ia ni científica ; desde l u c -
i s c trata de ofrecer el nene á los a m i g o s , con la fra-
¡acoslumbrada de «ofrecemos á v d . un nuevo serv i -
or.» De seguro que si es te nuevo servidor puede se r -
r i l e algo, será de es torbo é incomodidad para todo 
.mundo, escepto para sus papas y a l legados. Esta 

nieva del a lumbramiento obliga á los que la recibic-
pn á trasladarse mas an tes 6 después á casa de la i n -
resada; todos p regun tan por el rorro, quieren v e r -
j u n o dice ¡qué boni to es! otro ¡qué parecido á su 

¡adre! e s t e afirma que va á ser tan gordo como su m a -
¡rc; y no falta quien por lo alto ó lo bajo asegure que 

parece mucho á un amigo ín t imo de a m b o s consor-
s P o r do mas será suponer que el n iño s iempre es 
rinoso para sus p a d r e s ; lo mismo decía Cervantes 
:los escritores que creen que sus producc iones , que 

¡cnen á ser sus h i jos , son buenas y exentas de defec-
Jamás se ha visto que un padre t enga á un niño 

¡orcuteramente feo ; aunque sea este jo robado , ha de 
• ucr alguna gracia; como quiera que sea , lo bueno y 
) lindo ha de llevar ventaja á lo malo y á lo deforme. 
,ospadres prefieren que su fisonomía so represente 

¡ocoií mucho en sus h i j o s , mas bien que suceda es to 
on respecto á madres so lamente , porque hay suge 
istan maliciosos, que no desechan de su i m a g i n a -
íon aquel mole de que habla Quevédo en su Gran Ta 
a n o , por mas que diga el derecho romano que «pa­
re csaqnel á quien señalan por tal nupcias legí t ímas .» 
' n ji de las tonterías m a s comunes es dar besos á 
" I ' 0 5 : quizá sea es ta una opinión e s t r a v a g a n t e ; en 
il caso no será la pr imera de esta clase que se p ro -
inicia y sostiene. Y no se crea que yo doy poca im 
ortancia á lo que á esto de n iños per tenece : pues que 

M u e r d o aquel pasage de Temís toc l c s , cuando pe ro -
ando al pueblo de Minerva , y enseñando un hijo su-
Moría-, «¿Veis este chiquillo? pues él gobierna t o -
•a la (¿recia ; él gobierna a su m a d r e ; su madre me 
lobicnin ú m í ; yo gobierno á Atenas; Atenas gobier-
ii ¡i todas las demás repúbl icas griegas.» Por e s o R o u s 
N llama al hombre un niño adu l to . Y á la ve rdad , 
" i r a n i o la infancia somos n i ñ o s ; l legando á la vejez 
| " l i c i n o s & s e r lo , y en el in termedio do ambas edades 
l 0 | n o s lajnayor par te del t iempo ó locos ó ton tos . 

«li señora doña Alfonso t iene doce hijas , todas c a -
•aueras; todas de un feo s u b i d o , y semejan tes á a r t í -
I o d e con t r abando , de mala salida y de peor entra 

a , i ) e c a s a la niña , la menor del apostolado muge-
C S", debido á la amabi l idad y b u e n a s a r tes d é l a 
™ a ; porque ya se sabe que la amabi l idad de las 

ores está en razón directa del n ú m e r o de las hijas 
" 'ásmalas cal idades de e s t a s , y en razón inversa 

/ U dote de las mismas , y de la posición y demás 
' u."stancias de los mar idos . Se ejecuta el m a t r i -

• "l0.> y e s de reg lamento dir igi r á los amigos y 
,„., o s ' a correspondiente t a r j e ta , comunicando t a n 

¡ortante y t rascendenta l variación de es tado . Antes 
Ponía al l i n a | del bi l lete , «y desearnos que merezca 

i c l , r
i

o t Jac¡oii de vd.» Esto se hacia y se decia después 
„r„. c l u a d o el enlace. Ahora se ha in t roduc ido una 
cforn 
' « d a d a votación, si hubiese lugar á el la , venia ya 
os s -C P a r l i c ¡ p a esta novedad , se ofrece la amis t ad , 
' i i i i c T ' 0 ' 0 3 y ' ° a e m a s H 1 1 0 u e ofrecer sea, i n d i s t i n -

• " t e - al que estuvo para casarse con la novia, y que 

m a - omitiendo esta s egunda par te porque á la 
i - - - • ' " 

:i 

t''lj<i P ° r a u c no tenia una educación bas tau te melódi-
OÍK *?.Uo f u é s n a m a n t e , aunque nunca pensó cont raer 
adre C ' ° m a r ' l a ' c o n ' a espresada; al acreedor de su 

•> como por via de aviso de que si an tes no le 

p a g a b a , ahora será peor á consecuencia de los gas tos : 
de la boda; al que reside á cien l e g u a s de d is tancia , 
y á quien t an to le da saber , el casamiento de la i n t e r e ­
sada , como de q u e se me t ió monja ó se queda para 
camarera de a lgún s a n t o , esto es , para vestir i m á g e ­
nes. La madre s iente que el novio no haya tenido la 
humorada de escoger la de m a s edad y m a s inca ­
sab le , pero paciencia; b u e n o es a lgo . Si el padre es 
hombre de p r o , en tonces es fácil que medien a lgunos 
a jus tes : si el h imeneo se celebra con la mayor, se p r o ­
porciona al candidato un dest ino de m a s sue ldo y ca­
tegor ía ; sí es con la mas fea, se a u m e n t a la dosis de 
la pitanza; si es con la m a s guapa de las a sp i ran tes , 
la dote será menor y se irá en t r egando por el s i s tema 
homeopát ico , por can t idades infini t is imales. 

•Entre todos cuan tos ofrecimientos pueden p resen­
tarse á un joven s o l t e r o , n inguno mas aceptable y 
provechoso que la mano de una muger coqueta y d e s ­
cocada , l levando por ad i tamento y como d o t e , ó su 
madre , á su a b u e l a , á sus hermanos y á su s t ias . La 
mitología nos refiere varios suplicios ter r ib les y d o ­
lorosos, el de P rometeo , de Ixíon , de Sísifo, de T á n ­
talo y el lecho de P r o c n s t o , ' e t c ; pues todavía no l l e ­
van ventaja á u n a p romesa como la an ted icha y á su 
realización. La baronesa de las Habas Verdes ofrece 
su nueva habi tac ión, calle de á sus amigas y t e r ­
tu l ianos . Van es tos á esta á visitarla : ella repi te el 
ofrecimiento de su casai no suya propia, que ya lo qu i ­
siera , con la m a s en t r añab le cordial idad. También 
ofrece la mera vivienda al casero del cuar to de donde 
se m u d ó . Este ind iv iduo se da á los diablos ó á las 
madras t r a s , que es i g u a l , porque en lugar del dinero 
de los alquileres venc idos , se encuent ra con un papel 
que no es moneda , y que en resumidas cuentas es m o ­
jado aun es tando es te seco. El otro casero recibe el 
mismo dia ot ro m e m b r e t e de. o f rec imiento , sin la mas 
l igera alusión al p u n t o del dinero. La señora ba rone ­
sa ofrece á la pa r á sus v i s i t a n t e s , los buenos oficios 
de un primo que acaba dé l l e g a r , y que á su carácter 
de pr imo reúne el de compadre . La señora baronesa 
no se olvida de ofrecer en t é r m i n o s a n á l o g o s , una niña 
que vino con su p r i m o , hija de este y ahijada suya. 
Don Cándido Confianzales , acaba de l legar del r incón 
de su provincia á la ,cor te : t rae m u c h a s car tas de r e ­
comendación ; tiene que hacer m u c h a s visi tas, y que 
a r reg la r varios a s u n t o s . Casualmente encuen t ra en la 
calle á una de las personas á quien t iene que dir igi rse . 

¡Mi amigo! ¡cuánto me alegro ver á vd.: pensaba 
pasar mañana á su casa! . 

-^-Cuando vd. gus t e : vd. me tiene á su disposición: 
yo ofrezco á vd. mis escasas re laciones y mi escaso 
influjo ; t e n d r é una complacencia en servir á vd. en 
cualquier dia , á cualquier hora puede vd. tomarse la 
molestia de honra rme con su presenc ia : yo vivo calle 
de ea pues , has ta la v is ta . 

Sin perder coyun tura marcha nues t ro don Cándido 
á ver á un sugeto tan franco, que tanto se le ha ofre­
cido e spon táneamen te , y que puede servirle para el 
logro de sus deseos . L lama á la pue r t a . 

• - ¿ E s t á el señor F . . . . ? 
—Está todavía en cama. 
—¿Podrá hablárse le luego? 
—Dent ro de un breve r a t o , don Cándido. 
—¿Se ha levantado ya? 
— L u e g o , muy luego: dé vd. otro paseo por ahí . 

Tercera es tación. 
—¿Está visible ya el señor? 
—Ha salido en este i n s t a n t e : todavía le encon t ra rá 

vd. al pasar la esquina de la plazuela. 
—¿A qué hora vendrá á comer? 
—Hoy no come en casa . 
—¿A qué hora acos tumbra comer? 
—No tiene hora fija. 
—Volveré de noche, que será lo m a s s e g u r o . 
—Es mejor que asi lo haga vd . -

Cuarta e s t ac ión . . 
—¿Puedo hablarse ahora al señor? 
—De n i n g u n a m a n e r a , po rqué es t á ocupado con 

unos caballeros y fia dicho que no se le pase n ingún 
recado , que no se le i n t e r rumpa . 

—¿Será fácil que le hable mañana? 
—Si , señor ; es lo m a s ace r t ado . 

Se repi te la misma función por e s p a c i ó l e a lgunos 
dias consecut ivos, has ta que después de una quinzada 
de esperas , de diálogos con por te ros y criados , y de 
p lantones de antesa la , consigue visitar á su amigo y 
pa isano, tan generosamente se le había ofrecido. 

—¡Cuánto s ien to , quer ido mió , no haber hablado á 
vd . ya desde la pr imera vez que se ha d ignado a c e r ­
carse á esta su casa! Ya se v e , como vd. no dijo su 
apel l ido, y estos dependientes son tan bárbaros : pero 
en lin, ya podemos conversar un poco., si bien estoy de 
bas tan te prisa; es tán a g u a r d á n d o m e : rei tero á vd. mis 
ofrecimientos: vd. me hará el obsequio de f recuentar 
este cuar to ; h i remos al Liceo, al tea t ro de la Opera ,á la 
ter tu l ia de 

—Quisiera t r a t a r con vd.- de cierto negocio. 
—Bien , b ien , o t ro dia: beso á vd. la m a n o . 

Un agrac iado con un e m p l e o , le ofrece á sus a m i ­
gos y c o m p a ñ e r o s . 

—Que sea enhorabuena . 
—Señores , es tá á disposición de us tedes . 

Al s igu ien te dia da orden á los por te ros que no le 
pasen n ingún recado no s iendo con u n a t a rge ta 
p rop ia . 

—Me alegro mucho d é l a colocación de vd. 
— G r a c i a s , g r a c i a s : ya s i empre es lina ventaja: 

yo empiezo ahora con un sueldo decente de doce mil 

reales . Poco hace q u e es tudiaba gramát ica la t ina 
y cas te l lana: el maes t ro empeñado en que yo no 
servia para ello , y en verdad que es bien inútil saber 
g ramát ica . Según voy viendo en mi oficina, me basta 
saber leer uri poco, a u n q u e mal : por lo demás mi e s ­
cribiente hace todo lo p rec i so , y si no otro cualquiera 
de los oficiales; eso es lo m i s m o ; y como por otra par te 
estoy al bufete unas dos ó t res horas d iar ias á lo s u m o , 
escusado es moles tarse . Ayer estuve escr ib iendo una 
carta muy estensa á mi novia, y o t r a s d o s á d i s t i n t a s , 
manifestando que rompía con ellas toda relación. No 
me acomodaba seguir t ra tando con pe rsonas de i n f e ­
rior categoría á la que tengo en la ac tua l idad . 

—¿Y vd. , amigo , en qué se ocupa? 
—En estar cesante t res años ha-, hubo u n nuevo-

ar reg lo en la sección en que yo estaba; d i s m i n u y e ­
ron el número de empleados en razón de las e c o n o ­
m í a s , y no pasaron muchos meses cuando n o m b r a ­
ron cua t ro m a s de los que habia mient ras yo es tuve. 

En la mayor par te de los ofrecimientos, sucede c o - ' 
mo en los p rog ramas en la época que a t ravesamos: 
bas ta enunciar lo que se p romete para que el público 
comprenda que será otra c o s a , ó m u y desfigurada ó 
cont ra r ia . Los desposados se p rometen m u t u a m e n t e 
fidelidad, y luego hacen una figura de r igodón que r e ­
quiere á lo menos dos parejas . Un aman te p romete 
bajo solemne, j u r a m e n t o y palabra de honor de ser 
cons tan te en su pasión hasta bajar al sepulcro . Un 
suegro p romete t an to de do te , y en real idad se reduce 
á cuan to . El que toma dinero pres tado , ofrece pagar 
de rédi tos el 30 por 100; y por úl t imo no paga ni el (> 
ni el 3 , s ino que propone un plei to , y quiere quedarse 
con el capital . Hasta uno se engaña á sí mismo. El e s ­
tudiante se p romete ser feliz cuando concluya su c a r ­
rera; el enamorado tan pronto consigue el fin d e s ú s 
d e s e o s ; el j u g a d o r luego que reúna un buen capi ta l ; 
c l ava re , al pun to que no tenga que t emer para el p o r ­
venir; l a so l t e ra , al ins tante que se case; la que se halla 
casada y abor rece á su m a r i d o , en el momento que se 
quede viuda; el niño se promete el b ienes tar é i n d e ­
pendenc i a , al l legar á ser adu l to ; y el adul to quer ía 
ser otra vez niño. El que nunca ha sal ido de su pais ni 
de su pueb lo , se goza con las d is t racc iones y p laceres 
del viagero; y este muchas veces apetece el sosiego y la 
t ranqui l idad del q u e s iempre está en un mismo lugar . 

De manera que no es es t raño que cuan to el h o m ­
bre ofrece á sus semejantes sea falso, ó diverso de lo 
que él se figura, cuando en lo que se ofrece y se p r o ­
mete á sí p r o p i o , está i gua lmen te dominado por el 
er ror ó la i lusión que le fascinan y a r r a s t r a n . 

A N T O M N E S P E R Ó N . 

M O S A I C O . 

C O R D A G S D E L T R I G O . 

Sin e m b a r g o de que en el año 1 8 t t d i m o s á cono ­
cer en la revista de intereses mater ia les que p u b l i c á ­
bamos esta ú t i l í s ima y sencil la operación genera l i za ­
da por sus beneficios en el e s t r ange ro , como no s a b e ­
mos se haya adoptado en nues t ro pa is , nos ha p a r e ­
cido podría ser conveniente reproduc i r en este p e r i ó ­
dico de mas l ec tu ra el breve ar t ículo que entonces e s ­
cr ibimos en obsequio de nues t ros l abradores . 

La súbi ta aparición del sol cuando el campo es tá 
cubier to de rocío, sabido es que ocasiona pérd idas i n ­
mensas , p roduc iendo u n a cruel en fe rmedad , conocida 
en Franc ia con el nombre de trigo re t i r ado ó vano, y 
azote del labrador que tan á m e n u d o a r reba ta s u s 
mas fundadas esperanzas en el m o m e n t o mismo en 
que se le presenta una cosecha-abundante que r e c o m ­
pensa sus afanes . 

Algunos labradores del depa r t amen to del Var sit 
han l iber tado de esta ca lamidad empleando u n m e ­
dio indicado por el cé lebre Olivier de Se r r e s , y de que 
también se sirven con feliz éxito los de R ians y sus 
cercanías . 

Duran te los ocho d i a s q u e preceden a l a m a d u r e z 
del t r igo , todas las m a ñ a n a s , u n a hora an t e s de sal ir el 
sol, si no ha sacudido el viento el rocío que posa s o ­
bre la espiga , todos los hab i tan tes ú t i les d é l a hacien­
da reunidos , y con c u e r d a s , ó cañas l a r g a s , recorren 
el campo pasando unos á orilla de las hazas ó cuadros 
de t r igo , o t ros á lo largo de los su rcos de desagüe , ó 
de las l íneas que han guiado ni sembrador ; la cuerda 
debe es ta r t i r an t e y á la a l t u r a necesaria para hacer 
inclinar á las espigas que encuent re al paso. Esta l i ­
gera sacudida bas ta para hacer caer las gotas de r o ­
ció suspend idas en las a r i s tas ; y esta humedad , que ca­
l en tada y evaporada por el sol, hubiese dañado a! f ru ­
to que rodea , se convier te , cayendo al pie de la p l a n t a , 
en un riego benéfico que la ayuda en sus ú l t imos e s ­
fuerzos do vegetación. 

Tan exactos son los efectos de esta operac ión , q u e 
los panaderos del pais conocen á pr imera vista los t r i ­
gos que no se han sometido á ella, y les pagan á m e ­
nos precio. 

Los l abradores , por su pa r te , confiesan que es ta l i ­
gera Operación es retr ibuida con u s u r a por la a b u n ­
dancia y superioridad del t r igo recolec tado : dos n iños 
pueden encordar una fanega de t ie r ra en un cuar to de 
hora, y ganar un jornal i to j u g a n d o . 

Mucho ce lebrar íamos que , conviniendo, como no 
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pueden m e n o s de convenir nues t ros ag r i cu l to res en 
la ut i l idad de sacudi r de las espigas el roció q u e l a s 
d a ñ a , e s p e r i m e n t a s e n un procedimiento tan al a lcance 
de t o d o s , r educ ido & hacerlas inc l inar l levando e n t r e 
dos una cuerda t i rante y á menor a l tu ra q u e l a s , m i s -

. m a s , y cuya adopción en el e s t r ange ro es u n a ga ran t í a 
de sus buenas resu l t as . 

F . N A V U ) . 

E S P O R T A C I O N D E V I N O S . La de los de Jerez de la 
F ron te ra y Puer to de Santa María ha escedido en el 
año próximo pasado ala del de 1848 en 3,307 b o t a s y 20 
ar robas y 1[4 (1), cons is t iendo en el 49 en 39,392 bo ta s 
y 24 arrobas y 1|4, que hacen 1.781,784 a r robas y 1]2, 
es t ra idas á 

Bolas . Arrobas 

Ing la t e r r a 32,384 12 1[2 
Sus poses iones 342 20 
F r a n c i a . . . , 21 19 3 |4 
Es tados-Unidos 1,112 » 3 | 4 
Amér i ca , q u e fué española .1,218 23 1|2 
A o t ros p u n t o s 4,113 7 314 

Y calculada cada bota en 2,000 reales vellón, i m ­
po r t an 78.783,633 reales . Ha comprado 

La Ingla ter ra , 64.768,880 
Sus posesiones. 1.083,433 
Francia . 43,366 
Es tados-Unidos 2.224,240 
América que fué española. . . . 2 .437,360 
Varios p u n t o s . . . . . . . . . . . 8.226,134 

Igua l . 78 .783,633. 

Gran por 'ion de este precioso fruto ha ido á R u s i a , 
Véase si es de impor tanc ia es ta p roducc ión , y este 

tráfico. . • ' ' 

P E R R O S O P E R A R I O S . En las fábricas de seda en la 
China hay 7,700 des t inados á mover c ie r tas m á q u i n a s . 

T E L É G R A F O E L É C T R I C O S Ü B - M A R I N O , L O S t r aba jos 
del que debe poner en comunicación i n s t a n t á n e a 
Ing la t e r r a y F ranc ia , tocan á su t e r m i n o . 

D A T O S E S T A D Í S T I C O S D E L Ó N D R E S . Para í 900,000 
h a b i t a n t e s , cuenta la capital del Reino Unido 8,000 
cafés; 6,000 droguer ías ; o t ras t an tas zapater ías; -4,000 
barber ías , t a b e r n a s , p l a t e r í a s , y h e r r e r í a s ; 3,000 l i ­
b r e r í a s ; 3,000 t iendas de m o d i s t a ; 14,000 de sas t re ; 
8,000 p a n a d e r í a s ; 3,000 c a m e c e r í a s , y 2,000 a lqu i la ­
dores de ca r ruages . 

A C U Ñ A C I Ó N D E M O N E D A . En febrero ha impor tado 
la hecha en Madrid 7.041,792 reales en esta forma: 
43,110 monedas de oro de 100 reales; 120,409 de plata 
de 20 rea les , y el res to en ídem de á 1 y 2 . 

En la fábrica de Filadelfia se han acuñado en el 
año 49 9.519,313 piezas , por valor de 178.263,320 
rea les , 

Y' el total d e a c u ñ a c i o u en todas las dé los Es tados 
Unidos en dicho p e r i o d o , ha ascendido á '143.293,900. 

B U Q U E S M E R C A N T E S . En el año ú l t imo se h a n b o t a ­
do al agua seis b u q u e s de mas de 400 tone ladas de 
por te ; const ruidos t r e s en Barcelona , uno en Cádiz, 
otro en las islas Baleares , y el r e s t an t e en las C a n a ­
r ias , premiados con arreglo ú la ley de 9 de ju l io de 1 8 4 1 , 

• con 402,313 reales y 16 maravedises . 

Sócra tes acos tumbraba decir que no hay p e r s o n a 
m a s rica que un pobre de deseos humi ldes . Considera­
ba la opulencia y el uso que se hace de ella, y deducía 
la consecuencia de que no eran los m a s ricos los que 
poseían bienes inmensos , sino los que sabían hacer buen 
uso de ellos. Clasificaba á los d e m á s ricos en la c a t e ­
goría de pobres , añadiendo que su pobreza no ten ia r e ­
med io , pues to que, consistía en su alma mas que en sus 
b i enes , que de suyo van y yícnen. 

Cuando alguno se quejaba en su presencia de e s p e -
r i raen la r un d isgusto decia el filósofo-. «Yo sé u n r e m e ­
dio para ese ma l . ¿Cuál? Comer menos.); 

Si u n rey confiase á vues t ra custodia un -magnífico 
cast i l lo con j a r d i n e s esmal tados de flores y ca rgados 
de f rutos , d ic iendoos: Gozad de todas estas cosas h a s -
la que t enga por conveniente l lamaros á mí corte y 
concederos el t í tulo de consejero; ¿seria p r u d e n t e tor 
m a r d i sgus to por el cast i l lo , las viñas y los j a r d i n e s , y 
pasar los dias y las noches en quejaros y ansiar el m o ­
m e n t o de que os l lamasen á la corte? ¿Vuestra melan^ 
eolia y v u e s t r a negl igencia agradar ían a | rey? P u e s 
asi sucede con los mas en el m u n d o , mald ic iendo la 
estancia de la t i e r ra y susp i rando sin cesar por la 
del cíelo. ' 

E n t r e los pe r soqages ¡ lus t res que la h is tor ia fabu-
Josa cuenta q u e fueron cr iados por an íma le^ , se cita: 
el rey l l ab i s , a m a m a n t a d o por u n a corza; Girus, 
por una per ra ; Semíramis por p a l o m a s ; Midas por ho r -

r in igas ; Hieron yPJa ton p o r abe jas ; Pe l i a s por una b u r ­
ra ; Atalanta por una osa; Esculap io por u n a cabra; 
R e m o y Rómulo por u n a loba. 

•o 
( I ! La bota licne 30 arrobas 

T E A T R O S E N A L E M A N I A . Se cuentan 123 en que t ra­
bajan 12,183 pe r sonas , á saber: 1,982 ac to res y 1,416 
ac t r ices ; 1,209 bai lar ines y 1,131 ba i la r inas , 330 h o m ­
bre y 282 m u g e r e s c a n t a n t e s , 3,833 m ú s i c o s , 142 
a p u n t a d o r e s . Hay ademas empleados en la a d m i n i s t r a ­
ción 2,070 indiv iduos . 

E S C E N A S D E L A V I D A P E D E S T R E . 

C U E S T I Ó N P A C I F I C A . 

— ¿ E s fá. Varguis tá ó N e n í e l a ? 
—Pero h o m b r e , d i scur ra vd. de otra m a n e r a . 
—Responda vd. p ron to . 
—Yo s e r é . . , , lo que v J . quiera , sí no me es t r angu la 

a n t e s . 
— P u e s b i e n ; sea vd . Vargu i s t á . 
- ^ C o r r i e n t e , soy Va rgu i s t á ; pero ¿me hace vd. fa­

vor de espli.carme lo que qu ie re decir e so? -

E F E M É R I D E S E S P A Ñ O L A S D E L S I G L O X I X . 

D Í A 3 de junio.~Año de 1814, Evacúan los france­
ses á Hostalr ich.—1840. Acción de Villel. 

D Í A 4 .—1814, Los franceses evacúan á F i g u e r a s , — 
1838. Acción de Biur run .—1840. Sorpresa del P u e r t o 
Robado . 

D Í A 3.—1836. Acción de Boriol .—1837. Acción de 
Barbas t ro y pasan el Cinca los facciosos. 

D Í A 6 .—1808. Acciones del Bruch y de Valdepeñas . 
Incendio de Torquemada . Napoleón nombra por rey de 
España á José Bonapar te .—1836 . Acción de las l íneas 
de San Sebas t ian .—1838. Acción da P rado lucngo . 

D Í A 7 .—1808. Acción de Alcolca. Defensa de E s p a r ­
raguera . En t r an los franceses en Andalucía y en T a r ­
r agona . — 1 8 1 3 . Se apoderan los al iados del Coll de 
Ba laguer .—1822. Sangr ien ta batal la d e Daba ju rvo , 
campo fronterizo de la provincia de Core (América) g a ­
nada á los i n s u r g e n t e s por las t ropas lea les .—1838. 
Aecion 'de Muniesa . 

D Í A 8 , - 1 8 0 9 . Acción del puen te de San P a y o . — E n ­
t r a n los ingleses en P l a senc i a .—lá lO . Mequinenza se 
r i n d e á los franceses.—1838 Acción de Vi l labuena.— 
1839. Concluye el sitio dé Monta lban . 

D Í A 9 .—1808. Napoleón reúne en Bayona un c o n ­
greso de españoles para dar colorido á su s actos de 
violencia. 

F E R I A S Q U E S E IIA1JÍ D E C E L E B R A R E N L A P R E S E N T E SE-r 
M A N A E N L A S S I G U I E N T E S P R O V I N C I A S D E L R E I N O . 

D Í A 3 de junio.— Va ldegov ía , provincia de Álava. 
Salas de los In fan tes , provincia de Burgos . 

D Í A 4.-*-Ochandino, en el señorío de Vizcaya. 
D Í A 3-—Santa Cristina de Pa rada de Sil , provincia 

de Orense . 
D Í A 6 . — G r a n a d a , cap i ta l . 
D Í A 7,—rSanta María de P o r t a s , provincia do P o n t e ­

vedra . 
D Í A 8.—rAldea de Naval los , provincia de Orense . 
D Í A 9 , — B a l t e i r o * provincia de Pontevedra . Cán ta la -

p iedra , provincia d e Sa lamanca : 
Su principal tráfico consis te en ganados , géneros 

del pa ís , y a lgunos efectos de quinca l la . 

G A C E T I L L A D E V O T A D E L A CAPITAL 

lililíes 3. San Isaac mongo, mártir, y santa Clolili 
na.—So celebrará en los templos s iguientes . En san l-V''' 
Real , beaterío de san José y Salcsas por mañana y lard 
la octava al Santísimo Sacramento y en san Martin soln's'8'" 
mañana , la que concluirá el próximo día 6 . En san'c¡„-P. o r U 
i,- '.. . i ^ . . = .'..J „ t » ™ : . . . . ^ ' ! í'ncsiil,, o, que terminará cidi» 7 

Trinitarias, idem la ded ¡ 
la novena al Señor sacramentado 
do por mañana y tardo. En las Trinuarias , idem la dedicu 
los sagrados corazones de J e s u s y Maria. E n Italianos »„ 
noche, se practican diariamente los cjercios acoslumlini " 
y en la bóveda de san (Jinés, hoy , el miércoles y viernes1 1 1 

respectivos do' inst i tuto. Cuarenta horas en dicha foC-7 
Trinitarias I 1 0 Y y mañana. 

M a r t e s 4 . San Francisco Caracciolo, confesor v « 
Saturnina, m á r t i r — E n Nuestra Señora de Monserra't, [irijjjn 

, - j tardi 
el colegio de Portugueses , por mañana y tarde, y cu san 
obispo, por mañana y noche , continuará el novenario de 
les al mismo santo, Y en el beaterío de san José, calle <|p 

I sani, M i é r c o l e s $ . San Bonifacio/obispo y manir.—i; 
Cruz ó Italianos comenzará la anual novena á san Anlonin., i 
la primera por la tarde, v en la segunda por la noche. tí¡\\ 
capilla de la Escuela de Maria, por la tarde los cjcrtii-ios <l»' I 
santa Escuela. En san Gilíes, cuarenta horas hoy y e] 
.u ien le . 

J u e v e s O. San Norberto, obispo confesor y f u n d a d o r 
En las Comendadoras de Santiago, por la mañana sera la (¡¿J 
de altares, á la que asistirá el capítulo de caballeros del mis», 
orden, y en san Plácido, ídem todo e l d i a . En la capilla de f¡ 
lacio, empezará el triduo que iodos los meses , por m a i i a m ' 
tarde, á J e s ú s sacramentado. E n san Pedro, san j * u s \ 1 t s a., 
Lorenzo, sania Maria y santa Cruz, se hará la acostumlmnfc 
renovación de sagradas formas , por la mañana. 

V i e r n e s 7. La festividad del Santísimo Corazón ilc Ji'sus 
y san Pedro Wistremuudo y compañeros mártires . - lá S J 
ü i n é s , Salesas nuevas y viejas , al mismo Sagrado Coraron. 
Ilu'.'iiadicha , por la tarde , solemne visita de alunes, y en la! 
Trinitarias lodo e ld ia ; habrá cinco visitas al mismo'deift» 
Corazón de Jesús . En las Calalravas, proseguirá la trecenaa 
san Francisco de P a u l a , por la tarde, y por la mañana fuucicn 
á la fiesta del dia. E n Jesús Nazareno, á su divino U l u l a r m 
mañana y tarde, cUpbsequio acostumbrado. En las Arrepen-
tidas y Servitas, la visita de cruces, por la tarde. En e l óralo, 
n o de Cañizares, por la noche,' los ejercicios de instilólo. Cm, 
renta horas en el primer monasterio de Salcsas (hoy v mi-
1 ma.) 

H á b n d o § . San Salust iano, confesor. — ¡5n las dos i;lcsi]|| 
do Salcsas, se .celebrará al purísimo Corazón de M a r í a , noi 
mañana y tarde. En los conventos de Mercenarias, A I O C M ] 
I) samparadns, santo Tomás, Carmen , san José, Itccogidu. 
1 -.cuelas Pias, Portugueses , Nuestra Señora de Gracia, lina-
rio, Sania Maria , el culto que todas las semanas á la V i r s L 
tant í s ima, por mañana, tardo ó noche Ademas , en elcomwM 
to de monjas de san Fernando, Capilla Real , Hospicio, v a 
el colegio de Avapics , se festejará al gloiioso santo rev'sn 
Fernando , por no haberse podido ce l ebraren su propio dt 
30 del pasado. 

D o m i n g o O. Santos Primo y Fel iciano. márlircs.-Ei 
sania Cruz, hospital de pobres naturales de Madrid, y en m 

ebasl ian, so lemnes fiestas al Santísimo, y procesión de ali; 
r e s , por mañana y larde. En el oratorio del Caballero i l c & i . 
cia, dará principio la anual y devota novena á J e s ú s Sacra, 
mentado, siendo iodo el dia, y dará fin el dia 17, En s a n Liii¡, 
obispo, se festejará al Cristo de la Humildad, por la maiiinij 
En el Rosario y sanio Tomás, procesiones por la larde coa 
Niño Dios, como todos los meses . En e l Carmen, san Anión» 
del Prado, escuela Pia de Avapies , ejercicios de s e g u n d a d o -
minica del mes . ídem espirituales semanales , en los oratorai 
del Espíritu Santo, Olivar , san Millan, Arrepentidas y Serví-
tas, siendo en ambas por la tarde. En la capilla de Bel.-n ¡ni 
san Juan de Dios), por la tarde, desde, las cuatro en adelante 
se practicará como lodos los dias festivos el piadoso e j e r c í 
del Viacrucls. Cuarenta horas hoy y mañana en la iglesia de 
hospital de Monserrat. 

JVolu. Ño habrá ninguna función de iglesia fuera d e l a c i i 
te en la presente semana, hasta la inmediata, las que s e anun| 
ciaran oportunamente en la Gacetilla correspondiente 

L O G O G R I F O . 

LA SOLUCIÓN E N E í . N U M E R O I N M E D I A T O . 

Solución del inserto en el número anterior. 

CUENTAN QUE LA CAVA CAUSÓ LA RUINA 
IBERIA. 

D I R E C T O R Y E D I T O n , F . DE P . M E L L A D O -

Establecimiento tipográfico, calle de Santa Teresa, ni>» 


